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      ¿Qué debe hacer una mujer cuando se enamora de sus enemigos acérrimos? ¿Huir o ceder a sus deseos?


      


      Debido a su linaje de pantera, Sasha MacLeash sabe que los cambiantes de tigre son terroristas. Cuando Danny y Trace Sanders, dos apuestos metamorfos de tigre de Texas, entran en su tienda de Deleite, Carolina del Norte, ella sabe que debería odiarlos, pero su cuerpo anhela ser su compañera. Si sigue a su corazón, teme ser expulsada de Cala de la Panera.


      Trace y Danny Sanders siempre supieron que eran diferentes. Incluso sus padres adoptivos no se explicaban cómo ambos chicos podían transformarse en tigres. Danny está en una búsqueda para encontrar a otros como él, pero Trace está decidido a mantener su secreto. Lástima que en el momento en que ponen sus ojos en la belleza de piernas largas y pelo negro, sus cuerpos empiezan a cambiar, y saben que tienen que reclamar a Sasha.


      ¿Qué pueden hacer para convencerla de que no son el enemigo que ella cree?
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      "Trace, echa un vistazo a esto". Danny, el gemelo de Trace, se acercó a su ordenador portátil y lo dejó en la mesa frente a él.


      "Estoy comiendo". Trace Sanders dio otro bocado a su sándwich e ignoró la pantalla. Se pasó una mano por su desgreñado pelo rubio, tratando de decidir si tenía tiempo hoy más tarde para cortárselo.


      "No. Mira. Lo he encontrado".


      Trace soltó un suspiro. Habiéndose pasado la vida siguiendo la corriente a su gemelo más joven, sabía que no serviría de nada dejar de hacerlo ahora. "Vale, déjame ver". Ojeó el contenido de la página web de la teoría de la conspiración y suspiró. "¿Y?"


      Danny gruñó. "Aquí dice que hay cambiadores de pantera en Deleite, Carolina del Norte".


      "¿Igual que había cambiadores de leones en Spirit, Colorado, cambiadores de osos en el Parque Nacional Wrangell-St. Elias, y cambiadores de lobos en Legend, Carolina del Sur? "


      La expresión de Danny no cambió. "Este podría ser el verdadero lugar".


      "Podría ser, pero ¿por qué torturarse?" Habían descubierto que eran cambiantes de tigre cuando tenían tres años, pero hasta donde él sabía eran los únicos que quedaban en el mundo.


      Danny se sentó frente a él. "¿Y si pudiéramos demostrar que no estamos solos? Nuestros padres tuvieron que venir de alguna parte".


      "Bueno, están muertos". No quería parecer insensible, pero habían pasado por esto cientos de veces.


      "Presunto muerto". Danny cerró de golpe el portátil. "No hemos hecho un viaje por carretera en seis meses".


      "Eso es porque tenemos un rancho que dirigir, ¿o lo has olvidado?"


      No era justo que se le echara en cara. Probablemente Danny hacía más trabajo en el rancho que él. Mientras Trace se encargaba de la cría y doma de los caballos, Danny se ocupaba de los libros. Sus dos hermanos menores, Chuck y Sam, que eran los verdaderos hijos de los Sanders, se encargaban de buscar los caballos y de hacer todo el mantenimiento del rancho. Sus padres adoptivos estaban ahora jubilados. Bueno, papá lo estaba. Mamá todavía cocinaba y limpiaba. Decía que le gustaba mantenerse ocupada. Como no parecía que ni él ni Danny fueran a casarse nunca, habían construido una casa en la parte más alejada del rancho y disfrutaban de vez en cuando de una comida casera. Él había soñado con casarse y tener hijos, al igual que Danny, pero ¿cómo iba uno a decirle a su futura mujer que podía transformarse en tigre?


      Trace se apartó de la mesa. "Charella está a punto de dar a luz y tengo que ocuparme de sus cuidados".


      "Dejemos que Sam y Chuck se hagan cargo por un tiempo. Se han quedado con ganas de hacer más".


      "Cierto". Sam, en particular, había mostrado interés en probar su mano en la gestión. Tenía sentido que quisiera cargar con más responsabilidad. Después de todo, tanto él como Chuck eran los herederos legítimos de la propiedad de los Sanders, pero ambos hermanos eran demasiado inconsistentes en su enfoque de la ganadería.


      "Además, el doctor Hanfield estará presente", dijo Danny.


      El veterinario había dicho que pasaría todos los días, así que el trabajo inmediato de Trace estaba básicamente hecho. Miró al techo. Tal vez un viaje por carretera le ayudaría a salir de su depresión. "Claro, ¿por qué no?"


      "¿En serio?"


      "Sí. Has trabajado mucho y te mereces un descanso".


      "Suenas como papá".


      Trace no sabía si eso era algo bueno o malo, pero lo tomó como un cumplido. Se puso las manos en las caderas. "¿Qué necesitas que haga?" preguntó Trace.


      "Nada. Lo organizaré todo". Danny salió corriendo por el pasillo hacia su despacho.


      Trace se rió. Su hermano siempre pensaba con antelación y planeaba en consecuencia. "A mí me vale", le gritó a la forma que se retiraba.


      Aunque Danny dijo que se encargaría de todo, Trace aún tenía que asegurarse de que el rancho funcionara bien mientras ellos no estaban. Eso implicaría visitar unos cuantos ranchos más para ver otros caballos, pedir el pienso, contactar con Doc Hanfield y asegurarse de que Sam y Chuck estaban dispuestos a hacerse cargo.


      Danny tenía razón en una cosa. Necesitaban el descanso.


      Una vez más, gritó por el pasillo. "¿Vas a decírselo a mamá o lo hago yo?"


      "Puedes decírselo".


      Ella sabía que eran metamorfos, así que otro viaje para descubrir su herencia no sería una sorpresa. Eso le hizo sonreír. Recordó vívidamente la primera vez que él y Danny se dieron cuenta de que podían cambiar de sexo. Mamá estaba tan conmocionada que no pudo hablar durante días. Desde entonces, se aseguraron de cambiar sólo cuando estaban fuera de su vista. Siempre había deseado que pudieran ser cambiantes de lobo. Al menos, si se hubieran cambiado, nadie se habría asustado, ya que los lobos de verdad estaban por todas partes. El único problema habría sido intentar que no les dispararan.


      Cogió su móvil y la llamó. "Nos vamos de viaje por carretera".


      "Qué bien, querida. ¿Sólo tú y Danny?" Supuso que ella había escuchado este estribillo unas cuantas veces.


      Siempre fueron ellos dos. El rancho no podría sobrevivir sin los cuatro. "Sí".


      "¿Encontró su hermano más pueblos de cambiaformas?"


      Se rió. Últimamente, Danny había estado en una búsqueda. "Sí. A Deleite, Carolina del Norte".


      Ella había pasado por esta falsa esperanza junto con ellos. "¿Cuánto tiempo vas a estar fuera?" Pudo oír el golpeo de una cuchara de madera contra un cuenco de metal.


      "¿Quién sabe? Aunque espero que no esté planeando conducir desde Texas hasta Carolina del Norte. Eso llevaría demasiado tiempo".


      "Bueno, cuídelo bien".


      Trace era el más impulsivo de los dos, mientras que Danny no se dejaba llevar por sus emociones. Su hermano amaba la vida y se soltaba a veces, pero tenía una fina mente analítica que le impedía saltar antes de mirar. "Estaremos bien".


      "¿Cuándo te vas?"


      "Tan pronto como Danny lo decida. Te avisaré cuando lo hagamos".


      "De acuerdo, querida".


      Trace recogió su plato y lo depositó en el fregadero. Necesitaba comprobar cómo estaba Charella una vez más antes de ocuparse de sus otras tareas. Luego haría las maletas. Conociendo a Danny, su hermano reservaría el primer vuelo de la mañana.
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      Trace tenía que reconocerlo a su hermano. Danny había comprado los billetes para el día siguiente e incluso los había pagado de su propio bolsillo. También había conseguido un coche de alquiler.


      Trace había planeado visitar más ranchos antes del viaje, pero lo único que había tenido tiempo de hacer era anotar la lista de tareas que Sam y Chuck tenían que hacer y contactar con el veterinario. Rezó para que el rancho siguiera en pie cuando regresaran.


      Trace apoyó la cabeza en el asiento del coche y estiró las piernas en el interior del demasiado pequeño vehículo de alquiler. Volar siempre le pasaba factura a su cuerpo. Sólo tenía veinticinco años y se preguntaba cómo estaría dentro de otros veinticinco. Romper caballos era duro para el cuerpo. "¿Qué distancia hay hasta Deleite?"


      Danny lo miró. "Suenas como un niño pequeño".


      "Ya sabe que mi espalda se resiente cuando estoy demasiado tiempo sentada. Además, los coches son demasiado confinados. Necesito correr por ahí". Echaba de menos montar en su caballo. Era el único momento en que se sentía cerca de su yo animal. Si su rancho tuviera más árboles, se habría sentido más protegido para desplazarse. "Tal vez deberías ir a la India. Al menos sabemos que los tigres existen allí". Sin embargo, Danny tendría que ir solo. Trace nunca aceptaría estar en un avión durante tanto tiempo.


      La mandíbula de Danny se aflojó al entrar en la interestatal. "No es necesario que haya tigres de verdad para que haya cambiadores de tigre".


      "Lo sé. Míranos. Pero pensé que al estar en una región conocida por ellos, podría aumentar la posibilidad de encontrar cambiaformas".


      "Es una teoría tan buena como cualquier otra".


      Alejarse de Texas le parecía bien, pero esperaba que no pasaran demasiado tiempo buscando lo que no había. La última vez que preguntaron sobre los cambiaformas en algún pueblo de Carolina del Sur, había estallado una pelea. Trace aún no podía hacerse a la idea de lo que había sucedido, pero el tema parecía enfadar a mucha gente.


      Había unas dos horas de viaje desde el aeropuerto hasta Deleite, y cuando finalmente llegaron, tuvo que decir que el lugar tenía cierto atractivo. El pueblo era básicamente una larga carretera con edificios de ladrillo de dos y tres pisos alineados en la calle. No sólo la acera estaba libre de basura, sino que los propios edificios estaban ordenados y limpios.


      "Se ve bien, ¿verdad?" Danny sonrió y le lanzó una mirada.


      "¿Dónde nos alojamos?" No había visto ningún hotel en el camino.


      "Nos he reservado una habitación en un pequeño bed and breakfast a las afueras de la ciudad".


      "Esperaba un Holiday Inn Express. Tienen los mejores rollos de canela".


      "No hay ninguno por aquí. ¿Tienes hambre?"


      Trace tuvo que reírse. Con 1,9 m y algo más de cien kilos, no había un momento en su vida en el que no tuviera hambre. "Siempre".


      "Yo también".


      Danny aminoró la marcha, dándoles la oportunidad de comprobar el lugar. Allí estaba el Bar Gato Negro, y dos puertas más abajo estaba el Café Highlander. "Ese lugar tiene buena pinta".


      Sólo la mitad de las plazas de aparcamiento estaban ocupadas, así que Danny entró. Trace se bajó del asiento delantero y estiró sus rígidas extremidades. Danny salió como si tuviera diez años. En cuanto su hermano cerró el coche, sus sentidos se dispararon en alerta máxima. Si Danny no se hubiera quedado quieto y hubiera mirado a su alrededor, Trace probablemente se habría encogido de hombros ante la extraña sensación como si se tratara de fatiga de viaje o algo así.


      "Lo sientes, ¿verdad?" Si hubieran estado en su forma de metamorfo, podría haber telepateado sus pensamientos.


      "Joder. Tiene que haber cambiaformas aquí".


      "Shh". No necesitaban que se burlaran de ellos antes de comer. Trace se concentró en la intensidad de la sensación. Cuando Danny se acercaba, podía sentir la presencia de su hermano incluso cuando estaba fuera de su vista, pero esto era diferente. No sólo se le erizaban los pelos del cuello, sino que se le revolvían las tripas y le dolía la cabeza. "Vayamos al restaurante. Quizá haya torres de telefonía móvil por aquí a las que estemos reaccionando".


      Danny le lanzó una débil sonrisa. "O acabamos de encontrar nuestro nuevo hogar cambiante".


      Quiso soltar una de sus habituales réplicas, pero no se le ocurrió ninguna. En cuanto entraron, la intensidad del dolor disminuyó. La cafetería parecía bonita. Aunque las mesas con bordes metálicos parecían pertenecer a los años cincuenta, los suelos y el mostrador parecían limpios. El revestimiento de madera y las paredes empapeladas a cuadros estaban decoradas con recuerdos escoceses. Unas diez mesas ocupaban el espacio, tres de las cuales estaban ocupadas. Todos los comensales los miraron pero volvieron a su conversación segundos después. Los visitantes no debían pasar muy a menudo por el Deleite si la clientela se daba por enterada.


      "Tomad asiento, chicos. Enseguida voy". Ese comentario vino de la mujer de complexión pesada que estaba detrás del mostrador.


      Llevaba el pelo rojo recogido en un moño y sus gafas se posaban en la nariz. En cierto modo, le recordaba a su madre, y ese pensamiento le ayudó a aliviar la tensión de sus huesos.


      Tomaron asiento junto a la ventanilla, ya que Trace quería observar quién pasaba por allí por si ocurría algo extraño. No es que esperara ver pasar a un gran gato, pero con la forma en que su cuerpo vibraba ahora mismo no se fiaba de lo que vería.


      La mujer se acercó con un bloc en la mano. "¿Qué puedo ofrecerles, muchachos?"


      "¿Un menú?"


      Señaló con la cabeza la pila que estaba sobre la mesa. Vale, eso le hizo sentirse como un tonto. "Un café para empezar".


      "Lo mismo digo", dijo Danny.


      Sonrió como si estos recién llegados necesitaran algún tipo de control de la realidad. En cuanto estuvo fuera del alcance del oído, Trace se aseguró de que el resto de la clientela no estaba escuchando antes de hablar. "¿Cuál es tu plan para después de comer?" No sabía cómo se hacía para localizar a los metamorfos.


      "Quiero comprar un jersey. Hace mucho frío aquí comparado con Texas".


      No se refería a eso, pero no le importaba una rápida distracción. El aire fresco no le molestaba tanto como a Danny. Quizá fuera porque él trabajaba fuera todo el día y su hermano se encerraba en su despacho con el ordenador.


      Señaló con la cabeza su fina chaqueta. "¿Es todo lo que has traído?"


      "Básicamente".


      "Estamos en noviembre".


      Se encogió de hombros. Habían hecho unos setenta años cuando salieron, pero Danny debería haberse dado cuenta de que en las montañas de Carolina del Norte haría más frío. No importaba. El problema tenía fácil solución.


      Trace cogió el menú y escaneó las selecciones. "Impresionante. Todo tiene buena pinta".


      "Voy por la hamburguesa Highlander".


      Que venía con queso, champiñones y cebollas. "Yo también".


      Después de que pidieran, la comida llegó rápidamente y estaba muy caliente, tal y como le gustaba. Tenían tanta hambre que ninguno de los dos habló hasta que los dos platos estuvieron limpios. Se pasó la servilleta por los labios. "Eso dio en el clavo".


      "Amén".


      Rezó para que fuera el viaje lo que le afectara y no otra cosa. Dios no permitiera que hubiera realmente cambiantes en este pueblo. Nunca se había planteado seriamente lo que haría si encontraba a otros de su especie. "¿Qué harías si encontraras lo que buscas?" No quiso ser más específico por si alguien lo escuchaba.


      Danny sonrió. "¿Estás bromeando? Querría aprender todo lo que pudiera. Sería genial. Realmente perteneceríamos".


      "Ya tenemos una familia cariñosa, que acepta todas nuestras peculiaridades".


      Antes de que Danny pudiera responder, la camarera se acercó con la cuenta. "¿Puedo interesarles un poco de tarta de manzana?"


      Por mucho que le hubiera gustado un trozo, necesitaban comprobar la ciudad para poder volver a Texas, habiendo hecho todo lo posible. No necesitaba que Danny decidiera que quería prolongar su estancia porque no habían buscado lo suficiente. "Estamos bien".


      Alcanzó el cheque, pero Danny lo interceptó primero. Algo había afectado a su hermano. Normalmente era un tacaño.


      Danny sacó su tarjeta de crédito. "¿Sabes de un buen lugar para conseguir ropa de abrigo?"


      La pelirroja lo estudió. "Estoy pensando que te gustaría el Sundries de Sasha".


      Trace miró a Danny y luego a la camarera. "¿Venden chaquetas y otras cosas?" El nombre implicaba artículos de tocador y otros artículos pequeños.


      Ella sonrió. "La Sra. Sasha lo vende todo".


      "¿Dónde está?"


      "En cuanto salga de aquí, gire a la derecha y en Willow cruce la calle. Está al otro lado del bulevar MacLeash. No tiene pérdida".


      En cuanto la camarera regresó con la tarjeta, se dirigieron a la salida. Cuando salieron, le atacó la misma sensación de malestar, pero esta vez no era tan intensa. Una brisa fresca cortó su chaqueta. "Quizá tenga que coger un jersey o algo más abrigado".


      Cuando pasaron por delante de Black's Antiques, la tienda de al lado, el dolor en la sien se intensificó. Danny no reaccionó, así que supuso que su imaginación estaba actuando. Todo lo que pudo decir fue que ésta era una ciudad extraña.


      Afortunadamente, Sasha's Sundries era fácil de reconocer, porque el nombre brillaba en rosa intenso. Esperaba que la camarera no le estuviera tomando el pelo y que no se tratara realmente de una tienda de lencería femenina.


      Danny cruzó la calle y le siguió. En el lado izquierdo del escaparate había maniquíes masculinos y en el derecho, femeninos, así que quizá encontrarían lo que necesitaban. Si esto no resultaba, preguntarían por una tienda de ropa.


      No había otros clientes dentro cuando entraron, pero en cuanto cruzó el umbral, fue como si un imán se apoderara de él y lo arrastrara hacia delante. La adrenalina se apoderó de él ante la incómoda sensación, y sus malditas garras salieron del extremo de sus dedos. Joder. Eso nunca había sucedido sin su consentimiento.


      "Mierda". Mantuvo su voz en un susurro, esperando no distraer a la mujer del mostrador que les daba la espalda. Menos mal que ella no parecía darse cuenta de que estaban allí a pesar de que el timbre sonaba.


      Como si ella hubiera leído su mente, se dio la vuelta y su corazón se detuvo. No fue el hecho de que su pelo negro cayera por su espalda y abrazara su pequeña cintura, ni el hecho de que sus altos pómulos enmarcaran el rostro más perfectamente hermoso y los ojos azules más sorprendentes, sino la forma en que su boca estaba pellizcada, como si el mismísimo diablo hubiera entrado en la tienda, lo que hizo que su polla se tensara y su corazón bombeara.
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      Sasha se habría dado la vuelta en cuanto sonó el timbre de la puerta, pero intentaba controlar la ira que le corría por las venas. Ningún metamorfo tigre había pisado nunca su tienda. No se atrevería. Como nieta del miembro vivo más antiguo de El Escudo, conocería las consecuencias.


      Menos mal que las mujeres no se desplazaron o se habría lanzado contra las dos. Estaba a punto de soltar una letanía de palabras viles cuando se dio cuenta de que algo no iba bien. ¿Por qué no se le revolvía el estómago y por qué no tenía el habitual sabor vil en la boca como siempre que se acercaban los cambiantes de tigre?


      Giró sobre sí misma y se concentró en la identidad de estos dos hombres. Ella no los conocía. Ese hecho no le sorprendió demasiado, ya que la mayoría de los cambiantes de tigre se mantenían sabiamente en secreto. Si hubiera sido completamente humana, los habría encontrado extremadamente atractivos.


      Un momento. Aunque era parte de pantera, y como tal, debería haberle repugnado su condición de tigresa, los encontraba atractivos. ¿Cómo era eso posible? Mierda. Algo parecido a la lujuria se extendía por todo su cuerpo.


      ¿Qué me está pasando? Debe haber comido algo esta mañana que ha alterado su equilibrio químico. Eso era todo. La nueva respuesta la ayudó a calmarse.


      El más alto de los dos tenía el pelo castaño claro, pulcramente recortado, y los ojos azules más bonitos que había visto, aunque no había pasado mucho tiempo contemplando rostros humanos.


      El otro hombre tenía un aspecto similar al más alto, pero su pelo era más rubio y mucho más largo. De hecho, le sorprendió que no llevara su gloriosa melena recogida, como la mayoría de los hombres. Su rostro tenía la misma mandíbula fuerte, la cresta de la ceja y los ojos intensos, pero los labios de éste eran más carnosos y sus ojos eran de color marrón claro.


      Deténgase. Recuerde quiénes son y qué es usted.


      No había forma en esta verde tierra de que ella se sintiera atraída por esas viles criaturas, y sin embargo, inexplicablemente lo estaba. Diablos, si alguna vez trajera a casa a un hombre que no fuera un cambiante de pantera, su abuelo la desheredaría.


      Como si no parecieran darse cuenta de que era una pantera o de que los estaba observando, se dirigieron al departamento de hombres. No es que esperara que un tigre cambiante causara un alboroto en su tienda, pero tenía que tener cuidado. Por la forma en que estos hombres miraban la ropa, estaban interesados en comprar alguna prenda.


      Bien, definitivamente tenía que averiguar qué estaban tramando estos dos. Inhalando, se acercó a ellos haciendo cabriolas.


      "¿Puedo ayudarle?" Dios, sonaba como una vendedora demasiado ansiosa.


      Las campanas de alarma iniciales no dejaban de sonar en su cabeza.


      Tal vez estos dos no querían meterse en una refriega porque sabían que con una rápida llamada, una tonelada de cambiaformas de pantera descendería sobre su tienda antes de que estos dos pudieran escapar.


      "Estoy buscando una chaqueta, señora. Hace frío en estas colinas".


      ¿Señora? Eso lo explicaba. Por su acento, estaba claro que no eran de por aquí.


      Se dio cuenta de que el más bajo esperaba una respuesta. "Nuestras marcas más populares son North Face o Mountain Hardwear". Sus ojos se iluminaron y volvió a buscar entre las chaquetas.


      El que no había hablado levantó la mano para separar las chaquetas, y ella alcanzó a ver sus garras y se congeló. El significado de las garras la asustó más que las propias garras. Si hubiera sido una pantera, habría sabido que la deseaba, pero no tenía ni idea de lo que significaba la extracción de las garras de un tigre. ¿Estaba enfadado? ¿O excitado sexualmente? Casi esperaba lo primero.


      La rubia la encaró. "Estoy buscando un buen jersey. ¿Qué me puedes recomendar?" Su tono tranquilo le hizo pensar que su primer pensamiento no era correcto, pero seguro que no estaba dispuesta a considerar el segundo.


      "Los suéteres están en la pared del fondo". Se giró y no pudo esperar a alejarse de ellos. El fuego debería correr por sus venas. En su lugar, era una mezcla de curiosidad y más deseo del que había habido en su cuerpo en toda la vida.


      Si hubiera tenido una botella de licor en la parte de atrás, se habría tomado un trago fuerte para quitarse esta extraña e inoportuna sensación. Mientras fingía estar ocupada en la caja registradora, no les quitaba ojo. Los hombres deambulaban de un lado a otro, recogiendo la ropa y volviéndola a poner en su sitio. Era casi como si estuvieran tramando un plan. Debatió llamar a uno de los miembros del equipo de seguridad de su abuelo, pero realmente no podía informar de que esos dos estaban causando problemas.


      Finalmente, se acercaron al mostrador y echaron la ropa encima. El del pelo corto le entregó una tarjeta de crédito. Cuando ella perdió el agarre y el plástico se le cayó, el cachas de ojos azules la cogió, sonrió y se la entregó a ella.


      "Lo siento, señora". Sus mejillas se fruncieron. Que el cielo la ayude.


      Esperó que la repulsión volviera, pero no lo hizo. Maldita sea.


      La verdad es que no se le había caído la tarjeta. Lo había hecho ella. Ya era suficiente. "Sé que sois visitantes, pero sabéis que los cambiantes de tigre no son bienvenidos en esta ciudad, ¿verdad?"


      Dio un paso atrás anticipando una discusión. En lugar de ello, la del pelo corto agarró el hombro del rubio y lo sacudió. "¿La has oído?" Su voz podría haber estado cerca de un grito, pero la alegría era inconfundible.


      El rubio se enfrentó a ella. "Señora, ¿sería tan amable de explicar lo que quiso decir?". Su mandíbula pareció temblar, y ella pudo percibir la rabia que hervía por debajo. Esa emoción la podía manejar.


      "¿De dónde dices que eres?" Una de las cosas que se le daban bien era detectar una mentira.


      Puede que sus padres hubieran decidido que no querían tener nada que ver con El Escudo y la lucha contra La Espada, pero ella se había quedado en la Cala de la Pantera porque su abuelo era el hombre más sabio que había. Él le había enseñado a detectar las intenciones de una persona.


      "Texas".


      Eso podría explicar por qué no tenían idea de que no debían estar aquí. "¿Tienen muchos cambiadores de tigre allí?" Ella sabía que La Espada tenía unidades en todas partes.


      "Sólo nosotros, señora".


      Puede que no parezcan malvados ni actúen con malas intenciones, pero no estaba dispuesta a decir que eran dos inocentes cambiaformas de tigre que entraron por casualidad en su tienda. Aunque no tenía forma de confirmar o negar su sospecha de que eran hombres buenos, tenía la sensación de que estos dos no formaban parte de ningún consorcio de la Espada. "Me llamo Sasha, no señora". Se esforzó por mantener cualquier amargura fuera de su tono.


      El rubio sonrió y una oleada de lujuria estuvo a punto de derribarla. Se tocó la frente para ver si tal vez le había dado fiebre. Normalmente, su estómago se revolvía alrededor de las viles criaturas, pero ahora estaba tan tranquila como podía estarlo. Si creyera en realidades alternativas, estaría convencida de haber entrado en una.


      Extendió la mano. "Hola, soy Trace Sanders".


      Tocar a un tigre cambiante podría causarle daño, pero decidió arriesgarse. Le estrechó la mano y, para su sorpresa, su calor irradió por su brazo.


      Afortunadamente, no se demoró y lo soltó. Miró al otro. "¿Y tú serías?"


      El hombre casi se sonrojó. En todos sus cien años, nunca había visto a un metamorfo tigre avergonzado, probablemente porque a ninguno de ellos parecía importarle nada. Una pantera, sin embargo, era una historia diferente.


      "Soy Danny Sanders, el gemelo un poco más joven de Trace".


      Sasha no tenía ni idea de qué decir, así que le quitó la tarjeta de crédito de la mano y la pasó. Una vez que se la devolvió, embolsó sus artículos y le entregó un recibo.


      Danny cogió la pluma con la confianza de un vaquero y firmó con su nombre. Su letra era notablemente pulcra. Una vez que terminó, le devolvió el bolígrafo. "Señora, sé que no nos conoce, pero de donde venimos, nunca supimos que hubiera otros de nuestra especie. ¿Usted también puede cambiar de lugar?"


      Tuvo que reírse. "Las mujeres no se desplazan".


      Ambos parecían cabizbajos, como si se hubieran imaginado retozando en el bosque con su compañera.


      "Oh. Entonces, ¿cómo supiste que éramos, ah, cambiantes?" Miró detrás de él como si no quisiera que nadie lo escuchara.


      En ese momento, Gladys Crenshaw tiró de la puerta. Era pesada y ella forcejeó, haciendo que el timbre tintineara un par de veces. Trace vio su dilema y se apresuró a abrirla por ella. Nunca antes Sasha había visto a un metamorfo tigre hacer algo amable. Para ella, todos eran mezquinos. Así que, ¿por qué no estos dos? O bien querían engañarla, o estaban diciendo la verdad.


      "Gracias, joven". Gladys saludó a Sasha. "Sólo he venido a recoger unos calcetines de lana para Joshua. Ya sabes que los gasta muy rápido".


      Sasha sonrió y asintió, pero su corazón seguía acelerado por las acciones de Trace.


      Danny se enfrentó a ella. "Sé que esto puede no ser apropiado, pero a Trace y a mí nos encantaría invitarte a una taza de café y preguntarte."


      Su sinceridad la sacó de quicio y su sonrisa pareció alterar su interior. "Tengo que trabajar". Se felicitó a sí misma por su buen partido.


      "Pensamos esperar todo el día de todos modos. ¿A qué hora sales del trabajo?"


      El Emporio de la Bebida estaba al otro lado de la calle y un edificio más abajo. Dudaba que se metiera en problemas al reunirse con ellos allí. Después de todo, dos de los antiguos hombres de seguridad de Cala de la Panera dirigían ahora el lugar. Además, en cuanto su abuelo o los hermanos Black se enteraran de la llegada de los cambiantes de tigre, apostaba a que agradecerían algo de información. "Cierro a las cinco".


      "Pasaremos por allí entonces y veremos si está disponible". Se metió las manos en los bolsillos traseros, una acción que a ella le pareció entrañable. "Ahora, si tu galán se molesta, sólo dínoslo y nos pondremos en camino".


      "No estoy saliendo con nadie". Estúpida, Sasha. Debería haberles dicho que salía con la mitad del equipo de seguridad.


      Danny miró a Trace, y por la forma en que estaba casi rebotando, esa era la mejor noticia que había recibido.


      "Oh, ¿Sasha?" Gladys la saludó desde el otro lado de la tienda.


      "Realmente tengo que ir". Ambos dieron un paso atrás y actuaron como si no quisieran ser una carga. "Te veré esta noche entonces".


      "Sí, señora".


      Aunque sólo sea por eso, tenía que quitarles la costumbre de llamarla con ese nombre terriblemente antiguo. Puede que haya nacido hace un siglo, pero seguro que no lo parece ni lo siente.
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        * * *

      


      En cuanto Danny salió, estaba a punto de estallar. "¿Has oído lo que ha dicho?" Estaba casi demasiado excitado para poner un pie delante del otro.


      "Sí".


      "¿Y bien?" ¿Por qué no estaba Trace animando y gritando? Habían encontrado a otros como ellos. Podían obtener respuestas.


      "Digo que nos registremos en el hotel y hagamos un plan".


      "De acuerdo". Normalmente, él era el que hacía los planes, así que si Trace quería organizarse, estaba de acuerdo.


      Danny había querido correr y comprobar más lugares primero, pero no quería arrastrar a un hermano miserable. Podía sentir que Trace estaba abrumado, y lo entendía perfectamente. Cruzaron la calle y, cuando llegaron a su coche, dejó sus compras en el asiento trasero.


      Trace se frotó la frente. "Me gustaría acostarme un poco. Me duele la cabeza. Creo que he cogido la gripe".


      Danny tampoco se sintió muy bien. "Quizá haya muchos metamorfos por aquí enviando vibraciones".


      "Cambiapieles", hermano. Puedo ver lo que estás pensando. No nos quedamos. Diablos, todo el pueblo nos considera parias. Ya la has oído. La gente odia a los cambiantes de tigre".


      "No nos conocen".


      "Eso no importa".


      Danny arrancó el coche, salió y se dirigió al norte por el bulevar MacLeash. Se suponía que el bed and breakfast estaba a menos de un kilómetro y medio del pueblo por esta carretera, así que no se molestó en poner la dirección en el GPS. El trayecto era bonito, ya que la carretera estaba bordeada de altos pinos, y cada ruptura en la línea de árboles presentaba una maravillosa vista de la cordillera.


      Afortunadamente, encontró su destino con facilidad. La casa de estilo cabaña de madera estaba enclavada bajo más pinos y tenía un letrero de madera tallada delante. "Me gusta el porche envolvente. Me recuerda a mi casa".


      En cuanto aparcó, Trace abrió la puerta de un tirón, como si no pudiera esperar a salir. "Al menos no tenemos esas malas vibraciones en Texas".


      "Deja de ser tan negativo".


      "Lo haré en cuanto deje de sentirme como una mierda", dijo Trace.


      "Te sentías muy bien cuando viste a Sasha". Había visto las garras de su hermano. Demonios, su propia polla se había puesto tan dura que era dolorosa. "¿Qué fue eso?"


      "Joder, si lo sé". Trace se detuvo y dejó su bolsa. "No tenía ningún control. Era como una sirena. Tal vez así son las panteras. Te atraen a su trampa".


      "Podría ser. Todo lo que sé es que nunca había deseado nada más en mi vida".


      Trace levantó una ceja y negó con la cabeza. "Buena suerte con eso".


      "Tú también la quieres".


      "Ya la has oído. Todo el mundo, incluida Sasha, odia a los de nuestra especie. En cuanto a querer lamerla y follarla, claro, pero no voy a ir a por ella. Eso sería un suicidio emocional y posiblemente nos causaría un grave daño".


      Danny sonrió. Trace la quería. "Vamos a registrarnos".


      Cuando entraron en el bed and breakfast, el salón lucía una cabeza de ciervo sobre la chimenea y muebles desgastados en una habitación acogedora. Perfecto. Parecía un lugar agradable para relajarse.


      Un hombre mayor salió de la parte de atrás y el cuerpo de Danny vibró, igual que cuando su hermano se acercó. Joder, joder. Su corazón latía tan rápido que apenas podía respirar. "¿Trace?" preguntó Danny.


      "Sí. Yo también lo siento".


      El hombre levantó la vista y sonrió. Bueno, ese fue un mejor recibimiento que el que les dio Sasha.


      "Señores. Bienvenidos a Deleite. ¿Qué les trae por aquí?"


      Danny dudó, sin estar seguro de cómo responder. "Sólo quería aprender un poco más sobre esta zona del país". Había estado a punto de soltar que había venido a buscar a unos cambiantes de tigre, y aunque estaba bastante seguro de que este tipo era uno, no sabía qué pasaría si simplemente declaraba ese hecho.


      Cuando el hombre recorrió con la mirada a ambos, le hizo sentir como si estuviera en una maldita subasta de ganado. "¿Sois los nuevos reclutas?"


      Las manos de Trace se retorcieron. "¿Reclutas?"


      Arqueó una ceja. "Eres uno de los nuestros, ¿verdad? Nunca me había equivocado con una persona".


      Lo último que necesitaba Danny era que Trace cerrara este flujo de información, así que respondió por él. "Definitivamente lo somos. De hecho, por eso estamos aquí. Para averiguar más sobre nuestra herencia".


      "Bien". Les dio otro repaso. "Creo que ustedes encajarán muy bien".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    


    
      A Sasha le había costado un poco de trabajo convencer a su amiga, Julia Wilson, de que vigilara la tienda durante unas horas, pero en cuanto le explicó lo que había pasado, Julia se apresuró a venir. Sus dos padres eran metamorfos de pantera y, aunque vivía cerca de la ciudad, pronto se aparearía con los dos nuevos reclutas de seguridad de Cala de la Panera.


      "No tardaré mucho. Lo prometo. Tengo que hablar con mi abuelo".


      "Estoy bien. Vete".


      Con la tienda en buenas manos, Sasha se apresuró a subir a la Caleta en busca de alguna orientación. Llamó a la puerta del estudio de su abuelo.


      "Entra, Sasha".


      El hombre parecía ser capaz de ver a través de las puertas, a pesar de que los hombres poderosos podían percibir a otro gato desde lejos. Supuso que ese talento era lo que le permitía vivir hasta más de cuatrocientos años. A veces se preguntaba por qué hablaba.


      "Hola, abuelo". Se inclinó sobre su forma sentada y le besó la mejilla de papel.


      "¿Por qué no estás trabajando?"


      Ella sonrió. "Así que no lo sabes todo, ya veo. "


      "Puede que sí, pero no quiero estropear su diversión al contármelo".


      Gordon MacLeash era un perro viejo y astuto. Se sentó frente a él. "Dos cambiadores de tigre entraron hoy en mi tienda".


      Sus ojos se oscurecieron y sus nudosos dedos apretaron los brazos de la silla de ruedas. "¿Qué has hecho?"


      Le contó la extraña reacción que tuvo con ellos y cómo habían sido amables.


      Hizo un gesto hacia la barra del otro lado de la habitación. "Sírvame una copa".


      No le gustaba permitirlo. "Bebes demasiado".


      Se rió. "¿Qué va a hacer un traguito? ¿Matarme?"


      Había vivido más que cualquier pantera de la historia. "Bien".


      Mientras le servía la bebida, se debatió en tomarse una ella misma, pero necesitaba estar alerta cuando se reuniera con Trace y Danny. Le habían dado una salida, diciéndole que podía decidir no ir cuando volvieran, pero de momento se inclinaba por reunirse con ellos. Tenía muchos conflictos, y por eso estaba aquí.


      Cuando tuvo la bebida en la mano, se bebió la mitad de un trago. "Recuerdo haber tenido la misma reacción una vez".


      Dudaba que se hubiera excitado con dos hombres. "Cuéntalo".


      "Era la sensación más extraña. Era casi como si fueran medio panteras".


      Ella se calmó. "¿Crees que eso es lo que está pasando?" Ahora todo tenía sentido.


      Su primera reacción había sido hacia su mitad tigre, y cuando sus ojos la atrajeron, la mujer que había en ella reaccionó hacia su lado pantera.


      "Lo sé. Es lo único que lo explicaría. Si se transforman en tigres, entonces su madre tendría que haber sido una pantera".


      "¿No lo sabrían?" No se lo había preguntado porque no se le había ocurrido.


      El abuelo se encogió de hombros. "Quizá los padres querían mantener su herencia en secreto. Los cruces no se hacen a menudo, pero pueden ocurrir".


      "¿Ha ocurrido alguna vez en Cala de la Panera?"


      Se rió. "No. Dudo que ningún metamorfo tigre quiera siquiera poner un pie aquí. No, querida. Es mejor que dejes de lado tus sentimientos por ellos. No quiero que te decepcionen".


      Él no podía saber que los destellos de lujuria habían sido tan fuertes que ella casi se había salido de la carretera al venir aquí. "He quedado con ellos para tomar un café. No creo que sepan nada de Gastron".


      Agitó un dedo. "Entonces sus dos hombres podrían ser útiles".


      No le gustó la forma en que la excitación había llenado su cara. "¿Cómo es eso?"


      "Tal vez les gustaría ser espías para nosotros. Piénselo. Podrían fingir que vienen aquí para unirse a Gastron y su tripulación y averiguar información para nosotros".


      "No". Ya era bastante malo que los dos clanes se pelearan, no sólo en Estados Unidos sino en todo el mundo. Ella no quería ser la causa de más disensiones. "No necesitamos más violencia. Sabes muy bien que si Gastron se enterara de que nos están ayudando, los matarían en segundos".


      No estaba segura de que estos chicos quisieran tener algo que ver con ninguno de los dos clanes, aunque Danny había actuado muy emocionado al saber que no era el único metamorfo de la tierra.


      "Averigüe sobre ellos y luego hágame saber lo que dicen. Puede que me sirvan de algo si no es para ser espías".


      Se negó a utilizarlos como peones. "Son jóvenes". El abuelo no solía reclutar a nadie menor de cincuenta años.


      "¿Cómo de joven?"


      "Es difícil saberlo, pero les preguntaré".


      "No pareces mucho mayor de veinticinco años en años humanos".


      Los hombres pantera exudaban una sofisticación interior que estos hombres no tenían. "Como he dicho, te lo haré saber".


      "Si quiere estar seguro de su herencia mixta, siempre puede traerlos aquí y dejar que los compruebe".


      Su abuelo sabría la verdad en segundos, pero luego no sería capaz de dejar pasar ese conocimiento. "Los asarías".


      "No más de lo que cualquier padre solidario haría por la única hija o nieta soltera que queda".


      "No necesito que me lo recuerden".


      "Me gustaría tener un heredero antes de morir".


      Se acercó a él y le dio un beso de despedida. "Ese es mi plan. Cuanto más espere, más tiempo vivirás tú". De ninguna manera pretendía que ella se enrollara con esos dos. La imagen de llevar un pequeño metamorfo en su vientre hizo que su coño se acalambrara.


      Contrólese.
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        * * *

      


      Sasha no podía creer lo nerviosa que estaba por conocer a estos dos. Si realmente eran medio pantera y medio tigre cambiante, se preguntaba cuál era su posición política. No parecían tener ni idea de El Escudo o La Espada. Dado que parecían ser simpáticos, quizá quisieran abrazar El Escudo.


      No. El Escudo nunca los abrazaría. ¿O lo harían? Su abuelo no parecía tener problemas con su herencia mixta, pero el veredicto aún estaba por decidir si quería conocer bien a esos hombres. Estaban de visita, lo que implicaba que se irían pronto.


      Oh, mierda. Tal vez todo era una treta y sólo fingían no estar al tanto de La Espada. El hecho de que vinieran de Texas era fácil de creer. Había un contingente de La Espada en Texas, y quizás habían venido aquí para reunirse con Gastron.


      Sasha no tuvo el lujo de pensar en sus opciones porque, en ese momento, la puerta se abrió, trayendo no sólo el aire fresco del invierno, sino a Danny y a Trace.


      Exudaban mucha energía, como si éste fuera a ser el día más importante de sus vidas, y ella no pudo evitar sentirse halagada. Si lo que decían es que no sabían que existían otros metamorfos, entonces estaban de enhorabuena.


      "Bienvenida". Reprimió la excitación que se apoderó de su corazón. Esta inusual reacción no era buena. Tenía que mantener la cordura.


      Danny miró a su alrededor. "¿Estás listo?"


      "Lo estoy haciendo".


      Cogió su chaqueta y su bolso. Trace le abrió la puerta, haciendo que su paso vacilara. ¿Quiénes eran estos hombres? Su cortesía daba crédito al hecho de que eran quienes decían ser, pero ella no estaba dispuesta a bajar la guardia.


      Aunque el sol le sentó bien en la cara, el viento sí que picó.


      "¿Qué tal el Emporio de Bebidas Deleite?" Ella asintió a Willow. Cuando sus ojos se abrieron, se dio cuenta de que habían interpretado mal el nombre. "Sirve té, café y bollos y cosas así".


      "Oh". Danny se encogió de hombros. "Pensé que podría estar tratando de corrompernos". Esta vez, cuando él le guiñó un ojo, sus entrañas se revolvieron.


      Tenía que dejar de reaccionar. Sin querer ni siquiera mirarlos, mantuvo la mirada al frente. En ese segundo, se olvidó de comprobar el tráfico. Un claxon sonó.


      Más rápido de lo que pudo parpadear, la mano de Trace la detuvo. "¡Cuidado!"


      El camión pasó de largo. ¿En serio había sido tan inconsciente que ni siquiera había mirado?


      Aparentemente sí. Bien, inhale y concéntrese.


      Sólo tardó dos minutos en llegar a la cafetería. En cuanto entró y vio a Mario detrás del mostrador, todas sus ansiedades desaparecieron. Él y Jeremiah habían trabajado para Hunter y Derek en Cala de la Panera y eran dos de los mejores hombres de seguridad del lugar. Aquí estaría totalmente segura.


      Kendis, su prometida, estaba al otro lado de la tienda sirviendo té. "¿Qué prefieres? ¿Café o té?" Necesitaba saber en qué lado de la tienda sentarse.


      "Los dos somos cafeteros", dijo Trace.


      "Voy de cualquier manera, pero compartiré un café con usted". Se acercó al mostrador y deseó poder usar la telepatía como los hombres.


      Desde el momento en que habían entrado, Mario no les había quitado la mirada de encima. Mientras Trace y Danny se aseguraban una mesa, se puso detrás del mostrador y les dio la espalda. "No se preocupen. Son de raza pantera-tigre y no son de por aquí. No tienen ni idea de Cala de la Panera".


      Él ladeó una ceja. "Si tú lo dices". Señaló con la cabeza hacia ellos. "Tengan cuidado".


      Ella sonrió. "Lo haré". Levantó un dedo. "Ah, y tomaré lo de siempre".


      "Lo tienes".


      Se puso delante del mostrador justo cuando Trace y Danny se acercaron a ella. Trace estudió a Mario como si se enfrentara al enemigo.


      Trace se inclinó hacia ella, le levantó el pelo y le apretó los labios en la oreja. "No es como yo, ¿verdad?"


      Habría pensado que su tacto sería repulsivo, pero en cambio la excitó. Estos dos realmente parecían no tener ni idea de quiénes eran. Se enfrentó a él. "No. Y da las gracias".


      "¿Qué puedo ofrecerles a ustedes dos?" Aunque Mario podría haber sonado profesional para el humano medio, ella detectó un matiz de hostilidad.


      "Tomaré un café grande. Negro". Casi podía sentir el calor de Trace desprendiéndose de él.


      Danny sólo sonrió. "Que sean dos". Le entregó su tarjeta de crédito a Mario. "Ponlos todos en mi cuenta".


      Al hombre no parecía importarle pagar, pero no era extravagante si sus compras en la tienda eran una indicación. Cuanto más estaba cerca de estos dos, más convencida estaba de que eran híbridos.


      Mario colocó sus bebidas en el mostrador y las llevaron a la mesa. Una vez sentados, dio un sorbo a su dulce brebaje. Vaya si sabía bien.


      "Háblame de tu madre". Quería saber si su madre había mencionado su origen.


      Los dos hombres escudriñaron sus rasgos. Trace miró a Danny y luego la miró profundamente a los ojos. "Nuestros padres están muertos. Nunca los conocimos. Somos adoptados".


      Quiso escabullirse en su asiento, pero tuvo que hacer la pregunta. Eso podría explicar por qué no sabían mucho de sí mismos. "Lo siento. ¿Cómo aprendiste entonces a cambiarte?" Cuando un niño veía a su padre transformarse en un animal, más o menos se lo imaginaba.


      respondió Trace. Era casi como si estos dos tuvieran un segundo sentido y supieran instintivamente cuál debía formular la pregunta.


      "Estaba persiguiendo a mi perro cuando me quitó la gorra, y realmente quería recuperar mi gorra. No estoy seguro de cómo sucedió, pero un minuto era un niño y al siguiente era un tigre".


      "¿Te ha asustado eso?"


      "Creo que no me di cuenta hasta que oí a mi madre gritar".


      "Vaya. ¿Así que tus padres adoptivos no tenían ni idea de quién, o quizás debería decir, qué habían adoptado?"


      "No".


      No podía imaginarse lo que les hizo esa sorpresa. "No pidieron devolverte, ¿verdad?"


      Esta vez fue Danny quien sonrió. "Ya nos querían demasiado".


      "¿Qué edad tenías?" Lanzó una mirada a Trace.


      "Tres".


      No es de extrañar que su madre los conservara. "¿Alguien más lo sabe?"


      "Nadie fuera de la familia. Los Sanders tuvieron dos hijos propios después de adoptarnos. Nunca lo contarían. Perderían su privacidad si lo hicieran".


      Ella asintió. "Tienes suerte de que entiendan las ramificaciones de dejar que el mundo sepa que los cambiantes existen. Los adolescentes pueden ser tontos a veces. Cala de la Panera se preocupa por esa mierda todo el tiempo".


      Mierda. Probablemente debería haber mantenido en secreto la presencia de la Cala de la Pantera, pero si hubieran leído los viejos números del Centinela del Deleite, se habrían enterado de los rumores. Diablos, tal vez por eso estaban aquí.


      "¿La gente de Deleite sabe de todos ustedes?" Danny asintió hacia Mario.


      Cada músculo se puso rígido. "¡No! Y no puedes decir nada". Al menos no había divulgado ningún secreto real.


      "El hombre que dirige el bed and breakfast lo sabe".


      Joder. Habían ido allí. "¿Basel Desnor?"


      "Es él. Nos pidió que nos reuniéramos con su líder".


      Ella tenía miedo de eso. Era ahora o nunca. Le gustaban estos dos y no quería que les ocurriera nada malo. "En primer lugar. ¿Cuántos años tienes?"


      "Veinticinco", dijeron al unísono.


      "¿De verdad?" Maldita sea. Eran cachorros jóvenes. Gastrón y sus hombres se los comerían vivos.


      Se miraron el uno al otro. "¿Cuántos años tienes?"


      "Cien, pero sé que no me creen. Mi abuelo creó un lugar llamado Cala de la Panera hace algo más de cuatrocientos años. Todavía está vivo".


      "Fuera". Trace casi parecía querer irse.


      Puso una mano en el brazo de Danny y la otra en el de Trace. "Mira. Hay muchas cosas que debes saber. Discutir estas cosas aquí podría no ser inteligente. ¿Te gustaría conocer al mismísimo jefe de Cala de la Panera?"


      Trace echó su silla hacia atrás, pero Danny se inclinó hacia delante. "¿Los caballos comen mucho heno? Claro que sí, nos encantaría". Su alegría desapareció. "No crees que intentarán matarnos, ¿verdad?"


      Se dio cuenta rápidamente. "Esperemos que no", dijo Sasha.
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      Trace tuvo que admitir que Cala de la Panera era impresionante. Mientras que algunos de los ranchos de Texas eran inmensos, este lugar parecía más lujoso. "¿Qué hace esta gente de las panteras para ganar tanto dinero?"


      La cabeza le palpitaba, pero pensó que si hacía una pregunta, podría alejar su mente del malestar. Por experiencia, notó que el dolor se disipaba con el tiempo.


      Sasha condujo hasta la parte trasera del complejo. "Muchas cosas. La mayoría tiene trabajos regulares o tiene su propio negocio. Aunque el hombre que trabajaba detrás del mostrador de la cafetería ya no trabaja en Cala de la Panera, lo hacía. Tenemos profesores, médicos y todo tipo de empresarios. Cuando uno trabaja en un empleo durante varios cientos de años, tiende a ahorrar algo de dinero. Por no hablar de que uno se vuelve más sabio con la edad".


      Eso tenía sentido. Sin embargo, lo único que no podía superar era que Sasha tuviera cien años. "¿No se preguntan tus amigos cómo te mantienes tan joven?"


      "Eso es un problema. La mayoría de las veces nuestros clientes son los que son mayores y acaban por no venir más, pero una vez tuve que decir que era mi hija, si eso tiene sentido".


      "¿Viviremos tanto tiempo?"


      Se rió. "Eso depende de los problemas en los que pienses meterte". Se detuvo frente a una enorme casa de ladrillo. "Aquí es donde vive mi abuelo".


      Por el rabillo del ojo, vio a unos jardineros que fingían arrancar las malas hierbas, pero pudo ver que no les quitaban ojo. "Ojalá pudiéramos rociarnos con algo para que todo el mundo no asuma lo peor de nosotros". Trace no estaba seguro de si se detectaba una pantera o un tigre por el olor o si había algún otro mecanismo en juego.


      Ella sonrió, y su polla se endureció. De hecho, durante todo el viaje hasta aquí, Trace tuvo que esforzarse para no moverse, y no le gustó nada la pérdida de control. Él y Danny se amontonaron y siguieron a Sasha por el camino de piedra. No había ni una brizna de hierba fuera de lugar. Aunque se acercaba el invierno, había flores floreciendo junto a la puerta principal.


      Abrió la puerta de un empujón. "El abuelo debe estar en su estudio".


      "¿Nos está esperando?"


      "Lo es ahora".


      Una gran puerta doble se abrió automáticamente, y un anciano marchito salió rugiendo en su scooter. Se detuvo a medio metro delante de ellos. Al parecer, le gustaba hacer una gran entrada.


      "Así que ustedes dos son los jóvenes confundidos. Bienvenidos". Les tendió la mano.


      No era el recibimiento que esperaba. Sasha debió prepararlo. Trace se limpió las manos en el pantalón, lo extendió y se presentó. Danny hizo lo mismo.


      "Soy Gordon MacLeash, pero puedes llamarme Gordon MacLeash". Dejó escapar una carcajada que Trace estaba segura de que rompería algo en su interior. "En serio, llámame Gordon".


      El anciano hizo girar su máquina y volvió a entrar en la habitación de la que había salido. En cuanto su abuelo estuvo fuera del alcance del oído, Sasha se inclinó hacia él. "Le gustan los juegos mentales, así que mantente alerta".


      Trace no estaba seguro de tener la capacidad de seguir el ritmo del tipo, pero por su propio bien, así como por el de Danny, seguro que lo intentaría.


      "Vamos". Sasha se dirigió hacia dentro.


      El anciano ya había colocado cuatro vasos en la mesa de centro frente a un sofá de cuero marrón y los estaba llenando de whisky. Trace no pudo evitar preguntarse si aquello era una especie de trampa. Si supiera que no iba a matar a su hermano, le habría pedido a Sasha que los llevara de vuelta a la ciudad ahora mismo.


      "Siéntate, siéntate. No muerdo". Le dio un vaso a Danny y luego le pasó la bandeja a Trace.


      Danny se sentó y dio un sorbo al whisky. "¿Puedes cambiar?"


      Cristo. Ahora no era el momento de que su hermano desactivara su sutil botón.


      Gordon se rió. "Me da miedo. Mis piernas no funcionan en forma humana, así que dudo que me lleven lejos en forma de pantera".


      Su hermano hizo girar el vaso en su mano. "¿De verdad tienes cuatrocientos años?"


      ¿De verdad? Su hermano haría que los echaran antes de que le dieran alguna respuesta. Trace dio un sorbo a la bebida dorada y se dio cuenta de que esto era lo realmente bueno.


      "Sí. ¿Qué más quiere saber?"


      "¿Por qué no nos está atacando todo el mundo ahora, si las panteras odian a los cambiantes de tigre?"


      Gordon se inclinó hacia atrás y sonrió.


      "Quizá debería decírselo". Sasha se enfrentó a ellos. "Normalmente, cuando estoy en presencia de cambiantes de tigre, tengo muy malas vibraciones. Diablos, me hierve la sangre. Pero cuando ustedes dos entraron en mi tienda, supe que eran diferentes".


      "Chicos, lo que intenta decir es que os encuentra atractivos".


      Se deslizó por el asiento. "Abuelo, cállate un momento, ¿vale?" Se volvió hacia ellos. "Sabía que algo raro pasaba con vosotros dos, así que le pregunté a mi abuelo por qué había reaccionado así. Me dijo que probablemente tu madre era una pantera".


      "¿En serio?" Trace no estaba seguro de cómo se sentía al respecto. Ya era bastante malo saber que sólo era la mitad de un humano. ¿Ahora ella le decía que era un híbrido de un híbrido?


      "Sí. Podrías hacerte un análisis de sangre si quieres estar segura. Tenemos un médico cambiaformas en Cala de la Panera que podría hacerlo por ti".


      Levantó una mano. "Estoy bien". Saber que era un mestizo no era algo que quisiera autentificar. De hecho, no necesitaba saber nada más.


      Danny se acabó su vaso y Gordon le sirvió otro. "Sasha, al igual que el señor Desnor, mencionó algo llamado La Espada. ¿Qué puede decirme al respecto?"


      Cuando mencionó el nombre de Desnor, Gordon se tensó. "Es un hombre totalmente malvado. Cuando uno lleva tanto tiempo como los de Cala de la Panera, ve cómo la raza humana se dirige a la extinción. Queremos detener eso".


      Incluso Trace estaba interesado con este giro de los acontecimientos. "¿Cómo?"


      "Hemos dirigido muchas organizaciones filantrópicas para ayudar a educar a la gente sobre nuestro frágil medio ambiente. Claro que ayudamos en los comedores sociales y hacemos donaciones a los refugios para personas sin hogar, pero nos dedicamos más a investigar la sostenibilidad."


      "Hay muchos grupos en todo el mundo que hacen esto".


      "Sí, y muchos son cambiadores de pantera".


      Vaya por Dios. No tenía ni idea de que el mundo de los cambiaformas estuviera tan extendido. No estaba seguro de si estaba encantado o asustado. "¿Y los espadachines?"


      "La Espada quiere llevar la destrucción al mundo. Podría pensar que los talibanes y otros grupos terroristas están dirigidos por humanos, pero muchos no lo son."


      Se le agriaron las tripas. "¿Por qué querría alguien destruir el mundo?"


      "Porque cuanto antes se destruya la tierra, antes podrán tomar el control los tigres".


      Durante la siguiente hora, Gordon los obsequió con la historia de las dos potencias y de cómo Cala de la Panera se convirtió en el mando central de todas las panteras. Su misión era detener los ataques terroristas.


      "¿Así que todos ustedes son una especie de tipos de operaciones negras?"


      El anciano sonrió. "Se podría decir que sí. Nuestros hombres son los mejor entrenados del mundo".


      Danny había estado relativamente tranquilo hasta ahora. "¿Podemos conocer a algunos de estos hombres?"


      Si su hermano hubiera estado al alcance de una patada, le habría dado un codazo.


      "No veo por qué no. Sasha puede mostrarle el centro de entrenamiento".


      Aunque no la oyó gemir, por la forma en que su pecho se hundió, no estaba tan excitada. "Claro". Ella se puso de pie.


      "Dame un minuto con los hombres, ¿quieres?" Su abuelo la miró fijamente con una mirada que implicaba que su petición era una orden.


      Bajó la mirada. "Esperaré fuera".


      La parte dominante en él afloró. La forma servil en que ella bajó la cabeza le puso la polla dura.


      Volvió a prestar atención a Gordon. Trace no estaba seguro de que le gustara que el viejo quisiera discutir algo sin que Sasha estuviera presente. Ya había sido bastante malo cuando Basel Desnor intentó que se reunieran con ese tal Gastron, pero ahora iban a ser interrogados por su abuelo. Escucharía lo que tenía que decir y luego le pediría a Sasha que los llevara de vuelta a la ciudad, tan pronto como Danny viera el gimnasio.


      "Cuéntame qué pasó cuando pusiste los ojos en mi nieta por primera vez".


      Esa no era la pregunta que esperaba. Se esforzó por inventar una mentira, pero no pudo. "Mis garras empezaron a alargarse sin que yo se lo pidiera".


      "¿Ha sucedido eso alguna vez?"


      "No".


      Gordon se enfrentó a Danny. "¿Y usted, joven?" No había malicia en su tono, sólo interés.


      "Prefiero no decirlo".


      El anciano echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. "Así de mal, ¿eh?"


      "¿Señor?"


      "En primer lugar, permítame decir que lamento que no haya conocido a sus padres. Estoy seguro de que eran personas extraordinarias. Se necesitan agallas para aparearse con otra especie".


      Danny lo miró primero. "Bueno, señor, no sabíamos nada de nuestros padres biológicos. Asumimos que nuestra madre era una simple humana o una tigresa cambiante".


      "No lo era. Me doy cuenta". Cogió su bebida y se bebió la mitad. "Déjeme contarle los hechos de la vida de los cambiantes". Describió cómo el impulso de cambiar de sexo sería demasiado fuerte para negarlo cuando conocieran a la mujer destinada a ser su compañera y que nada podría cambiar el resultado.


      A Trace no le gustó nada. "¿Así que lo que estás diciendo es que tu nieta es nuestra compañera?" Ciertamente había experimentado la parte del fuerte impulso de cambio.


      "Sí. Me alegra ver que lo entiende".


      "No es que no la encuentre asombrosamente atractiva, pero para empezar vivimos en Texas".


      Gordon agitó su vaso. "Tendrás que elegir entre mudarte aquí o estar soltera toda la vida". Bebió un poco más. "Date cuenta de que ésta es también la única oportunidad de Sasha".


      A Trace no le gustó el enfoque del hombre ni la culpa que intentaba echarle encima. "Eso es una mierda". Se puso en pie y lanzó una dura mirada a su hermano. "¿Listo?"


      "Caballeros. No se precipiten. Al menos disfruten de lo que les ofrecemos. Tengo los mejores caballos del estado. Vayan a dar un paseo. Cala de la Panera se extiende por más de mil acres, y las vistas son magníficas, aunque hace mucho tiempo que no salgo a pasear".


      Danny se levantó de un salto. "Gracias, señor". Extendió la mano y el anciano la estrechó.


      Cuando se acercaron a la puerta, ésta se abrió automáticamente. El zumbido del scooter sonó detrás de él, y Trace y Danny se hicieron a un lado para dejar que Gordon saliera primero. La amplia sonrisa que recibió le confundió, pero ahora mismo quería volver a su pequeña y segura vida. Desgraciadamente, no se enteraría de nada si insistía en que fueran directamente al aeropuerto y se subieran al primer avión de vuelta a Texas.


      Vaya, estoy jodido.


      Sasha estaba sentada en el pasillo a unos quince metros de distancia. Cuando los vio, se levantó y se acercó a ellos. "¿El abuelo trató de reclutarlos?"


      Eso es lo que él esperaba. "No".


      "¿De verdad? Había hablado en un momento de querer ver si ustedes dos estarían dispuestos a ser espías. ¿De qué hablaron?"


      Esto se estaba saliendo de control. Sabía que tenían que cortar de raíz todo este asunto de los cambiaformas. De ninguna manera quería discutir cómo su polla estaba a punto de reventar por desearla. Ahora mismo, Danny necesitaba la satisfacción de ver a esos superhombres en acción. Si no lo hacía, no se sabía lo que podría pedirle que hiciera. "Gordon sugirió que nos mostrara un centro de entrenamiento. ¿Recuerdas?"


      La pequeña subida de sus labios le hizo sentir otra ráfaga de lujuria. Ella sabe lo que discutió Gordon. Maldita sea.


      "Sí. Ven por aquí". ¿Estaba realmente coqueteando? ¿Dónde estaba la mirada sumisa y descendente que había mostrado antes? Oh-oh. ¿Creía Sasha que estaban destinados a ser compañeros? No es que él diera crédito a esas cosas, pero ella podría.


      Danny se deslizó hacia su otro lado y le puso una mano en la espalda. Le costó todo su control no gemir.


      Hacía frío fuera, pero el aire le ayudó a refrescar sus pensamientos. A medida que se acercaban al gran edificio situado en el centro del complejo, pudo percibir el olor de los caballos. Para ser sincero, le gustaría ver si los animales estaban tan bien como decía Gordon.


      Al llegar a un gran edificio, Sasha golpeó una placa metálica y la puerta giró hacia dentro. No le sorprendió que el recinto fuera accesible para Gordon en silla de ruedas. En el interior, el choque de cuchillas llamó su atención, al igual que el tintineo del metal. Contó seis hombres dentro. Dos hacían esgrima sin armadura. Si los cambiantes de pantera eran algo parecido a los cambiantes de tigre, se curaban rápido si se herían. En la zona de pesas, había dos hombres enormes entrenando a otros dos fornidos. Tenía que decir que su fuerza era sorprendente. Claro, los cambiantes eran por naturaleza rápidos y fuertes, pero no tenía idea de que pudieran levantar fácilmente semejante peso.


      "¡Ahá!", gritó uno de los esgrimistas. Su espada cortó la camisa de su oponente, y el hombre bien musculado dio un paso atrás.


      "Esto es ridículo". Se levantó la camisa rota. "La próxima vez iré sin camisa".


      Sasha se rió. "El que tiene el pelo atado es Derek Black. Él y su hermano, Hunter, se han hecho cargo de la gestión del local de mi abuelo. Derek siempre pierde, pero sólo contra Hunter. Ambos son formidables contra cualquier otro oponente".


      Hunter echó un vistazo y asintió. Trace habría pensado que el hombre se sentiría amenazado al tener dos tigres entre ellos. "¿Por qué no le molesta que estemos aquí?" Ella sonrió, y una vez más su cuerpo reaccionó. Esta vez, en lugar de que sus garras se asomaran, sus huesos crujieron como si estuviera a punto de desplazarse. "Mierda".


      Sasha le agarró el brazo. "¿Estás bien?"


      Con toda la delicadeza que pudo, retiró su brazo del agarre de ella. "Sí". Volvió a mirar a los hombres, con la esperanza de que si no la miraba, su cuerpo se comportara. "¿Ahora por qué no está tratando de arrancarme la garganta?"


      "El abuelo le habló de ti".


      Impresionante. Así que los cambiantes de pantera podían comunicarse telepáticamente incluso cuando estaban en forma humana. Deseó que él y Danny pudieran hacerlo.


      Se inclinó hacia ella. "Ya que criáis y domáis caballos, ¿queréis ver los nuestros?"


      La oportunidad de ver carne de calidad anuló todas las objeciones a quedarse. "Claro".


      También Danny parecía emocionado por ver los caballos. Su hermano le abrió la puerta, pero podría haber pulsado la placa metálica para que lo hiciera automáticamente. Sasha levantó la vista y sonrió, y la polla de Trace se endureció.


      Este iba a ser un día largo.
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      Esto no era bueno. El maldito coño de Sasha actuaba cada vez que se acercaba a los hombres. Ella habría pensado que después de cien años habría aprendido un poco de autocontrol. Debería simplemente mostrar a los hombres los caballos y luego decir que necesitaba volver a casa. La creerían ya que de todas formas se acercaba la hora de la cena.


      De alguna manera, la excusa no se formó. El impulso de estudiarlos un poco más se apoderó de ellos. Estudiar, demonios. Quiero tocarlas sólo para ver cómo se siente su piel bajo mis dedos.


      En lugar de tener que guiarlos hasta el establo, los siguió, ya que estos dos parecían oler su camino hacia los caballos. En cuanto Trace y Danny entraron, sus hombros se relajaron y la tensión de sus rostros desapareció.


      Ambos parecieron identificarse con uno de los caballos y se acercaron a su elección. Trace eligió a Knightsbridge, un semental frisón negro de diecisiete pies de altura, mientras que Danny eligió a Scotsman's Pride, un hermoso Paint.


      "Hola, grandullón". Trace acarició el hocico del caballo y el pura sangre se calmó.


      Sasha se puso detrás de Trace. "Es un poco salvaje, así que ten cuidado. También muerde". A menudo no se montaba a los caballos, lo que era una pena, y se ponían irritables al estar encerrados.


      Su caballo, Sandblaster, relinchó. Ahora deseaba haber traído una manzana para dársela.


      Trace se enfrentó a ella, con los ojos brillantes. "¿Podemos sacarlos a pasear?"


      Quería decir que no había tiempo. Sin embargo, ahora mismo salir a correr sería maravilloso. Podría librarla de algunas de las hormonas que corrían por sus venas. "Claro".


      Por la forma en que Danny le hablaba suavemente a su caballo, estaba tan emocionado de poder montar como ella. Después de mostrarles el guadarnés, ensillaron los tres caballos y estuvieron listos para salir en poco tiempo. Dado que su abuelo les había sugerido que vinieran aquí, pensó que le haría feliz y ejercitaría a los caballos al mismo tiempo. Era toda una experta y esperaba que estos dos fueran realmente tan buenos como daban a entender.


      Había montado una vez con los dos nuevos reclutas, William y Thad, y tuvo que tomárselo con calma. Aunque decían que sabían montar, algunos no tenían ni idea de cómo manejar un animal poderoso a pesar de ser ellos mismos uno.


      Mientras trotaban al aire libre, tuvo que admitir que ambos hombres parecían más cómodos sobre un caballo que en el suelo. Había algo en un hombre que se preocupaba por los animales y sabía montar que la atraía. Si pensó que estos dos podrían ser miembros de La Espada, después de ver el cuidado que tenían al ensillar los caballos, ya no le preocupaba.


      "¿Quieres hacer el camino de los caballos?" Señaló con la cabeza el bosque.


      Danny subió la cremallera de su chaqueta. "Querida, tú diriges y nosotros te seguimos a cualquier parte".


      Se rió con fuerza y luego pateó el costado de Sandblaster. Su caballo debía estar más preparado para montar de lo que ella creía, porque la yegua arrancó. Por los sonidos que se oían detrás de ella, los dos hombres no tenían problemas para seguir su ritmo. Había una cañada en el parque nacional no muy lejos de su propiedad donde podrían correr.


      Estar al aire libre la hizo sentirse completa de nuevo. Había pasado demasiado tiempo atendiendo la tienda, intentando que fuera un éxito. Estar al día con los pedidos, asegurarse de que los expositores fueran perfectos y hacer los libros cada noche estaba haciendo mella en su salud mental. Esto es lo que necesitaba: una buena carrera.


      Manteniendo la cabeza baja, dio a Sandblaster la libertad de hacer lo que quisiera. Como si el caballo hubiera decidido que ella también quería retozar en el gran campo, la yegua giró a la derecha en la bifurcación. Una señal indicaba que habían entrado en el bosque nacional. Sasha sabía de una bonita cascada en las cercanías, pero como estaba cerca de anochecer, no quería detenerse a explorar la zona ahora. En veinte minutos, Sasha se detuvo en el borde del campo, y los hombres se unieron a ella a ambos lados.


      Ella esperaba un comentario, pero ambos hombres se limitaron a estudiar el entorno, como si estuvieran hipnotizados por la belleza.


      Trace arrastró su palma por la cara de Knightsbridge. El caballo resopló y pareció feliz. "Tengo que decir que esta zona es espectacular. No tenemos muchos árboles donde vivimos".


      El caballo de Danny brincó en su sitio. "Estamos acostumbrados a que todo sea plano. Estas colinas son espectaculares".


      No sabía por qué le subía el pulso escuchar lo mucho que les gustaba el lugar. "¿Quieres correr? ¿Hasta la gran roca y de vuelta?"


      Danny sonrió. "¿Qué se lleva el ganador?"


      "Hmm. Déjame ver qué quiero. ¿Qué tal si ustedes dos tienen que cepillar a Sandblaster cuando regresemos?"


      Danny se inclinó más cerca. "No vas a ganar, pequeña dama. Yo sí. ¿Qué tal un beso como recompensa?"


      Su cuerpo estalló de necesidad, haciéndola recuperar el aliento. "Gana primero y luego negociaremos". Una pequeña parte de ella quería perder, pero la mitad competitiva no.


      Inclinó la cabeza hacia atrás y se rió. "Trace, es una luchadora. Creo que tenemos que domarla".


      Bien, esa respuesta la hizo apretar la rienda. No había forma de que ninguno de esos cambiaformas tigre-pantera fuera a ganar, aunque la imagen de estar bajo su control tenía su atractivo. Acarició el flanco de su caballo. La pobre chica iba a tener que correr por su vida.


      Trace se mantuvo callada, pero no pensó que se libraría de hacer algo sexual con él incluso si no lanzaba el reto. Miró a los dos. "A la cuenta de tres".


      "A la de tres", dijo Danny.


      "Uno, dos, tres". Dio una patada a su caballo y todos despegaron.


      Aunque corrían sobre la hierba, el polvo se levantó y pronto el aire hizo llover arena tras ellos. Ella bajó su cuerpo para cortar el arrastre, pero incluso con la ventaja de ser más pequeño, Danny cargó por delante. Por la forma en que Knightsbridge respiraba, Trace no había exigido más velocidad. Los tres alcanzaron el punto medio con pocos segundos de diferencia. Sandblaster era el más joven de los tres caballos y podía girar más rápido.


      Ahora se trataba de ver quién tenía el caballo más rápido y quién podía manejar mejor a la bestia. Cuando se acercaban a la línea de meta, Danny volvió a adelantarse. Miró a Trace, que estaba sentado en alto, creando un gran arrastre, actuando como si no quisiera ganar. Hizo a un lado la decepción.


      Danny cruzó primero su línea imaginaria y se detuvo. Llegó en segundo lugar, pero Trace estaba sólo un metro y medio por detrás.


      "¡Whoopee! Eso fue divertido". Danny bajó de un salto de su caballo y le dio una palmadita en el costado a Scotsman's Pride. "Buen chico".


      ¿Cómo demonios había perdido? No tenía intención de desmontar, pero Danny parecía tener una idea diferente. La tiró suavemente del caballo y la acercó. Sus manos rodearon su espalda mientras sus labios capturaban los de ella. Hasta aquí la discusión del premio.


      No había querido abrirse e invitarlo a entrar, pero algo en su interior la obligó a hacerlo. En el momento en que su lengua se enredó con la de ella, todo su cuerpo se encendió. Era como si ella fuera el enchufe, él la toma de corriente, y se hubieran conectado. Su mundo cambió cuando la intensa carga eléctrica la atravesó.


      Habría languidecido en el calor si Danny no hubiera sido el que se apartó, dejándola tambaleante. Su aliento salió rápidamente y tuvo que acordarse de cerrar la boca. Intentó idear una respuesta rápida respecto a su respuesta fuera de lugar, pero no se le ocurrió nada.


      Danny miró a su hermano y sonrió. "Trace, realmente deberías probar su dulzura".


      Su burdo comentario la sacó de su aturdimiento sexual. "Has ganado. He cumplido la apuesta". No había forma de que ella besara a Trace.


      Ella esperaba que él desmontara y la atrajera a sus brazos, pero un rayo cercano seguido del trueno hizo que Sandblaster se encabritara. Danny agarró las riendas del caballo y le frotó la frente. En segundos, el caballo se calmó. Maldita sea. Ambos hombres parecían ser una especie de susurradores de caballos.


      Trace miró al cielo que se oscurecía. "Deberíamos salir de aquí. Parece que se acerca una mala".


      Miró hacia la dirección por la que habían venido. "Parece que está directamente sobre Cala de la Panera. Cabalgar bajo la lluvia no será agradable para nosotros, ni para nuestros caballos".


      Trace se inclinó hacia delante y apretó el agarre de su semental. "¿Qué sugieres?"


      En lugar de que los dos machos alfa tomaran el control, Trace estaba dejando que ella decidiera. Eso era probablemente inteligente, ya que no tenían ni idea de lo que había por aquí. Varias opciones pasaron por su mente. "Esconderse en una cueva podría funcionar si supiera dónde hay una". Exhaló un suspiro. "Yo digo que nos dirijamos a Williamton. Está a unos tres kilómetros de aquí. Podríamos tener suerte y dejar atrás la tormenta".


      "¿Qué hacemos con los caballos una vez que lleguemos allí?" Danny parecía más preocupado por el Orgullo Escocés que por él mismo.


      Piense. "Tengo un amigo que tiene una granja de caballos". Al principio había descartado esta opción porque Greg podría no acoger a dos hombres en su casa teniendo en cuenta que ella había roto con él, pero era un buen tipo en el fondo y lo más probable es que les ofreciera refugio. "Imagino que nos dejaría alojarlos allí durante la noche". Maldita sea. Eso implicaba que se quedarían toda la noche. La tormenta podría pasar en una hora. Ahora pensarían que quería acurrucarse con ellos.


      Lo hace.


      Su abuelo afirmaba que estos dos hombres eran sus compañeros, y ella no quería meterse con el destino sin más pruebas. Normalmente, habría descartado la afirmación de su abuelo sobre los compañeros, pero con su cuerpo reaccionando más intensamente con estos dos que con cualquier otro hombre, su abuelo podría tener razón.


      Si añadimos el hecho de que ya llevaba cien años esperando a su compañera perfecta, estaba convencida de que no era como las demás mujeres. Sus amigas humanas parecían enamorarse cada mes.


      "¿Tienes que avisar a tu abuelo de que no vas a volver?" Trace se mostró bastante preocupado.


      "Puedo llamar cuando llegue a casa de Greg". Aunque estaba oscureciendo, había un destello de algo en sus ojos que ella no podía precisar.


      Danny le entregó las riendas y luego la ayudó a levantarse. No es que necesitara su ayuda, pero le gustaba tener sus fuertes manos alrededor de su cintura. Había sido independiente toda su vida y estaba acostumbrada a hacerlo todo ella misma. Tener a estos hombres cerca, aunque fuera por un día, le mostraba lo que se había estado perdiendo.


      Recuerde que pronto se irán.


      Sasha dejó de lado todos los pensamientos negativos y se concentró en llegar a un lugar seguro antes de que estallara la tormenta. Soltó un gemido. Debería haber sabido que no debía salir después del atardecer. ¿En qué había pensado al salir de viaje sin mirar el tiempo?


      Los hombres. Sus hombres. Sus necesidades.


      Sin mediar palabra, impulsó a Sandblaster a través del campo y por el sendero que les llevaría a la granja de Greg. El sendero sólo era lo suficientemente ancho para dos caballos en el mejor de los casos, pero los hombres se mantuvieron detrás de ella. Saber que la cubrían era reconfortante. El aire se volvió más fresco a medida que el frente se acercaba. Otro rayo cayó a un lado y su yegua se encabritó. Antes de que pudiera controlar a la temperamental yegua, Trace se acercó a ella. Tal vez fuera la presencia de Knightsbridge, o el hecho de que su yegua reconociera al animal que había en él, pero su caballo se calmó en seguida. En cualquier caso, apreciaba que ambos hombres parecieran amar a los caballos tanto como ella.


      Durante los siguientes veinte minutos el cielo cooperó hasta que el granero de Greg quedó a la vista. Justo antes de que llegaran al refugio, llegó el chaparrón. Para cuando estuvieron dentro del granero, Sasha estaba empapada y tenía frío. El agua helada se había filtrado incluso a través de sus ropas hasta la ropa interior.


      "Brr". Al menos el granero era relativamente cálido y olía a heno recién puesto. Si hubiera sido verano, habría sugerido que se quedaran allí.


      Danny se desmontó rápidamente y se apresuró a ayudarla a bajar. Como sus dedos ya estaban entumecidos, agradeció el par de manos extra para estabilizarla. Dado que los establos estaban provistos de pequeñas luces nocturnas, pudieron maniobrar sin tropezar. Danny y Trace ataron los corceles a un poste y retiraron las monturas antes de que ella se orientara.


      Danny se acercó trotando. "¿Por qué no te secas, cariño, y yo me ocuparé de Snapdragon por ti?"


      Tuvo que reírse. "Se llama Sandblaster". Era un cambio agradable tener a alguien que la ayudara. Al ser propietaria de un negocio, estaba acostumbrada a hacer las cosas por su cuenta.


      "A mí me parece más bien un dragón. Es bonita y delicada".


      Pero Sandblaster tenía más bien un carácter de ventaja, como ella misma. Cuando su caballo resopló y relinchó, Sasha decidió que su caballo seguiría siendo Sandblaster para siempre.


      "¡Oye!" El grito vino de su amiga, y el haz de la linterna iluminó la pared del fondo.


      "Greg". Se apresuró a acercarse a él y le dio un abrazo aunque ya no tenía los mismos sentimientos que antes.


      La arrastró detrás de él, mientras todo su cuerpo se disparaba a la ofensiva. "¿Qué están haciendo aquí? ¿Estás bien? ¿Te han hecho daño?" Dio un paso hacia sus hombres cuando ella agarró la parte trasera de su chaqueta para detenerlo.


      "Son buenos. Están conmigo. No te preocupes. Son mitad pantera".


      Greg miró entre ellos. "Lo que significa que son medio tigre cambiante".


      "No son de por aquí. Confía en mí. Son geniales". Se puso a su lado.


      Se retorció y arrastró un nudillo por su mejilla. "¿Seguro que estás bien?"


      Habían salido durante unos dos meses, pero ambos sabían que no estaba destinado a ser. "Sí. Estábamos huyendo de la tormenta y pensamos que podríamos vencerla". Como para puntuar su comentario, un trueno retumbó fuera. "Fracasamos".


      "¿Quieres entrar?"


      "Esperábamos poder hacerlo".


      Aunque Greg no parecía muy entusiasmado por tener a estos hombres en su casa, parecía dispuesto. Básicamente era un buen tipo, sólo que no era el adecuado para ella.


      "Greg, ¿es así?" Trace no se acercó.


      "Sí".


      "Tal vez debas llevar a Sasha adentro. Si lo prefieres podemos quedarnos aquí fuera".


      Eso era ridículo. Estaban empapados y se congelarían. "No. Sé que Greg tiene mucho espacio". Se enfrentó a su antiguo pretendiente. "¿No es así?"


      "Claro, tengo dos habitaciones para invitados. Son bienvenidos a pasar la noche".


      Se volvió hacia los hombres, contenta de que Greg sonara más sincero esta vez. "¿Ves? Es sólo un pequeño malentendido. Eso es todo".


      "Entonces, gracias, señora. Me refiero a Sasha. Y a Greg".


      Casi se rió de la expresión de ojos abiertos de Greg. Ahora tendría que creer que esos dos no eran miembros de La Espada. Aunque no se había tomado la molestia de tener muchas conversaciones con esos malvados cambiantes de tigre, ninguno de sus intercambios había sido agradable.


      Greg había salido con un paraguas y ella se puso a su lado. La atracción que antes había habido entre ellos había desaparecido, y ella esperaba que Greg sintiera lo mismo. Mientras ella y Greg trotaban hacia su casa iluminada, los dos hombres corrían detrás. Supuso que podrían haberse desplazado y haber cruzado el campo más rápido, pero quizá sabían que podría molestar al anfitrión si veía su forma rayada.


      Tuvo que admitir que tenía curiosidad por saber si parecían totalmente de tigre o si tenían un poco de pantera. Sin embargo, podría parecer extraño tener un gato a rayas negras y grises.


      En el interior, los tres se encontraban goteando en la cocina.


      "Te traeré unas toallas para que puedas secarte".


      "Gracias".


      Aunque una toalla ayudaría un poco, lo que realmente quería era darse una ducha caliente con sus dos hombres, aunque hacerlo en la casa de su antiguo novio podría ser sobrepasar el límite.


      Durante el viaje, había tomado una decisión. Aunque nunca había tenido sexo con dos hombres, éstos serían los candidatos perfectos. Por un lado, averiguaría con seguridad si eran los que podían encender su fuego, y por otro, si no lo eran, aprendería por fin lo que se había estado perdiendo todos estos años. Casi había sido duro escuchar a Jen, la prometida de Hunter y Derek, hablar de lo maravillosos que eran los hermanos Black en la cama. Aunque no daba ningún detalle, Sasha podía ver a su amiga brillar cuando hablaba de ellos. A Kendis también le ocurría lo mismo, aunque no solían hablar a menudo, a menos que Sasha fuera al Emporio de la Bebida a tomar un café rápido.


      "Aquí tienes". Cada uno cogió la toalla que se le ofrecía.


      El mayor problema era cómo conseguir que su ropa se secara. Desnudarse sería el primer paso. Sólo pensar en ver los músculos tensos de Danny y Trace la excitaba. Su estómago refunfuñó y se dio cuenta de que también necesitaban comer. Sasha no había llevado su teléfono en el viaje porque la última vez que lo había hecho, se había soltado y lo había perdido.


      "Greg, ¿puedo usar tu teléfono? Quiero pedir una pizza. No hemos comido". También necesitaba llamar a su abuelo. Si su coche se quedaba parado delante de la casa toda la noche, él se preocuparía.


      "Claro". Le entregó su móvil. "Había planeado calentar las sobras, pero no tengo suficiente para todos".


      Ella agitó una mano. "No hay problema. Pediré pizza para los cuatro". Estar en deuda con Greg no sería bueno.


      Ya era bastante malo que los tres tuvieran que imponer su hospitalidad. Irradiaba un ambiente de cabreo, pero era lo suficientemente caballero como para no verbalizar su descontento.


      Supuso que podría haberle pedido que los llevara de vuelta a La Cala, pero habría sido un viaje de cuarenta minutos en cada sentido, y no quería darle la oportunidad de rechazarla. Además, para cuando volvieran a Deleite, estaría realmente oscuro y a ella no le gustaba conducir por la montaña con tormenta.


      ¿A quién quiere engañar? Quería estar encerrada en la casa toda la noche con dos hombres calientes.


      A veces deseaba tener una llave para apagar sus pensamientos internos.


      Con el teléfono de Greg en la mano, hizo una rápida búsqueda y encontró el número de la pizzería. Mientras esperaba a que la tienda respondiera, les preguntó a los tres qué tipo de pizza les gustaba.


      "Lo que quieras, cariño, pero si te da igual, Trace y yo somos carnívoros".


      Como la mayoría de los cambiantes. Greg dio su preferencia y ella acabó pidiendo tres pizzas diferentes. En Nico's dijeron que podían entregar la comida en cuarenta y cinco minutos, lo que sería un tiempo perfecto. A continuación, llamó a su abuelo y le contó lo de la tormenta y que se iban a quedar en casa de Greg.


      "No estarás pensando en hacer las tres cosas, ¿verdad?"


      El calor subió por su cara ante la implicación. "Dos es un buen número". Con suerte, nadie sería capaz de descifrar su comentario fuera de contexto.


      Se rió. "Que se diviertan entonces".


      Se desconectó antes de que él dijera cualquier otro comentario inapropiado e hizo una llamada más.


      "Oye, Julia, cariño, ¿puedes hacerme un favor?"


      "Claro".


      Le contó a su amiga que la tormenta la había atrapado. "No podré volver a abrir mañana. ¿Puedes poner un cartel en la puerta que diga que estoy cerrada?"


      Ya le debía mucho a Julia. Tal vez le daría una tarjeta de regalo para el sex-shop de Tanya como agradecimiento.


      "Claro, no es gran cosa".


      "Genial, gracias". Desconectó por última vez y le devolvió el teléfono a Greg. Sacó su tarjeta de crédito y la puso sobre la mesa por si el repartidor llegaba en menos de cuarenta y cinco minutos y ella seguía en la ducha, suponiendo que a Greg no le importara. "¿Te importa que use tu ducha?" Se quitó el pelo mojado de la cara.


      "Claro, sírvase usted misma. Puedes usar el mío, y los hombres pueden usar el baño de invitados".


      "Genial. ¿Crees que podríamos meter algo de nuestra ropa en la secadora mientras nos duchamos?"


      "¿Seguro?" El ceño de Greg se frunció como si estuviera imaginando a los tres desnudos teniendo sexo salvaje con monos.


      Inhaló, rezando para que su decisión fuera la correcta. "Sí".


      "Ya sabes dónde está todo".


      Ahora era el momento de poner en marcha su plan. Se volvió hacia Trace y Danny, que esperaban pacientemente en la alfombra de la entrada, probablemente para no gotear en el suelo. "Déjenme mostrarles su habitación".


      Ella casi esperaba que Danny hiciera algún comentario sabelotodo, pero se mantuvo callado. Cuando se puso delante de la puerta del dormitorio, Trace la abrió de un tirón. Había dormido aquí una vez y recordaba dónde estaba el interruptor de la pared. La habitación tenía una cama de matrimonio.


      "Lo siento, aquí no hay dos camas".


      Trace le lanzó una sonrisa reconfortante. "Siempre podemos cambiar y dormir en el suelo".


      Danny se acercó más. "Querida, podríamos habernos quedado en el granero y estar tan cómodos como los tigres. ¿Hay algo que quieras compartir con nosotros?"


      Su coño se acalambró. Pensó que había sido más circunspecta, pero al parecer había hecho un mal trabajo. "No quería que asustaras a los caballos". Ni siquiera ella lo hubiera creído.


      "Ya veo". Danny se quitó la chaqueta y la colocó en el respaldo de la silla y luego se la quitó rápidamente. "Está un poco mojada".


      "La secadora debería encargarse de eso".


      Al menos, la chaqueta de lana que había comprado iría bien en la secadora. Trace siguió su ejemplo. Cuando se quedaron parados, ella puso las manos en las caderas. "Desnúdate. Tus vaqueros no se secarán durante la noche".


      Danny se rió. "¿Vas a mirar?"


      Tal vez debería salir y hacerles colocar sus prendas en el pasillo. Ya habría tiempo esta noche para meterse en su habitación y en su cama. "No. Pongan sus cosas mojadas en el pasillo, junto con las toallas, y yo las pondré en la secadora".


      Al salir, cogió las dos chaquetas. Mientras ellos se desvestían, ella se dirigió por el pasillo al lavadero y echó la ropa mojada encima de la lavadora. Luego se metió en el baño de Greg, cogió una toalla limpia del armario de la ropa blanca y volvió al dormitorio de invitados. Se alegró mucho de quitarse la ropa mojada.


      Acababa de desnudarse y de envolver su cuerpo con la toalla cuando alguien llamó a la puerta.


      Mierda. Más vale que no sea Greg. "¿Sí?"


      "¿Dónde están las toallas, cariño?"


      Ella había pensado que Greg tendría algo en el baño de repuesto. Ajá. Las toallas que había sacado para ellos eran probablemente las de allí. Ella podría explicarle dónde encontrar unas nuevas, pero sería más fácil mostrárselas, así que abrió la puerta.


      Santa madre de Dios. Danny estaba allí desnudo y sonriendo, sujetando su ropa. Asomando bajo el montón había una enorme erección.
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      "¿Danny?" Tuvo suerte de haber pronunciado esa única palabra, ya que todo tipo de pensamientos eróticos corrían por su cerebro.


      "Como he dicho. Necesitamos algunas toallas. Podemos ducharnos, pero pensamos que el viejo Greg no apreciaría que estuviéramos desnudos en la cena".


      Eso le hizo reír. Probablemente fue un caso de nervios combinado con la tontería de la imagen. Pasó junto a él, manteniendo su mirada alejada de su enorme polla. ¿En qué había estado pensando cuando consideró estar con dos hombres? Por lo que parecía, los metamorfos de tigre estaban más dotados que los de pantera. Que el cielo la ayude si estos dos hombres resultan ser sus compañeros de por vida.


      Se apresuró a ir al armario, cogió dos toallas y se las entregó. Sólo hizo contacto visual y no bajó la mirada. "Aquí tienes".


      "Gracias, señora". Le guiñó un ojo, recordando claramente que ese apodo en particular la enfadaba.


      Ella le quitó el montón de ropa mojada. "Ve, pero date prisa. El chico de la pizza debería llegar pronto".


      Intentó bloquear la imagen de su pecho ondulado, su cintura delgada, sus largas piernas y, sí, su enorme polla, pero fracasó. Puso toda la ropa en la secadora y la encendió.


      Para que Greg no estuviera solo con los dos hombres, se apresuró a entrar en la ducha. Su amiga no había escatimado en el equipamiento del baño. La ducha no sólo tenía dos alcachofas, sino varias que rociaban el agua desde el lateral. Al no necesitar más que un cabezal, ajustó los diales. El calor instantáneo era divino. Se enjabonó el pelo rápidamente y se lo enjuagó con rapidez. Tras una limpieza superficial, cerró el grifo y se secó lo mejor que pudo. Como Greg tenía el pelo corto, no tendría secador, y ella tendría que conformarse con cenar con él mojado.


      Moviéndose rápidamente, entró en el lavadero y comprobó la ropa. No estaban secas, pero al menos ya no goteaban. Sacó todo menos las chaquetas. Ponerse unos vaqueros mojados era algo asqueroso, pero tenía suerte de tener una secadora a mano. Después de doblar rápidamente la ropa de los hombres, la llevó a su puerta y llamó.


      "Ropa fuera en el pasillo".


      Sin darles la oportunidad de abrir la puerta, posiblemente desnuda, se escabulló al salón donde encontró a Greg viendo la televisión. La apagó.


      "Gracias de nuevo por permitirnos quedarnos aquí".


      "Sasha. ¿Qué coño está pasando?"


      "Shh. Podrían oírte".


      "¿Y qué? Ya es bastante malo que traigas a dos tipos a mi casa, pero has invitado a dos putos cambiaformas de tigre aquí".


      No podía decir qué parte le molestaba más: los dos chicos o el hecho de que fueran cambiantes de tigre. "Ni siquiera sabían que existían otros metamorfos hasta hoy".


      Sacudió la cabeza. "¿Les crees?"


      Era inútil discutir. "Sí, así es".


      Greg se inclinó hacia atrás. "Santo cielo. Te gustan".


      Tener ráfagas de excitación atacando su cuerpo durante todo el día era una cosa, pero verbalizar su deseo era otra. Hablar con su ex-novio apestaba, pero no quería ningún malentendido. "Más o menos, sí".


      El timbre de la puerta sonó antes de que pudiera responder. Se levantó de un salto, recogió su tarjeta de la mesa y abrió la puerta. En cuanto el repartidor entró y colocó las tres cajas sobre la mesa, se aseguró de dar una buena propina.


      Apenas se fue, aparecieron Trace y Danny. Sus camisas se les pegaban un poco al pecho, pero a ella le gustaba cómo se perfilaban sus músculos.


      Danny inhaló. "Huele delicioso".


      Queriendo mantenerse ocupada, extendió las servilletas y abrió las cajas. "Híncale el diente".


      "¿Quieren una cerveza?" Aunque el tono de Greg no era totalmente amistoso, ella apreciaba que intentara ser amable.


      "Eso sería genial, tío", dijo Danny.


      Había notado que Trace había hablado poco desde que llegaron, pero siempre había sido el escéptico. Incluso si su abuelo podía convencer a Danny de que se uniera a The Shield, apostaba a que Trace no estaría de acuerdo. Ambos hombres, lamentaba decir, tenían sangre de caballo corriendo por sus venas y no parecían tener el deseo de enmendar un error contra un clan que no sabían que existía antes de hoy.


      Debatió sacar a colación el ataque a un pueblo en Irak para darles más antecedentes de por qué Greg estaba tan distante. Veinte mujeres y niños habían sido masacrados, sin tener la oportunidad de defenderse. La prensa dijo que había sido Al Qaeda, pero su abuelo le dijo que muchos de ellos eran cambiadores de tigre.


      Después de que Greg depositara las bebidas en la mesa, decidió dejarla en paz.


      Todos se atrincheraron en un silencio de compañía.


      Sasha terminó su primera rebanada. "¿Qué pasó por tu cabeza cuando descubriste que había otros como tú?" No dirigió su comentario a ninguno de los dos hermanos Sanders.


      "¿Como nosotros?" El tono de Trace salió demasiado amargo. "Éramos bichos raros en Texas, y seguimos siendo bichos raros. ¿Has conocido a alguien más que sea mestizo, si es que nos llaman así?"


      "Sí". Eso hizo que se le metiera la barbilla. "Vale, quizá yo no, pero mi abuelo sí. Por eso supo enseguida lo que eras".


      Trace engulló la cerveza. "¿Qué te hace estar tan seguro de que no nos convertiremos en uno de los espadachines?"


      Pudo ver cómo Greg casi sonreía ante su término. "Porque no creo que ninguno de ustedes tenga un hueso malo en su cuerpo. ¿Habéis matado alguna vez algo?"


      Una raya oscura cruzó el rostro de Trace. "Una vez tuve que sacrificar un caballo. Saltó una valla y fue atropellado por un camión. El día más triste de mi vida".


      Ella se aferró a su mano. "¿Ves? La Espada no tiene conciencia. Son pura maldad. Apuesto a que un miembro de La Espada estaría feliz de matar a un caballo". Luego les habló del reciente ataque a la aldea.


      Las cejas y la boca de Trace se pellizcaron. Danny dio un golpe en la mesa. "No te preocupes, cariño. No tenemos intención de enredarnos con alguien tan mezquino. Somos amantes, no luchadores".


      Tuvo que reírse. Esa era probablemente la mayor verdad que había dicho. Durante el resto de la cena, hablaron de la granja de Greg, y Trace pudo darle algunos consejos sobre la cría.


      Trace se apuró el resto de su cerveza. "Si alguna vez vuelvo a estar por aquí, estaré encantado de pasarme por aquí y prestarle más ayuda".


      El rostro de Greg se relajó. "Se lo agradecería".


      Trace sacó su cartera del bolsillo, que de alguna manera había salido bastante indemne del aguacero, y sacó una tarjeta de visita. "Hágame cualquier pregunta que tenga. Si puedo responderlas, lo haré".


      El atisbo de sorpresa en el rostro de Greg desapareció. "Lo haré".


      Después de la cena, vieron un partido de fútbol americano nocturno. A ella no le interesaba especialmente que los Panthers ganaran, pero parecía que todos los demás hombres de Deleite lo hacían. Estos tres no eran una excepción.


      Siguió bostezando con la esperanza de que los hombres captaran la indirecta, pero se hizo evidente que los chicos no iban a irse a la cama hasta que terminara el partido. Como la lluvia golpeaba bastante las ventanas, no iba a sugerir que se fueran pronto.


      Finalmente, el juego terminó. Greg estaba contento, pero Trace y Danny parecían indiferentes. Ella se puso de pie. "Doy por terminada la noche. Gracias de nuevo, Greg, por permitirnos quedarnos".


      "No hay problema. Fue divertido".


      Tuvo que admitir que una vez que los verdaderos colores de los hermanos Sanders se hicieron evidentes, Greg se relajó. Le dio las buenas noches y se dirigió al pasillo sin saber muy bien cuál sería su siguiente paso. Su lado lógico le decía que lo mejor era ignorar el dolor de su cuerpo, pero sus hormonas habían cobrado vida por primera vez y temía que la estuvieran llevando a tomar algunas decisiones precipitadas.


      Una vez que se metió en la mullida cama, decidió dormir sobre su asunto. Al menos Danny dio a entender que se quedarían en la ciudad una semana más, lo que le daría tiempo para resolver las cosas.
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      Danny se emocionó cuando el maldito partido terminó. Por mucho que disfrutara del fútbol, estar sentado junto a Sasha le estaba volviendo loco. Debía de haber gastado todas las calorías que acababa de consumir intentando que sus garras no se extendieran o que su cuerpo se desplazara. Sus impulsos sexuales eran casi dolorosos, y había estado tentado unas cuantas veces de excusarse y comprobar los caballos. Probablemente tenía que volver a hablar con Gordon sobre lo que significaba todo este asunto incontrolable. Pensaba que pasar por la pubertad era duro. Esto era mucho peor.


      Por la forma en que Trace perdía la concentración durante la discusión de fútbol, él también estaba luchando por estar cerca de Sasha. Incluso si consumaban su relación, ¿estarían siempre atormentados por su presencia? Ningún hombre podría soportar eso y vivir mucho tiempo.


      En cuanto entraron en su dormitorio, Danny cerró la puerta y apoyó la espalda en ella. "Me estoy muriendo aquí".


      Trace se quitó las botas y se desabrochó la camisa. "Yo también, pero no podemos hacer nada al respecto".


      "Claro que sí. La quiero. Y tú también".


      Trace enarcó una ceja y se quitó la camisa. "No es justo para Sasha".


      "Sólo si nos vamos". Vale, no había querido que eso se filtrara. Sí, le encantaba el rancho, pero la idea de formar parte de una organización de cambiaformas le tiraba.


      Los dedos de Trace se detuvieron tras desabrochar sus vaqueros. "Somos rancheros, no vigilantes, por el amor de Dios. Piensa en mamá y papá. Ellos nos criaron. No podemos abandonarlos".


      "Sam y Chuck pueden hacerse cargo". Esos dos querían estar al mando y eran los herederos legítimos.


      Trace levantó la mano. "No vamos a discutir esto ahora. Me voy a la cama". Terminó de desvestirse, y en lugar de meterse en la cama, apareció un destello brillante y Trace estaba en el suelo en forma de tigre.


      "Maldito. Tenemos que discutir esto".


      Danny podría haber cambiado también y entonces habrían podido comunicarse, pero ahora mismo no necesitaba estar durmiendo cerca de Trace. Necesitaba estar con Sasha. Su hermano y él siempre compartían sus mujeres, pero a veces un hombre tenía que hacer lo correcto.


      Inhaló, luchando consigo mismo. El problema era que en realidad le gustaba Greg y no quería que su anfitrión supiera lo que estaba tramando. Decidió esperar una hora y luego hacer su jugada.


      Cuando vivían en casa ninguno de los dos pasaba la noche en forma de animal, pero quizá debería probarlo. A Danny podría gustarle si eso evitaba que su cuerpo intentara cambiar de forma constantemente. Tal vez mañana, dormiría como un tigre. Al menos, si Greg abriera la puerta, no se sorprendería.


      Se metió en la cama. El reloj que había junto a la mesa auxiliar brillaba con un rojo intenso, pero mantenía la mente de Danny ocupada mientras esperaba para asegurarse de que Greg estaba a salvo en la cama. El cuarto de baño estaba al final del pasillo, así que si Greg salía de su habitación, Danny podía decir que era allí donde se dirigía.


      Ya es hora.


      Siendo lo más sigiloso posible, recogió sus pantalones y su camisa y salió de puntillas por la puerta. Si tenía la suerte de pasar la noche con Sasha, quería tener su ropa para cuando volviera.


      Después de cerrar la puerta con facilidad, se dirigió hacia el pasillo. Era casi como si el tigre que llevaba dentro le ayudara a moverse sin hacer ruido. En la puerta de Sasha, escuchó un segundo antes de girar el pomo, que se abrió sin chirriar.


      Esperó que ella no gritara ante la repentina intrusión. Maldita sea. Debería haber pensado bien esto.


      La luz de la cabecera se encendió y Sasha se sentó en la cama. Su sonrisa hizo que su polla se pusiera dolorosamente dura y que sus garras atravesaran la piel. Ahora no, por favor. Dejó caer su ropa al suelo. "Hola".


      Se había asegurado de poner un condón en su bolsillo trasero por si Sasha lo deseaba.


      "Danny. ¿Qué estás haciendo aquí?" Por la forma en que sus ojos parpadeaban, ella lo deseaba.


      "Ah, quería verte". Dios. ¿Podía ser más flojo? Nunca antes una mujer le había dado de comer con la lengua. Abrió las sábanas, y cuando vio su perfecto cuerpo desnudo, su corazón se golpeó contra sus costillas. "Fóllame".


      Su sonrisa se amplió. "Esperaba que dijeras eso".


      Esa fue su señal para arrastrarse junto a ella, pero sus piernas no se movían. "¿Estás segura?" Perdedor.


      "Si no lo fuera, no me habría ofrecido".


      Vale, puede que fuera un paleto de Texas que antes de ayer no tenía ni idea de que los cambiaformas y las mujeres pantera existían, pero no era tan tonto como para rechazar su oferta. Todo lo que sabía era que si no hundía su polla en su dulce coño pronto expiraría.


      Pero primero quería tocar su piel e inhalar su aroma. Manteniendo su atención en sus deliciosos labios, le tendió las manos. "Ven aquí, cariño".


      Si podía controlarse lo suficiente, quería pasar algún tiempo explorándola. Como una visión que surge del mar, Sasha se movió hacia él con fluidez y gracia. "¿Dónde me quieres?"


      La falta de vacilación de ella hizo que su sangre palpitara con fuerza. Danny la colocó frente a él. "No quiero que digas nada, y no quiero que te muevas, haga lo que haga. ¿De acuerdo?"


      Ella apretó el labio inferior y sus pelotas se tensaron. "De acuerdo, pero ¿puedo tocarte?"


      Eso requeriría moverse. "Todavía no. No quiero explotar demasiado pronto. No puedo expresar con palabras lo que me haces. Cada célula de mi cuerpo vibra cuando estoy cerca de ti. Aunque eres una pura delicia en la que posar mi mirada, mi atracción y necesidad va más allá de tu belleza física. Es casi como si pudiera ver en lo más profundo de tu alma y muriera si no me uno a ti".


      Ella sonrió, y él se dio cuenta de que si observaba todas las expresiones que cruzaban su rostro, la reclamaría demasiado pronto. Dando un paso alrededor de ella, apagó la lámpara de la cabecera.


      "No puedo ver". Le gustó que tuviera un pequeño gemido en su voz.


      "Todo lo que tienes que hacer es sentir, cariño. Ama lo que mis dedos y mi lengua van a hacer en tu cuerpo". Su vista era aguda en la oscuridad, y le tocó ligeramente los hombros.


      Su gemido casi hizo que sus malditos colmillos se extendieran de nuevo. Inhaló para calmarse, pero eso resultó ser un error mayor, ya que ella olía a jabón de menta fresco. Después de recordarse a sí mismo que iba a reclamarla esta noche, su pulso se ralentizó.


      Su largo cabello caía en cascada por su espalda y él lo arrastró sobre un hombro. Cuando enterró su cara en los mechones aún húmedos, apretó el puño. El deseo de tomarla ahora mismo estuvo a punto de apoderarse de él, pero lo reprimió. Hacer el amor con ella por primera vez tenía que ser maravilloso para ella, y precipitarse disminuiría la emoción de todo ello.


      Ella puso sus manos en las caderas de él, y él dio un paso atrás. "No tocar, ¿recuerdas?"


      "Eso no es justo".


      Se rió. "Esa es la cuestión. Lo que no puedes tener, quieres más".


      Para darle un poco de placer, le arrastró un dedo por los labios, por la barbilla y por la garganta. Mientras él seguía bajando, ella inhalaba, casi como si intentara presentar más de sí misma. Él sonrió. Podía afirmar que tenía cien años, pero no parecía tener tanta experiencia con un hombre. Él encontró ese hecho entrañable.


      Si bien sus burlas habían tenido el efecto deseado de hacer que ella lo deseara, él también estaba siendo empujado al borde del abismo. Cuando él ahuecó su pecho, ella aspiró un jadeo. La indecisión le atenazó. Ella tenía tantos puntos dulces que él quería explorar, pero se dio cuenta de que sólo duraría un tiempo. Como sus pechos, deliciosamente llenos, ya estaban en la palma de su mano, los apretó suavemente. Sus pezones se fruncieron, y él no pudo decidir si quería arrancarlos o hacerlos rodar entre sus dedos.


      Al final, decidió hacer una cosa y luego la otra. Cuando Danny presionó la punta anhelante entre sus dedos y apretó, el aroma de ella se esparció en el aire. Su coño estaba claramente necesitado, pero él la lamería cuando llegara el momento adecuado.


      "¿Quieres que te chupe los pezones?" Sabía la respuesta, pero quería oír su respuesta estrangulada.


      "¿Te gusta montar?" El jadeo de ella al final de la frase casi lo derriba mientras la testosterona inundaba su cuerpo.


      Se inclinó y, sin usar las manos, le lamió la punta. Sus rodillas se doblaron ligeramente. Por la forma en que atrajo su labio inferior, estaba tan desesperada como él. En el siguiente golpe, aumentó la presión y siguió chupando y succionando hasta que finalmente provocó un fuerte gemido.


      "Por favor, Danny".


      Eso es lo que había estado esperando, pero no estaba listo para ceder. Se puso de pie y se cernió sobre ella. "Habría pensado que habrías desarrollado más paciencia viendo el tiempo que has vivido". Rodeó el otro pezón con el dedo.


      "No cerca de ti".


      Eso le complacía. Debería pedirle que se mantuviera en silencio, pero le encantaba escuchar lo que sus acciones le hacían. Pensando que el pezón izquierdo quería algo de atención, se movió hacia el otro lado. Esta vez rodeó su culo con las manos y apretó sus deliciosas mejillas mientras se llevaba la punta a la boca. Rozó con sus dientes el distendido pezón y lo atrajo hacia su boca. En el momento en que ella arqueó la espalda, él presionó su polla contra su coño. Fue su turno de sisear. Dios, pero la deseaba mucho.


      La hizo girar, en parte porque quería poder tocar mejor sus tetas, y en parte para deslizar su polla entre los labios de su coño.


      A estas alturas sospechaba que ella podía ver un poco ya que el brillo del despertador bañaba la habitación de un rojo decadente. Se inclinó y le lamió la concha de la oreja. "Inclínate y déjame jugar con tus pezones".


      Ella plantó las manos en la cama. La dejó permanecer en esa posición mientras sacaba el preservativo de sus pantalones. Cuando lo arrojó sobre la mesita de noche, aterrizó con una bofetada. Su larga y negra cabellera se hundió a ambos lados de su ágil cuerpo, y él tuvo que pellizcarse para recuperar el control.


      "No puedo describir lo que me haces, cariño. ¿Estás preparada para un poco de amor?"
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      Sasha estaba a punto de estallar. Que no se moviera mientras Danny la tocaba era la experiencia más erótica de su vida. Cada vez que él presionaba su pezón, el fuego la encendía por dentro. Algunos hombres habían sugerido que era frígida, pero Danny Sanders había derretido su hielo hasta un punto en el que estaba a punto de hervir.


      "Date prisa". Sí, le había dicho que no hablara, pero ¿qué iba a hacer al respecto?


      La rápida bofetada en el culo la tomó por sorpresa, pero el placer que siguió la hizo sonreír. Con los años, había desarrollado un gusto por el dolor, y tal vez podría convencer a Danny de ser un poco más rudo. "¿Es así como los vaqueros azotan a una chica en Texas?"


      Se rió. "Querida, sólo estoy empezando. No te preocupes por tener el culo rojo. Cuando llegue el momento, Trace y yo nos aseguraremos de que no estés sentada durante días".


      "¿Trace?" No había querido preguntar dónde estaba, temiendo que no se sintiera atraído por ella.


      De pie detrás de ella, Danny deslizó su polla entre sus piernas y apretó su pecho contra su espalda. "Él entrará en razón. Te desea tanto como yo. Como nos gusta compartir a una mujer, no tardaremos en querernos".


      "Pero te irás pronto". Se le formó un atasco en la garganta.


      Arrastró sus manos por la cintura de ella y por el culo de nuevo. "Ya lo veremos. Algo tan fino como tú no aparece más que una vez en la vida. ¿No es eso lo que nos dijo tu abuelo?"


      Hasta que conoció a estos dos, pensaba que la vieja teoría del apareamiento era un cuento inventado. Ahora, lo creía. "Sí".


      Le cogió las tetas y le apretó los pezones hasta que rayas de dolor la atravesaron. En ese momento, un rayo iluminó el cielo y fue seguido por un potente trueno, lo que para ella era una señal de que los dioses habían hablado.


      Con cada roce, su cuerpo le dolía más. Condujo sus caderas hacia adelante y hacia atrás, frotando su clítoris contra su polla. Cuando se le escapó un fuerte gemido, Danny la agarró por la cintura, la levantó y la dejó caer de nuevo sobre el colchón.


      "No puedo soportarlo más. Me gusta el romance tanto como al siguiente, pero tengo que tenerte".


      Le abrió las piernas y se dejó caer sobre su estómago. Desaparecieron los lengüetazos que se daban con cuidado. Pasó la lengua por su coño y luego se aferró a su clítoris y lo movió de un lado a otro.


      "Oh, Dios mío. Eso se siente tan jodidamente bien", gimió.


      Mientras continuaba el asalto carnal, introdujo un dedo en ella y lo meneó, encendiendo sus nervios. Ella lo apretó y él se apartó.


      "Guarda un poco para mí, cariño. Sólo estoy tratando de prepararte para que cuando te empale con mi polla, me deslice hacia dentro y esté en el cielo".


      "Ya estoy listo".


      Él volvió a bajar la cabeza como si ella no hubiera hablado. Su actitud de tomar las riendas la excitó. Ella se desplazó hacia abajo en la cama para darle más acceso. Danny levantó la mano y le apretó el pezón entre el pulgar y el índice. Retorcerlo a derecha e izquierda le provocaba impulsos eléctricos que subían y bajaban por su columna vertebral. Todo lo que él le hacía la acercaba al clímax. En cierto modo, no era justo que ella recibiera todo el placer.


      "Deja que te chupe la polla".


      Levantó la cabeza y sus dedos se aquietaron. "No".


      Continuó lamiendo su coño, lo que provocó burbujas de placer por todo su cuerpo. "Me portaré bien. Te lo prometo. Puedes follarme como quieras si puedo probar un poco. ¿Por favor?" Nunca había suplicado, pero con Danny se sentía segura.


      Se sentó sobre sus rodillas. "Sólo porque es nuestra primera vez, te concederé unos cuantos lametones. Será tu culpa si se dispara antes de que esté listo para tomarte".


      Ella sonrió. "Seré rápido".


      Se levantó sobre sus rodillas en un instante y se inclinó hacia ella. En el momento en que su boca descendió, supo que no se detendría pronto. Su grosor la emocionó. Una fuerte chupada y el pre-cum afloró. Cuando ella lo sorbió, él emitió un gruñido que sonó a gato.


      Ella se levantó. "Grr a ti también". Luego se rió.


      "Bien, ya te has divertido. Es mi turno".


      "Apenas tuve tiempo de disfrutar de él". ¿Por qué los metamorfos no podían correrse diez veces seguidas como una mujer?


      Él estaba sobre ella una vez más, presionando su espalda contra el colchón. Sus labios descendieron sobre su boca, y ella ahuecó su cara para sellar sus bocas juntas. Mientras él se apoyaba en los codos, a ella le encantaba cómo su cuerpo se amoldaba tan bien al de ella. Con cada respiración, los duros pectorales de él presionaban sus hinchados pezones, haciendo que fragmentos de placer la punzaran.


      Ella se abrió para saborearlo. Esta vez, se lanzó al ataque, sin poder saciarse de él. Su respiración se volvió más rápida y su coño le dolía y palpitaba. Sus lenguas se batían en duelo. Primero, ella le pasaba por la boca y luego él le devolvía el favor.


      Rompieron a tomar aire y ella trató de aprovechar su aturdimiento para alcanzar la polla de él que estaba acurrucada entre ellos, pero él fue demasiado rápido y apretó sus caderas contra el cuerpo de ella.


      "Te he pillado, cariño. No hay trampa. Estoy a punto de dar el paso y follarte duro. No lo arruines".


      Le encantaba cómo su acento tejano se engrosaba por ella. Su encanto probablemente le hizo llegar lejos en la vida, pero debajo de su supuesta inocencia había una mente aguda.


      "Ni se me ocurriría, pero vaquero, eres todo palabrería y poca acción".


      A Danny parecía gustarle un reto. "¿Recuerdas lo que pasó la última vez que me desafiaste?"


      Vaya si lo hizo. "Refresca mi memoria".


      La reclamó tan rápido que ella perdió el aliento. El beso fue duro, exigente e igualmente delicioso.


      Saltó de la cama, cogió el paquete de papel de aluminio y lo abrió de un tirón. "Espero que estés preparada para ser montada, querida".


      Le encantaba que él pusiera tanta alegría en hacer el amor. No se trataba sólo de él. Se trataba de ellos. "Que venga". Ella movió los dedos. "¿Puedo ponérmelo?"


      Se rió. "Engáñame una vez, pero no dos".


      "Algún día me meteré en tu cama, te ataré y me saldré con la mía".


      Le dio un golpecito en la nariz. "Eso me gustaría verlo".


      Danny volvió a subir a la cama y se arrodilló entre sus muslos. Levantó las dos piernas de ella y las rodeó por los hombros. Ella tensó inmediatamente los músculos para atraerlo, pero él no se movió.


      La señaló con un dedo. "Hay algo que debes aprender, pequeña. Yo soy el que tiene el control. No tú".


      "Ooh, Sr. Duro". Dios, le encantaba ese acto.


      En lugar de follarla, le cogió el culo y lo levantó. Cuando se inclinó y le mordisqueó el coño, ella estuvo a punto de correrse. Menos mal que no tenía una o dos cuerdas por ahí o podría haberla atado. Como tenía las manos libres, le agarró los hombros y le clavó las uñas en la piel.


      Cada lametazo la llevaba más y más alto hasta que sus propios deseos feroces se descontrolaron. "Te necesito ahora".


      Se detuvo. "Paciencia". Sabes tan jodidamente bien. No me canso de ti".


      "Más tarde. Por favor".


      Se sentó y sonrió. Una vez más, ella esperaba que él la penetrara, pero ¿lo hizo? No. Tres dedos se hundieron en su coño y ella tuvo que reprimir su grito. De hecho, cuando él los sacó y los volvió a introducir, ella tuvo que taparse la boca con una mano. Lo último que necesitaba era despertar a Greg.


      "Ahora hablo muy en serio. Hazlo conmigo".


      "Sólo espero que me lo pidas, cariño".


      Le dio un golpe en el hombro, pero sospechó que le dolía más. Llevaba minutos suplicando y, sin embargo, a él parecía gustarle torturarla con placer. Danny se inclinó hacia delante y le abrió el coño de un codazo. Luego tuvo el valor de detenerse y sonreír.


      No estaba segura de qué haría para devolvérselo, pero ya se le ocurriría algo. "Ve".


      De un solo empujón constante, la empaló, y su mundo se descontroló. Dejó caer las manos sobre la cama y apretó la sábana en sus puños.


      Los ojos de Danny se cerraron mientras él golpeaba dentro de ella. Juró que la polla de él aumentó de tamaño justo cuando ella estaba a punto de ser barrida en el olvido.


      "Necesito tus tetas".


      Se retiró, dejó caer las piernas de ella sobre el colchón y la volteó antes de que ella pudiera entender lo que estaba sucediendo. Sólo transcurrieron unos segundos antes de que él volviera a estar firmemente instalado en ella. Cuando sus palmas agarraron sus tetas, ella supo que estaba en el cielo. "Sí, sí, sí".


      Pellizcó las puntas con tanta fuerza que el dolor se alojó en su garganta, obligándola a apretar la polla.


      "No hagas eso, cariño". El agarre de él se hizo más fuerte en los pezones de ella.


      Le encantaba su tono de desesperación. Significaba que tenía algo de control. Tres veces más apretó sus muros interiores.


      "Joder". A ese improperio le siguió un gruñido que parecía empezar en lo más bajo de su pecho y que se hizo más fuerte a medida que él penetraba en ella.


      Sus implacables empujones hacían que unas perversas llamas lamieran su interior. Ella quería más. Lo quería más rápido. Y lo quería ahora. "¡Me voy a correr!"


      Su siguiente entrada golpeó contra el extremo y pareció llegar a su vientre. Las paredes de su coño se convulsionaron y su clímax la sacudió con fuerza, robándole todo pensamiento. Ahogó el grito alojado en su garganta y se dejó caer sobre los codos para enterrar la cara con las manos mientras una oleada tras otra de lujuria erótica se apoderaba de ella.


      Nunca había experimentado algo así. Justo en ese momento, la polla de Danny palpitó y palpitó mientras explotaba. El calor de su semen caliente se filtró a través del condón y casi la quemó. Su agarre se apretó en su culo mientras la mantenía quieta.


      Después de un largo minuto, dejó caer la cabeza sobre su espalda y rodeó su cintura con los brazos. Aunque su agarre se hizo más fuerte, ella pudo notar que él intentaba no apretarla demasiado.


      Debieron quedarse así para siempre. Sus piernas se debilitaron y finalmente su estómago golpeó el colchón.


      "Querida, no estoy segura de poder recuperarme. Eso fue mejor que montar el corcel más rápido".


      No le gustaba especialmente que la compararan con un caballo, pero dado que él era un vaquero, supuso que lo consideraba un cumplido. "Gracias".


      Después de besar su hombro, se retiró con un chasquido. "Maldita sea".


      "¿Qué?"


      "Tengo que cruzar el pasillo y estoy desnudo".


      "Sólo guarda silencio". El reloj marcaba las 2:03 a.m., así que supuso que no habría nadie.


      "Vuelvo enseguida".


      Cuando regresó segundos después, ella ni siquiera había oído abrirse la puerta. Le dio la vuelta y la limpió.


      Su tierna atención realmente decía mucho del tipo de hombre que era. Era su hermano el que aún la tenía confundida. "¿Vas a decirle a Trace lo que hicimos?" Ni siquiera estaba segura de la respuesta que esperaba.


      "No creo que tenga que decir nada. Lo sabrá".


      Eso no ayudó. "Supongo que quiero saber cómo reaccionará".


      Danny se encogió de hombros. "Tienes que entender que Trace es un tipo muy fiel".


      "Me gustan los fieles". Ella no vio el problema. De hecho, era un rasgo admirable. Oh, mierda. "Tiene una novia en casa, ¿no?"


      "No hay nadie fijo. Su señora es el rancho. Siente que le debe a la gente que nos crió hacerse cargo de la extensión y de todos los caballos".


      "¿No has dicho que tienen dos hijos?"


      "Sí, pero sólo tienen veintidós y veintitrés años".


      Se rió. "No son mucho más jóvenes que ustedes".


      Danny se echó al lado de ella, la estrechó contra su amplio pecho y le besó la parte superior de la cabeza. "Espero que estén listos pronto. Pero estoy pensando que si juntamos nuestras cabezas, podríamos ser capaces de cambiar las prioridades de Trace".


      Levantó la vista y sonrió. Su noche acaba de ser mucho mejor.
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      Sasha se durmió en los brazos de Danny y probablemente tuvo la mejor noche de sueño de su vida. Cuando abrió los ojos, tenía la espalda fría y el sol se asomaba por la ventana. Se levantó de golpe y miró a su alrededor. Maldita sea. Se había ido.


      Se oyeron ruidos en otra habitación, y ella reconoció la necesidad de levantarse y brillar. Lo último que quería hacer era prolongar su visita a Greg. Afortunadamente, había extendido su ropa sobre la cómoda y ahora estaba seca, aunque un poco tiesa. Una vez vestida, se dio cuenta de que la puerta del dormitorio de Greg estaba abierta, lo que le permitía utilizar su baño.


      Cuando llegó a la cocina, sólo estaba Danny. "¿Dónde están todos?"


      "Cuando llegué, Trace se había ido. Sospecho que está revisando los caballos".


      "¿Y Greg?"


      "Dejó una nota diciendo que tenía una cita temprana en la ciudad".


      Ella lo dudaba. Tal vez sólo quería darles algo de privacidad. Ella no habría pensado que él se hubiera portado tan bien con ella al venir aquí.


      "¿Estás listo para volver a cabalgar y comer?" No iba a usar nada de la comida de Greg.


      "¿Nuestro sexo fue un éxito anoche o qué?"


      Ella se rió de su respuesta. "Déjame coger mi chaqueta".


      Efectivamente, cuando llegaron al establo, Trace había cepillado y ensillado los tres caballos. Contuvo la respiración, preguntándose cómo respondería él desde que Danny afirmó que sabría lo que ella y su gemelo habían hecho anoche.


      Cuando Trace sonrió, la tensión desapareció de su cuerpo. Acompañó a Sandblaster hacia ella. "¿Has dormido bien?" Le guiñó un ojo.


      "Muy. ¿Tú?" Decidió devolverle el comentario.


      "Con toda seguridad. No he oído nada". Le entregó las riendas.


      Como las dos habitaciones estaban una al lado de la otra, supuso que él había oído al menos una parte de sus gemidos. Apartó la mirada, forzando a bajar el rubor que seguramente le seguiría. "¿Alguien está listo para buscar el desayuno?"


      Danny silbó a Scotsman's Pride y el caballo obedeció. Nunca había visto a ese caballo comportarse así. "Creo que estará más cerca de la hora de comer para cuando volvamos".


      "Estoy de acuerdo, así que será mejor que nos pongamos en marcha".


      Los tres montaron y salieron al trote. Tendría que acordarse de hacer algo bueno por Greg. Sin su generosidad, habría pasado una noche fría en el establo y no habría disfrutado de las maravillas de Danny Sanders.
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        * * *

      


      Trace estaba en conflicto. No había pegado ojo la noche anterior escuchando a Sasha y Danny hacer el amor. No estaba celoso. Sabía que podría haber ido a la puerta de al lado y ella probablemente le habría acogido en sus brazos. El problema era que si su polla probaba su coño o su boca, nunca podría deshacerse de ella en su sistema.


      Lo tenía mal, y lo sabía. Danny y él volverían pronto a Texas, y la abstinencia le causaría muchas noches de insomnio. Así las cosas, optó por cabalgar delante de Sasha para no ver el balanceo de su pelo ni sus piernas abrazando los flancos de su caballo. No necesitaba imaginarse las piernas de ella envolviéndolo así. Sería casi una tortura estar cerca de ella durante otros días, pero su hermano había comprado billetes no reembolsables, y aunque se hubiera ofrecido a pagar otros nuevos para que se fueran antes, Danny habría dicho que no.


      Trace ya temía que su hermano volviera a casa sólo para hacer las maletas y regresar enseguida. La pérdida lo devastaría, pero Danny parecía más feliz aquí de lo que había sido en su vida.


      Ahora mismo, Trace necesitaba concentrarse en cualquier cosa que no fuera Sasha. Si su maldito cuerpo dejara de reaccionar cada vez que ella se acercaba, podría sobrevivir.


      El viaje duró algo más de una hora para llegar a Cala de la Panera. Si hubieran podido cabalgar a fondo, el viaje habría durado la mitad. Las patas de los caballos estaban cubiertas de barro por toda la lluvia que se encharcaba en el camino, y les llevaría tiempo limpiarlas.


      Desmontaron y llevaron sus corceles al granero. Cuando Trace vio los cepillos colgados en la pared, se quitó la silla de montar y cepilló a su montura.


      "No tienes que hacer eso", dijo Sasha.


      "Necesitan ser atendidos".


      "Contratamos a un chico que hace eso".


      "No puede ser el único que atienda a los caballos". Además, así no tendría que pensar en la encantadora mujer que tenía delante.


      Se encogió de hombros. "Más o menos".


      Qué pena. Gordon tenía algunos de los mejores ejemplares que había visto en mucho tiempo. Lo que daría por poder criar algunos de sus propios caballos con los de Gordon. "Bueno, el chico no está aquí, y quiero asegurarme de que Knightsbridge sea bien tratado". Acarició el hocico del caballo. "¿No es así?"


      Cuando su caballo resopló, ella sonrió. "Bien".


      "Cariño, ¿por qué no saludas a tu abuelo mientras Trace y yo cuidamos de Sugarcane?"


      Se rió. "Es Sandblaster".


      "Si usted lo dice".


      Danny lo tenía mal si recurría a esa táctica juvenil.


      "Bien. Debería avisar al viejo de que hemos vuelto. Gracias".


      Trace no quería verla partir, pero era como si ella fuera un imán y él estuviera hecho de acero. En cuanto Sasha se perdió de vista, exhaló.


      Danny cogió un segundo cepillo y se ocupó de su caballo. "¿Y qué vas a hacer?"


      Trace ni siquiera levantó la vista. "¿Hacer?"


      "La quieres. Ya lo veo. ¿Vas a encontrar algún alivio antes de que nos vayamos?"


      Eso fue fácil de responder. "No".


      "Si no lo haces, apuesto a que te corroerá".


      No necesitaba que Danny le dijera una vez más lo increíble que era ella, y cómo sabía que era la indicada para ellos. "Sé que ella podría ser nuestra única oportunidad de ser felices, pero no estoy dispuesto a quedarme y renunciar a todo lo que hemos construido en Texas". Por no hablar de lo mucho que sus padres estarían devastados al perderlos.


      "Tal vez podríamos pedirle a Sasha que vuelva con nosotros a Texas".


      Él ladeó una ceja. "Ella se sentiría miserable, y lo sabes. Además, ella tiene su propio negocio aquí. Saquemos esta mierda de cambiante de nuestro sistema, vayamos a casa y olvidemos todo esto".


      "¿Ah, Trace?"


      "¿Qué?" No necesitaba tener este debate. Diablos, ni siquiera era un debate. El hecho era que se irían pronto y era mejor para todas las partes que nadie saliera más herido de lo que ya estaba.


      "Estás cambiando".


      Joder. Se miró las manos y luego sintió que se le erizaba el vello de la cara. Se imaginó las vistas de las montañas y el maravilloso follaje que habían visto ayer en su paseo, y su cuerpo se calmó ante la imagen. "Estoy en problemas, ¿verdad?"


      "Es mejor que lo admitas. Ella es la elegida, y no parece que haya nada que puedas hacer al respecto".


      Excepto la licencia.
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        * * *

      


      Era un poco más de la hora del almuerzo cuando Sasha los devolvió al pueblo. Ya que había tenido la amabilidad de presentarles a Cala de la Panera y luego dejarles montar, lo menos que podían hacer él y Danny era llevarla a comer.


      "Nosotros invitamos, Sasha. ¿Dónde te gustaría comer?"


      "¿Qué le parece el Bar Gato Negro? ¿Recuerdas a la mujer que te dije que vigilaba mi tienda el día que hablé con mi abuelo?"


      "Sí".


      "Bueno, ella trabaja en el turno de almuerzo allí. Antes hacía el nocturno, pero una vez que encontró a sus dos compañeros, Daven y Breck Sang, insistieron en que pasara más tiempo estudiando su arte y menos trabajando".


      Él sabía lo que ella estaba haciendo. Probablemente pensó que si se enteraban de los otros que vivían aquí y de lo felices que eran, él y Danny podrían sentir un sentimiento de comunidad y querer quedarse.


      "Claro".


      Cuando llegaron por primera vez a Deleite, había visto el lugar, pero no habría imaginado que el bar servía comida. Les abrió la puerta. En el interior, el lugar era bastante oscuro, pero el mostrador del bar parecía ser de tan buena calidad como cualquiera de los que había visto en Texas. Para ser la hora de comer, estaba más lleno de lo que él esperaba.


      No es de extrañar que, cuando entró, le llegaran las habituales malas vibraciones. Sasha le agarró del brazo. "No te preocupes. El dueño es una pantera, pero la mayoría de aquí son simples humanos".


      No estaba muy seguro de ello. Por la forma en que le latía la cabeza, había mucho más que un solo metamorfo.


      Se sentaron en una cabina junto a la ventana, y él agradeció poder ver hacia afuera. Una bonita mujer se acercó a la mesa, y su estómago vibró. Mierda. Era en parte metamorfa, igual que Sasha. Sabía que había más de una en este lugar.


      "Hola, amiga". La camarera abrazó a Sasha y luego les dio un repaso. "¿Son estos sus dos hombres?"


      "Sí". Sasha se enfrentó a ellos. "Esta es Julia". Luego las presentó.


      "¿Son vaqueros de verdad?" Miró a Danny.


      No estaba seguro de qué eran exactamente las falsas, pero quizá a los hombres de por aquí les gustaba llevar las botas y el sombrero pero nunca habían estado en un campo de tiro. "Sí, señora. De cabo a rabo".


      "Tienes que conocer a mis dos hombres. Apuesto a que les encantaría aprender de ti sobre la carne de caballo".


      Danny sonrió. "Estaremos encantados".


      Sasha se inclinó más cerca. "Sus dos hombres viven en Cala de la Panera. De hecho, eran los que se entrenaban en el gimnasio".


      Trace volvió a mirar a Julia. Eso daba un enfoque diferente a las cosas. "Eran increíblemente fuertes".


      Su sonrisa hizo que sus ojos brillaran. "Así es".


      Sasha chasqueó los dedos. "Tengo una gran idea. ¿Por qué no reúnes a la pandilla y los traes a mi casa esta noche? Podemos hacer una fiesta, y así Danny y Trace tendrán la oportunidad de recibir una buena y anticuada bienvenida de Deleite".


      Julia dudó un poco demasiado para su gusto, pero apreció la cálida sonrisa que le dedicó. "Lo haré. ¿A qué hora?"


      "¿Ocho?"


      "Genial". Esta vez Julia le miró. "Espero que no te importe una habitación llena de ya sabes qué".


      Eso casi le hizo sonreír. Se imaginó que ella no quería usar la palabra metamorfo en compañía mixta. "Mientras no tengan problemas con Danny y conmigo, estamos bien".


      "Excelente". Señaló con la cabeza el menú. "¿Sabes lo que quieres?"


      Sasha repartió los menús. "No hemos mirado. Pero puedes traernos agua".


      "Claro".


      Trace salió a empujones de la cabina. "Si me disculpan. Necesito usar el baño de hombres".


      Necesitaba utilizar las instalaciones, pero también necesitaba tiempo para reagruparse. Podía ver que Danny se hundía cada vez más bajo el hechizo de Sasha. Como siempre habían prometido compartir a la mujer con la que planeaban pasar el resto de su vida, no estaba seguro de cómo iba a manejar el asunto si Danny quería quedarse.


      Antes de que tuviera la oportunidad de lavarse las manos, la puerta se abrió de golpe y entraron dos cambiantes de pantera que parecían tener unos treinta años. Aunque eran un poco blandos por el centro, sus gruñidos le decían que no había que tomarlos a la ligera. Todos los sentidos se dispararon en alerta máxima, junto con un millón de advertencias.


      "¿Caballeros?" Está claro que querían algo, y seguro que no era darle la bienvenida.


      "Tú no perteneces a este lugar". El más delgado de los dos escupió al suelo.


      Después de todo el rechazo infundado que le habían lanzado desde que había pisado Deleite, se puso furioso. Sin agallas, sin gloria.


      Se desplazó y se lanzó sobre estos dos imbéciles sin pensar en que nunca había luchado contra una pantera en su vida, pero había estado en muchas peleas de bar para saber que la mitad de la batalla en el combate era la actitud. Y él era un tipo cabreado.


      Tenía que reconocerlo. Consiguieron desplazarse justo antes de que aterrizara sobre el que estaba más cerca de él. Las garras de Trace se extendieron y pudo asestar un golpe antes de que el hombre reaccionara. La pantera tropezó, dando a Trace la oportunidad de golpear al segundo contra el mostrador. Recibió un gruñido bajo como recompensa.


      Utilizando su agresividad sexual reprimida en su beneficio, arañó a ambos hombres, pero no lo suficiente como para hacer mucho daño. Estos idiotas necesitaban una lección de modales. Una parte de él no podía culpar a estos tipos, dado que era uno de esos odiados cambiadores de tigre, pero atacar sin darle una oportunidad realmente le enfurecía.


      El que se había golpeado contra el armario se tambaleó un poco y fue a por Trace. Éste esquivó al cambiante y se dio de bruces con él. Eso le daría al tipo un gran dolor de cabeza. El primero siseó y cargó. Sin pensar en su propio bienestar, Trace se encabritó y le dio un zarpazo en la cara a la pantera. Debió de darle en el ojo porque el hombre chilló.


      Es hora de irse. Estos dos habían aprendido, con suerte, a no volver a joderle. Se movió y salió corriendo por la puerta antes de que le siguieran. Mierda. Ahora tenía que enfrentarse a Sasha y a Danny.


      Para cuando llegó al otro lado de la barra y a la mesa, Danny le estaba mirando fijamente. "¿Qué demonios ha pasado con...?"


      Señaló con la cabeza hacia el baño. "Algunos chicos y yo tuvimos un desacuerdo sobre si yo debía estar aquí. Yo digo que hagamos un boogie".


      La boca de Sasha se abrió. Se dio cuenta de que ella quería preguntar sobre el incidente, pero ahora no era el momento. Sintiendo que la sangre se deslizaba por su labio, cogió una servilleta de papel y se limpió la herida. Para cuando llegaran al coche, debería curarse. Era una de las pocas cosas que le gustaban de ser un metamorfo. Su capacidad de regeneración de las heridas le resultaba muy útil.


      Trace la agarró del brazo y la condujo fuera. En cuanto entraron en el coche, le invadió el alivio y no pudo evitar reírse.


      "¿Qué es tan gracioso?" Sasha puso en marcha el motor.


      "Probablemente nada. Sólo estoy soltando mi tensión. Aunque esta vez funcionó a mi favor, parece que hay un flujo constante de problemas con los cambiantes de tigre en Deleite".


      Tal vez esto convencería a Danny de que debían irse.


      Sasha golpeó el volante. "Por favor, no juzgue a la gente por esos dos imbéciles. Los vi entrar a hurtadillas. Son idiotas".


      "No hace menos el hecho de que básicamente no pertenecemos".
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      Sasha quería estrangular a esos dos tipos que habían atacado a Trace. Si no recordaba mal, trabajaban en la cantera, y le parecía haber oído que los habían arrestado el año pasado. Debió de ser por alteración del orden público. Esos dos nunca deberían haber cuestionado la integridad de Trace, aunque ella entendía su preocupación, pero no la forma en que se manejaban.


      Podía pedirle a Jennifer que buscara la detención de esos hombres, ya que trabajaba en el periódico, pero aunque Trace descubriera que eran alborotadores, probablemente no le convencería de que se trataba de un asunto aislado.


      Diablos, tal vez no lo era. Mira su reacción. Ella había asumido lo peor antes de darse cuenta de quiénes y qué eran.


      Quizá si La Espada no hubiera cometido tantos crímenes contra la humanidad, nadie en el pueblo juzgaría a la gente por pertenecer a un grupo determinado. En cualquier caso, esta noche quería demostrar a estos hombres que la gente de Deleite, y en particular los cambiantes de pantera, los abrazarían si decidían quedarse.


      Si fuera una persona que apostara, diría que Danny se estaba inclinando por unirse a The Shield y que Trace no podía alejarse lo suficientemente rápido. Rezó para que el evento de esta noche le hiciera cambiar de opinión. Si tenía suerte, se llevaría a los dos a su cama.


      "Tengo algunos sándwiches en mi casa, si no te importa el jamón y el queso". Lo más probable es que Trace no quiera arriesgarse en otro restaurante.


      Danny se inclinó hacia delante desde el asiento trasero. "Es uno de nuestros favoritos".


      Ella dudaba de que eso fuera cierto, pero él parecía del tipo que no causaba ninguna disensión. Trace, sin embargo, era el exaltado.


      Llegaron a su casa en diez minutos. Si no hubieran tenido tanta prisa por salir de la ciudad, a Trace se le habría ocurrido que su coche de alquiler estaba aparcado delante de su tienda. Mañana sería lo suficientemente pronto para recogerlo.


      Afortunadamente, no abrió el domingo, así que no tuvo que preocuparse por tener algunos clientes enfadados esperando fuera a que abriera. Ya era bastante malo que tuviera que cerrar ayer. Esta noche pensaba disfrutar de la fiesta y mañana dormir hasta tarde.


      Cuando entró en el garaje, Danny se inclinó hacia delante. "Santo cielo, cariño. Esto es un palacio".


      Ella temía que él dijera eso. "Como dije antes, cuando se vive hasta los cien años, se puede ahorrar mucho dinero si se tiene cuidado". Apagó el motor. "Y no, mi abuelo no financió este lugar para mí".


      Miró a Trace. Seguramente uno de ellos habría hecho ese comentario.


      Trace levantó un dedo. "Me callo". Cuando él sonrió, su corazón cantó. Este hombre podía poner su mundo patas arriba con una mirada.


      Una vez que entraron, ella subió la calefacción, ya que había un frío en el aire. Hacer el amor cuando hacía demasiado frío no sería bueno. "Ponte cómodo mientras preparo los sándwiches".


      "No podemos dejar que lo hagas sola, cariño. Somos iguales en esta relación".


      Ahora su pulso se disparó. ¿Danny realmente pensaba que tenían una relación? Tenía que admitir que era la primera vez que tenía alguna esperanza de sentar la cabeza, y comprendía que sería difícil de vender.


      Sacó la carne y los condimentos de la nevera y tiró la barra de pan en la encimera. "¿Te importa hacernos sándwiches mientras hago un inventario de lo que necesitaremos para la fiesta de esta noche?"


      "No hay problema". Danny recogió la carne del almuerzo.


      Mientras buscaba en la alacena para ver cuántos platos de papel tenía, Trace se acercó a su espalda. Se apoyó en su espalda, y su piel chisporroteó. "No tienes que hacer esto por nuestra cuenta. Aunque sé por qué lo intentas, y aprecio el esfuerzo, pero no es necesario".


      Maldita sea. Ella se revolvió en sus brazos e inclinó la cabeza hacia arriba. "¿Qué hay de malo en querer dar una buena bienvenida a unos compañeros metamorfos?"


      Trace arrastró un pulgar por su barbilla. "Ahórrate el tiempo y la energía y admítelo. Parecemos el enemigo y emitimos las mismas vibraciones que el enemigo. Entonces, ¿qué es lo que hace que la gente crea que no somos el enemigo?"


      Él tenía razón, pero ella se negaba a ceder. "Para empezar, mi reacción ante ti fue diferente a la de un cambiante tigre común".


      Se rió. "¿Así es? ¿Cómo fue exactamente diferente?"


      Seguro que su abuelo les había explicado todo. "En lugar de que se me erice el pelo, se me revuelva el estómago y me lata la cabeza, sólo sentí náuseas". Él se rió, y el sonido fue directo entre sus piernas.


      "Me alegra saber que sólo te pongo un poco enfermo".


      "Es diferente ahora que he estado cerca de ti. No tengo ningún efecto secundario malo estando cerca de ti". Ahora experimento la lujuria todo el tiempo.


      "Ojalá fuera lo mismo para mí". Dio un paso atrás.


      Ella esperaba que eso significara que a él todavía le costaba controlar su bestia interior y no que se sintiera mal cerca de su ser pantera. Queriendo probar su teoría de que él sufría por la primera razón, le bajó la cabeza y le besó con fuerza. La respuesta no fue la que ella esperaba. Pensó que él se sacudiría de su agarre. En cambio, la levantó sobre la encimera y se metió entre sus piernas. Sólo pensar en tener su polla dentro de ella hizo que su coño se animara.


      "Oh, Trace". Aparte de hacer el amor con Danny de nuevo, no había nada que deseara más.


      Sus ojos verde claro se volvieron de un profundo verde bosque, y sus labios se abrieron. "Te deseo tanto, pero..."


      Ella le puso un dedo en los labios, sin querer escuchar su excusa. "Eso es suficiente para mí".


      Trace se inclinó y devoró sus labios. Debió de esperar a oír su aceptación abierta de él antes de reclamarla. Ella le rodeó el cuello con los brazos.


      "¿Por dónde se va al dormitorio, cariño?


      Que Dios bendiga a Danny por hablar. Con los labios entrelazados, Trace la levantó. Ella señaló hacia el pasillo. No importaba qué dormitorio eligiera. Cualquiera se adaptaría a su propósito. Trace rompió el beso lentamente, dejando que sus labios se despegaran como si no quisiera desconectarse de ella.


      Le pellizcó la nariz sin apartar la mirada de sus ojos. "Me gustas, Sasha MacLeash".


      "Lo mismo digo".


      "Hola", llamó Danny. "¿Y yo?"


      Ella sonrió. "Creo que sabes muy bien que sacudes mi mundo".


      "Así está mejor". Ahora que no estaba besando a Trace, podía dirigir a dónde iban. Tenía algunas cosas en su habitación, junto con una cama de cuatro postes que podría ser útil. Lo que no daría por atar a estos dos y torturarlos como Danny la había torturado a ella. "La siguiente puerta a su derecha".


      Danny la abrió de un empujón y Trace la hizo entrar. Su fuerza no la sorprendió, ya que los cambiaformas eran notoriamente fuertes, pero su voluntad de ser suave con su poder sí lo hizo. No renunció a su agarre hasta que la hubo colocado en la cama.


      Levantó la mirada y sonrió. "Bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí?" Levantó las esposas cerradas del poste.


      Ahora el calor llenaba no sólo su cara sino el resto de su cuerpo. Danny se acercó a su otro lado. "Trace, yo digo que atemos a esta potra. Querida, si tienes alguna cuerda a mano, podemos atar tus piernas y asegurarnos de que no te escapes".


      Su lenguaje sucio y su adorable acento la encantaron. "Estaba pensando en esposar a uno de ustedes primero".


      Danny extendió las manos y las cruzó por la muñeca. "Yo digo que lo intente".


      No podía creer que fuera a salirse con la suya. Del cajón de la mesa auxiliar, sacó la llave y abrió las esposas del poste de la cama. Danny se apartó como si quisiera que ella se acercara a él. Ella le obedeció. Justo después de que ella abriera un lado y pasara la mitad de las esposas sobre su muñeca, Danny se las quitó de las manos, la hizo girar y la esposó por la espalda.


      "Oye, eso no es justo".


      Trace se puso delante de ella. "Lo que no es justo es que pienses que puedes tener la ventaja sobre nosotros. Nosotros somos los que tenemos el control". Le guiñó un ojo. "Y no lo olvides". Le levantó la barbilla. "Hay una cosa que debes aprender sobre mí. Exijo respeto". La alegría había desaparecido.


      Ella tragó con fuerza. "Puedo darte respeto".


      Apretó su agarre. Sus hormonas se dispararon y su cuerpo chisporroteó. Le encantaba el kink, y le gustaban los hombres alfa. ¿Se atrevía a esperar que los hombres destinados a ser suyos se preocuparan por ella lo suficiente como para ser sus amos?


      "¿Cómo piensas exactamente tomar este control?" Miró de Danny a Trace.


      Trace no dijo nada mientras le desabrochaba la blusa. Una vez desabrochada, le bajó la tela por encima de los hombros, dejando que se enrollara alrededor de sus muñecas.


      "Eres tan hermosa. He soñado con follar tu culo desde que te vi".


      Le gustaba un poco de dolor, pero nunca había tenido una polla en el culo. "No estoy tan seguro de eso".


      Sus labios se volvieron hacia arriba, pero su mirada no abandonó su pecho, que en ese momento estaba agitado. "¿Eres una virgen centenaria o algo así?"


      No había censura en su tono, ya que sabía que ella había tenido sexo con Danny. Ella levantó la barbilla. "He tenido algunas idas y venidas, sólo que no en el culo".


      Parecía esforzarse por reprimir una sonrisa. Quizá para ocultar su reacción, se inclinó y lamió justo por encima de la parte superior del sujetador. Ella gimió y bajó la cabeza. Danny se deslizó detrás de ella y la rodeó con sus brazos.


      "Creo que tenemos que desvestirte, cariño, para que Trace y yo podamos empezar a darnos un festín".


      "Puede que le resulte más fácil si me quita las esposas".


      Danny le mordisqueó el cuello mientras desabrochaba el botón de sus vaqueros. "Te conozco. Intentarás tocarnos la polla, y no podemos permitirlo".


      "¿Qué tal si prometo ser buena?" En realidad, le gustaba que la contuvieran, pero disfrutaba más desafiándolas.


      Le lamió la concha de la oreja. "No me fío de ti. Cuando estás en la agonía de la pasión, pierdes el control".


      "¿Yo? ¿Y tú?"


      "Está en nuestra naturaleza perder el control. Después de todo, eres nuestro compañero".


      Ella había estado esperando oírle decir eso. Justo entonces Trace deslizó una mano hacia su espalda y desabrochó su sujetador de encaje rojo. Usando sus dientes, bajó un tirante. Danny debió darse cuenta de que su hermano necesitaba espacio y dio un paso atrás. Cuando Trace terminó con el otro tirante, las copas colgaban de las puntas de sus pechos.


      "Parece que tenemos un dilema, cariño".


      ¿Azúcar? ¿Era así como la veía? Le gustaba su apodo.


      Bajó una copa y se llevó un pezón a la boca. Dios mío. Estaba en el cielo.


      Danny le bajó la cremallera de los vaqueros y, cuando le bajó los pantalones, sus rodillas cayeron al suelo. "Vuelve a sentarte sobre mí y deja que Trace te quite las botas".


      Se rió y miró detrás de ella. Efectivamente, estaba a cuatro patas con la espalda como asiento perfecto. "Ojalá tuviera mi cámara".


      "Me gustaría ver cómo se libra de un disparo".


      "Idiota". Luego se rió.


      Trace le indicó que se sentara y lo hizo. La fuerte espalda de Danny era sólida. Trace le quitó las botas y luego los calcetines. Como los vaqueros le llegaban a las caderas, le quitó la otra bota y luego los pantalones.


      "Por el momento, dejaremos las bragas puestas".


      "No dejes que te detenga. Para ser justos, ¿qué tal si veo algo de piel?"


      Se puso de pie y Danny se levantó detrás de ella. "Supongo que no estaría mal ahora que te han desactivado". Tiró de sus esposas.


      "¿Así que ahora soy una bomba?"


      "Eres un detonador de bombas. Explotaremos como una si dejo que me toques".


      Le encantaba el humor de Danny. Trace se había puesto sobrio cuando se fijó en sus tetas. "Ponte más erguida y dirige tu mirada hacia abajo. No hables a menos que te hablen".


      Vaya. Todo rastro de broma desapareció y el estremecimiento la recorrió mientras hacía lo que él le pedía. Con la mirada puesta en su polla, dejó caer la cabeza hacia atrás para darle un mejor acceso a su cuerpo. Él se inclinó y chupó el pezón con tanta fuerza que las pulsaciones eróticas recorrieron todo su cuerpo, lo que hizo que el calor se acumulara entre sus piernas.


      Probablemente para excitarla, Danny se puso a su lado y se quitó las botas. Trace dejó lo que estaba haciendo y le siguió. Se tomó el tiempo para recuperar el aliento, porque su coño palpitaba al igual que sus pezones. Por eso no se atrevió a mirarles a la cara. Dividida entre mirar a Danny, al que había visto desnudo, y a Trace, pasó de uno a otro.


      Trace era todo negocio, mientras que Danny intentaba hacer lo mejor posible un acto de striptease. Meneaba el culo y se bajaba los vaqueros. Ella no pudo evitar poner los ojos en blanco. En cuanto Trace se quitó los vaqueros, se quedó con la boca abierta al ver su tamaño. Era imposible que su cuerpo pudiera acomodar esas dos pollas.


      "Seguid, chicos". Tenían que quitarse las camisas.


      Trace se aquietó y dio un paso para asomarse a ella. "¿Qué hemos dicho de hablar?"


      Ups. Se había dejado llevar. "Lo siento". Para demostrar que podía ser sumisa, dejó caer la barbilla sobre el pecho y rezó para que él no viera la sonrisa que se dibujaba en sus labios.


      Danny se movió detrás de ella, le levantó el pelo de los hombros y se inclinó hacia ella. "Creo que tenemos que asegurarnos de que te quedes callada. Nunca olvides que somos los amos del dormitorio".


      "¿Me vas a amordazar o algo así?" Mierda. No había querido que eso saliera.


      Trace se acercó a ella, con su polla en rígida atención. "¿Es eso lo que quieres, cariño? Sólo asiente o mueve la cabeza".


      ¿Hablaba en serio? Por la forma en que se cernía sobre ella, podría serlo. Ella asintió. Esta vez, tenía suficiente control para no hablar. Al menos, esperaba que eso fuera cierto. Ningún hombre le había exigido silencio.


      "Danny, no creo que pueda mantenerse callada por mucho tiempo. Encuentra algo para poner sobre esa bonita boca".


      "¿Seguro? Quiero poder besar esos labios".


      No vio la respuesta de Trace, pero por la rapidez con la que Danny se abalanzó sobre la cómoda, Trace realmente había querido dominarla. Su coño vibró con tanta fuerza que estuvo a punto de alcanzar el clímax.


      Mientras Danny rebuscaba en sus calzoncillos, Trace le acarició los dos pezones. Cuando él presionó con fuerza los ya hinchados nudos, ella volvió a prestarle atención pero se aseguró de no establecer contacto visual.


      "Así está mejor. Mira hacia arriba y obsérvame".


      Quiso preguntar a quién debía mirar si Danny estaba jugando con ella, pero pensó que ahora no era el mejor momento para cuestionarlo. Trace deslizó una palma por su vientre y por debajo de sus bragas. Cerró los ojos e inhaló su picante aroma. Utilizando todos sus poderes, fueran los que fueran, le deseó que la tocara.


      En el momento en que su dedo se deslizó en su coño, ella abrió los ojos de golpe y gimió.


      La cara de Trace estaba a un centímetro de la suya. "Quiero oírte suplicar".


      ¿Así que ahora se le permitía hablar? "Por favor, fóllame".


      Danny se rió. "Tienes que amarla, Trace. Espera a que ponga su boca en tu polla".


      "Eso no va a suceder. Mi cuerpo ya está clamando por encontrar algún tipo de liberación. Apenas soy capaz de controlar el animal que hay en mí", le respondió su hermano.


      Danny cogió la llave y abrió la cerradura. "Me gustaría una pequeña lamida. Luego la quiero abierta de piernas. Pero primero tenemos que asegurar sus manos".


      Pensó que iban a amordazarla. Si lo hacían, nunca podría chupar la polla de Trace o de Danny.


      Danny le presionó los hombros, obligándola a arrodillarse. Se colocó delante de ella y le tendió la polla. "Lámeme". Colgó la corbata delante de ella.


      No necesitaba ningún incentivo para chuparlo. Cuando había hecho el amor con Danny, él había sido agresivo, pero no dominante. Claramente, Trace era quien mandaba, y a Danny parecía gustarle hacer lo que Trace quería. Él le había dicho que lo lamiera, así que ella arrastró su lengua por su longitud. Danny la agarró del pelo y tiró de él con fuerza. La presionó con la cabeza hacia abajo, apuntando sus labios sobre su polla. Abriendo la boca, lo atrajo y chupó con fuerza. Cuando ella hizo girar su lengua alrededor de su longitud, su gruñido salió tan fuerte que ella pudo sentir la vibración a través de su polla.


      La apartó de él. "Suficiente por ahora".


      Trace se acercó y la levantó. En cuanto la depositó en la cama, le ató las muñecas con la faja en dos segundos y fijó el otro extremo a las esposas. Luego sujetó las esposas al poste de la cama.


      Aunque tenía bastante libertad, todavía no podría tocarlos. Maldita sea. "Trace, ¿seguro que no quieres que te toque la polla?"


      "Sasha". Trace se subió a la cama, la volteó y le dio una palmada en el trasero.


      Aunque no le dolió realmente, la pilló de nuevo por sorpresa. La azotó por segunda vez con mucha fuerza.


      "Eso es para hablar. Te queremos a nuestra merced, no al revés".


      Dos podían jugar a este juego. Utilizando los codos como apoyo, se puso de rodillas.


      "Bueno, mira eso, Trace. Quiere que le cojas el culo".


      "Lo haré cuando esté bien y listo. Hoy, voy a probar su coño". Tiró del pelo que le bloqueaba la visión hacia un lado. "¿Supongo que no tienes lubricante aquí?"


      Fue lo suficientemente inteligente como para sacudir la cabeza.


      "Supongo que tendremos que visitar una tienda en Deleite", dijo Danny.


      "Eso suponiendo que nos vendan alguna. Tal vez podamos hacer que Sasha nos compre algunas".


      Ella asintió. Había una serie de otros artículos que pensaba comprar mientras estaba en el sex shop. No era frecuente que tuviera la necesidad de visitar la tienda de Tanya, pero ahora sí.


      Trace le dio la vuelta. "Danny". Hizo un gesto con la cabeza a su hermano para que se acercara a ella. Como no estaba segura de si debía siquiera mirar a Danny, mantuvo su atención en Trace. Saltó de la cama, rebuscó en el bolsillo de su pantalón y extrajo su cartera. Sacó un preservativo y lo arrojó sobre la mesa auxiliar. Por la forma en que estaba desgastada la lámina, parecía viejo. En cierto modo, eso la alegró.


      Trace volvió a la cama y abrió las piernas. "Ni una pizca de ti. ¿Oyes?"


      Eso sería imposible. Un solo lametón y ella estaría gimiendo y gimiendo.


      "Hermano, no creo que eso sea razonable".


      "Bien. Los gemidos, las quejas y los gritos son aceptables".


      Se tragó una risa. Le encantaba que él estuviera dispuesto a comprometerse.


      Se deslizó hasta su vientre. "Una cosa más. Tienes prohibido llegar al clímax".
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      No llegar al clímax no era una opción. Con dos hombres, Sasha tendría que estar muerta para no responder. Si llegaba al clímax, entonces lo hacía. ¿Qué era lo peor que podían hacer? ¿Azotarla de nuevo? Esa era una gran opción.


      Oh-oh. No se atreverían a retener sus pollas, ¿verdad? Decisión tomada. Con esa posibilidad en mente, se esforzaría por no dejarse llevar.


      Danny se estiró sobre su vientre a la altura del pecho y arrastró un dedo por su pezón. Ese único toque hizo saltar chispas por su piel. Mientras tanto, el controlador entre sus piernas le lamía el interior de los muslos. Desde que afirmó que tenía que tenerla o expirar, seguro que se estaba tomando su tiempo. Para incentivar más a Trace, se deslizó más abajo.


      Su mano derecha apretó con fuerza el muslo de ella. "No vuelvas a moverte o puede que esta vez tenga que enrojecer tu culo de verdad".


      Estuvo muy tentada de desobedecer. Como una pequeña prueba, habló. "Sí, Trace".


      Mientras tenía la cabeza baja, se le formaron arrugas alrededor de los ojos. Al parecer, el hombre no era tan duro como quería hacerle creer.


      Danny agarró un pezón en su boca y chupó. El calor se extendió por todo su cuerpo, obligándola a arquear la espalda. ¿Cómo iba a soportar esta doble agresión? Danny agarró otro puñado de pelo y le hizo girar la cabeza para que estuviera frente a él.


      "Te quiero, cariño".


      El beso que siguió casi le hizo olvidar lo que Trace estaba haciendo entre sus piernas. Sus lenguas se enredaron la una en la otra y sus respiraciones se mezclaron. Su desesperación la empapó y le llegó directamente al corazón. Danny era oro puro.


      Trace se movió hacia arriba y succionó su boca en su coño. Si no hubiera estado besando a Danny, habría gritado. Así las cosas, no pudo evitar doblar un poco las rodillas y mover las caderas a derecha e izquierda. Su gemido empezó en lo más profundo de su pecho antes de salir.


      Danny levantó la cabeza y la inclinó hacia Trace. "Sigue haciendo lo que estás haciendo. Creo que a Sasha le gusta".


      Ella bajó la barbilla y le miró. Dijo: "¿Qué te ha dado la pista?".


      Apretó los labios, pero sus abdominales se contrajeron.


      Mientras Danny empezaba a explorar la mitad superior de su cuerpo, Trace la llevaba al límite en su mitad inferior. Le lamía el coño y luego cambiaba su atención a su clítoris, que ahora estaba bastante hinchado por sus desplantes. Cada manotazo la hacía venirse abajo. Se agarraba con las manos, pero no había nada a lo que agarrarse, excepto la maldita faja. Estar totalmente indefensa era frustrante pero divino al mismo tiempo.


      Danny volvió a centrar su atención en sus tetas. Mientras masajeaba una, lamía y chupaba la otra. Ella quería que fuera más rápido, pero él parecía decidido a saborear cada una.


      Trace deslizó dos dedos en su abertura y el alivio la recorrió. Entonces tuvo el valor de mover los dedos y golpear cada maldito nervio de su cuerpo.


      Ya era suficiente. "Si no consigo una polla muy pronto voy a gritar, y tendremos a todos los vecinos aporreando mi puerta en segundos". Seguro que era una mentira, pero apostaba a que les haría reflexionar.


      Trace levantó la vista y sonrió. "No hace falta que te pongas desagradable. Un simple fóllame por favor habría bastado".


      Danny acercó sus labios a la oreja de ella. "A los Sanders nos gusta decir por favor".


      Ya había dicho "por favor" una vez, y no había logrado su objetivo. Estaba claro que necesitaba repetirlo hasta recibir lo que pedía. Trace se acercó al condón. "Te pediría que te lo pusieras, pero veo que estás un poco atada, cariño".


      "Divertido".


      Su mano se aquietó, y entonces también lo hizo su corazón. No iba a retener su polla por esa única palabra. Con la lágrima más lenta del mundo, abrió el paquete y sacó el preservativo. Después de hacerlo rodar por su polla, la besó una vez y luego la volteó sobre su estómago.


      Danny parecía conocer el procedimiento y la levantó por el vientre. Para su sorpresa, desató el nudo que mantenía sus manos unidas y luego le frotó las muñecas.


      "Voy a necesitar tus manos libres mientras me chupas la polla otra vez".


      Aleluya.


      Trace le agarró el culo y le masajeó las mejillas. "Azúcar, tienes el mejor culo que he visto nunca. Seguro que me voy a divertir mucho hurgando entre esas mejillas".


      Ella movió el culo y él le dio un apretón.


      Entonces Trace metió la mano por debajo de ella y ahuecó sus pechos. "Me encantan estos también".


      Danny se rió. "Puedo decir que te encanta cada dulce centímetro de ella, desde su coño recubierto de miel hasta su divino culo".


      "Y sus llenas y deliciosas tetas. Tengo que decir que es casi perfecta".


      ¿Más o menos? Ja. Si hubiera querido retrasar lo que estaba esperando, podría haber respondido.


      Trace presionó sus pezones y su cuerpo se encendió. Cuando la polla de él le abrió los labios del coño, la excitación corrió por sus venas.


      Danny le dio un golpecito en la cabeza. "No te olvides de mí, cariño".


      Colocó su polla bajo la boca de ella y le presionó la cabeza. Como estaba apoyada en los codos, le cogió los huevos duros con una mano y le agarró la polla con la otra. Él gimió y su coño lloró. Justo cuando le lamía desde los huevos hasta la punta, Trace se introdujo en ella.


      "Santa madre de Dios". No había querido que se le escapara eso, pero su enorme tamaño la tomó por sorpresa. "Vaya polla más grande que tienes".


      Trace se inclinó y dejó caer un rastro de besos de hombro a hombro. "Me alegro de que te guste. Ahora ve a ver si puedes burlarte de mi hermano".


      No tuvo que pedírselo dos veces. Cuando ella se inclinó, Trace se retiró un poco. Justo cuando capturó la polla de Danny en su boca, Trace se deslizó de nuevo hacia dentro y la volvió a llenar hasta la empuñadura.


      Dos pollas la distraían, pero oh, cómo le gustaba. Durante los siguientes minutos, hizo rodar las pelotas de Danny y lo chupó con fuerza. Cada vez que ella levantaba la mano en su eje, él gemía y aumentaba la tensión en su cabeza.


      La velocidad de Trace aumentó, y sus gemidos se hicieron más fuertes. Con cada embestida, su cuerpo se calentaba. El infierno creció hasta que las paredes de ella aprisionaron su polla.


      "¡Para! Me estás matando", casi gritó Trace.


      No lo había hecho a propósito, pero con la boca llena de la polla de Danny, no podía decírselo. Trace le pellizcó los pezones una y otra vez, y las pulsaciones eléctricas se clavaron en ella. Su gemido comenzó en lo más profundo de su vientre, retumbó en su pecho y finalmente se escapó alrededor de la polla de Danny.


      "Eso es, cariño. Ven por mí".


      No había necesitado su permiso, pero era evidente que él podía darse cuenta de que ya estaba disfrutando del clímax más intenso que había tenido nunca. Empujó el culo hacia atrás hasta que la polla de él estuvo tan asentada que pensó que le atravesaría el ombligo.


      Con cada presión de sus dedos, la piel de ella se abrasaba. Volvió a llevar sus manos a las caderas de ella y la agarró con fuerza. Su siguiente y dura embestida la llenó tanto que se desplomó sobre el borde del clímax. Su cuerpo, fuertemente enroscado, se soltó y descendió el puro gozo. El clímax que se había obligado a mantener a raya entró finalmente con toda su fuerza. Se levantó de la polla de Danny y gritó.


      Incluso con el preservativo, la semilla caliente de Trace golpeó sus paredes. En cuanto recuperó el aliento, volvió a Danny, amando cómo su polla palpitaba y latía con cada golpe de su mano.


      "Chupa más fuerte, cariño. Ya casi estoy".


      Aumentó su presión y lo acarició tan rápida y furiosamente como pudo. Segundos después, su semen roció su boca, obligándola a inclinarse hacia atrás para tragar su sabroso brebaje. Su mente daba vueltas con lo que acababa de experimentar. No hay palabras que puedan explicar cómo estos dos hombres la habían transportado al nirvana.


      Trace se retiró y se dejó caer junto a ella. Se quitó el condón con cuidado y bajó de la cama de un salto. ¿Cómo demonios tenía esa energía?


      Desapareció en su baño adjunto y volvió con dos paños. Le lanzó uno a Danny y luego la limpió con el otro.


      El agotamiento la reclamó y se dejó caer en el colchón. "Gracias. Lo necesitaba".


      Le dio una palmada en su ya tierno trasero. "¿No te has olvidado de algo?"


      "Lo siento. Me sigo olvidando".


      Esta vez sólo le dio un golpecito en el trasero. "Creo que tendremos que follarte unas cuantas veces más hasta que aprendas a obedecer". Trace le besó las mejillas del culo. "Diré que para ser tu primera vez, lo has hecho bastante bien".


      Danny la hizo rodar y le plantó un plumoso beso en los labios. "Disfruté de tu boca perversa casi tanto como de tu coño. Estoy de acuerdo con Trace en hacer esto de nuevo, pero tengo una agenda ligeramente diferente".


      Él era un amante mientras que Trace quería dominarla. No podía decidir cuál le gustaba más. "De acuerdo".


      Trace le pellizcó la cadera. "Y no olvides el lubricante para la próxima vez".


      "No lo haré". Ese era un artículo que ella se aseguraría de comprar.


      Los tres se estiraron en la cama y, cuando se abrazaron, la satisfacción la invadió. No podía señalar un momento en todos sus cien años en el que hubiera estado más satisfecha. Tal vez ése era el sentido de haber encontrado por fin a los compañeros perfectos.
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        * * *

      


      "Sasha, está bien". Danny le frotó la espalda.


      "¿Y si Julia se olvida de algo?" Había estado corriendo por la casa intentando que todo estuviera perfecto para la fiesta.


      "Entonces iremos a comprarlo". Le dio una palmada en el trasero. "Relájate en el salón. Deja que Trace y yo nos encarguemos de todo.


      Ninguna mujer merecía dos hombres tan maravillosos. "¿Seguro?"


      "Trace, agárrala por el pelo y arrástrala fuera de aquí".


      Aunque estaba segura de que él nunca haría algo así, tenía que comprobar que Trace lo hacía. Sus ojos danzantes le decían que, si lo intentaba, sería algo que ella disfrutaría de verdad.


      Trace le rodeó la cintura con un brazo. "Vamos, cariño. Repasa los nombres conmigo una vez más".


      Tal vez debería haberle dibujado un diagrama. "Sabes que el abuelo no va a venir, ¿verdad?"


      "Sí. Es una pena, pero puedo entender por qué".


      Comenzó con los hombres a cargo. "Hunter y Derek Black eran los hombres de la esgrima que usted vio".


      "A esos dos los recuerdo".


      "Su prometida es Jennifer Anderson. Es reportera de un periódico y no es una metamorfa, pero lo sabe todo sobre ellos". Trace la había impresionado con su disposición a estar en una habitación rodeado de cambiaformas de pantera. Ella rezaba para que él no tuviera una reacción adversa al estar con tantos, pero tenía que aclimatarse a ellos tarde o temprano.


      "¿Van a venir los dueños del Emporio de la Bebida?"


      "¿Mario y Jeremiah? Tal vez".


      "Al que estaba en la tienda el día que aparecimos no le gustamos".


      Ella le frotó el brazo. "No reconoció su mitad pantera". Trace apretó los labios. Antes de que tuviera la oportunidad de contarle más sobre los otros, sonó el timbre de la puerta. "Debe ser Julia".


      Trace sonrió y se dio un golpecito en la cabeza. "Es la camarera que está comprometida con Breck y Daven, que ocuparon el lugar de Jeremiah y Mario cuando decidieron abrir la cafetería que visité. Esos dos están con Kendis, la mujer que lleva la parte del té de la tienda".


      Exhaló un suspiro. Había estado escuchando. "Eres increíble".


      Le besó la frente. "Relájate".


      Se alegró de que pareciera haber superado su arrebato con respecto a Mario y rezó para que Julia hubiera advertido a todos los hombres sobre la herencia mixta de Trace y Danny. Si sabían que sus dos hombres eran en parte pantera, no deberían reaccionar con hostilidad. Aunque no creía en las supersticiones, no pudo evitar cruzar los dedos.


      "¿Vas a responder a eso, cariño?"


      Estaba hecha un lío. Trace parecía estar completamente tranquilo y tal vez lo sabía mejor. Sasha se precipitó hacia la puerta y la abrió. "¡Julia!" Breck y Daven estaban cargados con bandejas de comida. "Pasa. No puedo agradecerte lo suficiente por hacer esto en el último minuto".


      "¿Para qué están los amigos?" Julia miró hacia la mesa del comedor que ya estaba llena de platos y fuentes. "¿Dónde quieres estas cosas?" Agitó una caja de cerveza.


      "En la cocina. Te lo enseñaré".


      Ésta sería la primera prueba para los hombres de Julia desde que Danny estaba allí. Breck y Daven habían estado en el centro de entrenamiento cuando sus hombres habían entrado, pero tal vez fuera de Cala de la Panera, reaccionarían de forma diferente.


      Deje de preocuparse.


      Entró con sus tres amigos y Danny se dio la vuelta. En cuanto vio a Breck y Daven, se acercó y les tendió la mano.


      "Soy Danny Sanders. De Texas. Os he visto entrenando. Muy impresionante".


      "Gracias. Bienvenido a Deleite". No podía estar más contenta con su bienvenida.


      Danny era más alto, como si intentara ser tan grande como esos dos. Aunque era un poco más bajo, tuvo que admitir que su pecho parecía tan bueno como el de cualquiera de los hombres de Julia. Quizás en su forma cambiada sería tan fiero.


      Breck puso la bandeja de comida en el mostrador. "Julia me ha dicho que eres todo un jinete".


      Julia echó a Breck. "Ve a hablar con él en el salón. Las chicas tenemos que hablar".


      Los tres se dieron la vuelta y se marcharon, actuando como si no les importara irse. Sasha sólo captó retazos de su discusión cuando sus voces se apagaron. Imaginó que una vez que los hombres de Julia se hicieran con Trace, también le escarbarían el cerebro.


      "¿Y?" Julia estaba prácticamente saltando.


      Ella sabía lo que estaba pidiendo. "Son maravillosos". Sasha estrechó la mano de Julia. "No puedo decirte lo mucho que aprecio que hagas esto. Es tan importante darles una buena impresión de la ciudad. Quiero tanto que se queden".


      "Lo sé. Me sentí tan mal cuando esos dos imbéciles salieron del baño. Mientras parecían una mierda, con sangre en los labios y la cara arañada, se jactaban de haber vencido a un tigre cambiante".


      "¿En serio? ¿La gente les creyó?" Le sudaban las palmas de las manos. Recibir la confirmación de que los cambiaformas existían sería un golpe terrible para Cala de la Panera.


      "No, por supuesto".


      Ella soltó un suspiro. "Bien". Esperaba que si algunos de los hombres abrazaban a los chicos de Texas, tal vez los otros solitarios de la ciudad hicieran lo mismo.
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        * * *

      


      Danny estaba encantado de poder hablar con estos hombres sobre su papel para mantener el mundo a salvo. "Háblame de este grupo de la Espada. El hombre que dirige el bed and breakfast, Basel Desnor, trató de hacernos conocer a un tipo llamado Gastron".


      Breck se acercó más. "Gastron es un tipo malo. El año pasado, él y su banda fueron a Richmond, Virginia, y colocaron una bomba en un centro comercial. Gracias a un guardia que pensó rápidamente y que los vio y llamó al 911, la explosión nunca se produjo. Si lo hubiera hecho, cientos de personas habrían resultado heridas, si no muertas. "


      Danny arrugó la cara. "Joder".


      "Tienes razón".


      Cuando Trace se acercó, Danny tuvo que contarle lo cerca que estuvieron. "Breck estaba diciendo que Gastron, ese tipo que Basel quería que conociéramos, es pura maldad".


      "Me alegro de que no hayamos aceptado reunirnos con él".


      Daven negó con la cabeza. "Sólo digo que deberías considerar alejarte de esa casa de huéspedes durante el resto de tu estancia. No me extrañaría que alguno de La Espada te secuestrara".


      Cada músculo se tensó. "¿De verdad?"


      "Absolutamente. Déjenme contarles lo que hicieron en Filadelfia". Breck les contó primero la situación cercana de Jen y luego cómo La Espada llegó a reclutar humanos para poder infiltrarse en los departamentos de policía y el FBI sin ser detectados. "Mientras tratábamos de detener un atentado, nos tendieron una emboscada y nos acribillaron a tiros".


      Danny revisó a ambos hombres, pero parecían haberse reparado bastante bien. "¿Son frecuentes estos ataques en los Estados Unidos?"


      "Demasiado frecuente. La Espada también tiene una gran presencia en el extranjero. Nos hicieron creer que el atentado contra el World Trade Center fue orquestado por los cambiadores de tigre".


      Esto era mucho para asimilar. "No es de extrañar que mucha gente se asustara cuando detectó nuestro estado".


      Hunter y Derek se acercaron a ellos y les ofrecieron una cerveza a cada uno. "Parecéis sedientos".


      Danny cogió la bebida que le ofrecían, descorchó la tapa y se la bebió de un trago. Todo el concepto de La Espada era muy inquietante.


      Hunter hizo un gesto con su lata. "Tengo una propuesta para ustedes dos".


      Eso captó el interés de Danny. "¿Qué?"


      "¿Podría convencerlos de que se enfrenten a algunos de mis hombres?"


      Joder. "Me encantaría". No tuvo que mirar a su hermano para percibir la tensión que se desprendía de él.


      "¿Por qué?" Trace se adelantó un centímetro.


      "¿Estás bromeando? Luchar con dos verdaderos cambiantes de tigre sería muy valioso para nosotros. Nos batimos tanto entre nosotros que conocemos los movimientos del otro. De hecho, cuando me bato en duelo con Derek, sé cuál va a ser su próximo movimiento. Eso no ocurre con los cambiantes de tigre".


      La oportunidad de trabajar con los mejores y de aprender a luchar en su forma cambiada le atrajo. "Me apunto". Se volvió hacia Trace. "¿Tú?"


      Su hermano se encogió de hombros. "Claro, ¿por qué no? Podría ser divertido".


      La adrenalina corrió por su sangre. No sabía qué había poseído a Trace, pero no iba a quejarse.


      "¿Digamos mañana a las diez?"


      "Estaremos allí".
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      La fiesta había sido un gran éxito. Sasha se había esforzado por mantenerse al margen de los hombres. Tanto Trace como Danny se mezclaron mejor de lo que ella se atrevía a esperar. Cuando los hermanos Noble se fueron, y Kendis dijo que estaba lista para dejarlo, Sasha se sintió realmente decepcionada. Le encantaba cómo se llevaban todos.


      En cuanto la última persona salió por la puerta, se desplomó en el sofá. Sus dos hombres se sentaron a ambos lados.


      "Ha sido la mejor fiesta de todas, cariño". Danny le besó la mejilla.


      "Me alegro de que se hayan divertido. He oído que Hunter os ha invitado a la Cala de la Pantera".


      Trace frotó su pulgar sobre la palma de su mano. "Parecía que necesitaban que nos enfrentáramos a ellos. Mencionaron que pueden leer los pensamientos del otro y saber lo que viene después".


      Ella sonrió. "Por eso es difícil tener un entrenamiento realista. Entonces, ¿los dos están dispuestos a ayudar?" No podía estar más contenta.


      Trace se inclinó hacia atrás. "Sorprendentemente, sí. Me he pasado la vida trabajando en el rancho y nunca me he tomado la molestia de alistarme en el servicio ni nada parecido. Esto me da la oportunidad de marcar la diferencia".


      "Me parece maravilloso". Por mucho que quisiera que se quedaran la noche, se dio cuenta de que probablemente estaban ansiosos por recoger su coche y volver a su hotel. "¿Necesitan que los lleve de vuelta a la ciudad?"


      Danny se revolvió en su asiento. "Aunque no queremos abusar, Hunter pensó que quizá no fuera seguro quedarse en el bed and breakfast". Por la forma en que su boca se levantaba, no le preocupaban los otros cambiaformas, pero quería una excusa para quedarse con ella, y ella estaba encantada.


      "Por supuesto que no deberías volver allí. Porque si Gastrón se entera de que estás ayudando a The Shield, podría tomar represalias. Definitivamente deberías quedarte conmigo". Pensar en volver a casa con ellos después de un duro día de trabajo y entregarse a todo tipo de fantasías hizo que su coño se apretara.


      "Si está seguro, nos encantaría. Cuando vayas a trabajar mañana, tal vez tengas la amabilidad de dejarnos en tu tienda".


      "No hay problema. ¿Quieres que le pida a Hunter o a Derek que te acompañen al bed and breakfast para recoger tus cosas?" Danny se rió y Trace resopló. "Supongo que eso sería un no". Se aseguraría de que la llamaran en cuanto se fueran.


      Se puso de pie y saludó a todas las botellas de cerveza vacías, los vasos usados y las bandejas de comida a medio comer. "Podemos dejar las cosas para mañana. Estoy agotada".


      Tanto Danny como Trace se levantaron de un salto. "Entrad y nos ocuparemos de este lío".


      Nadie se había ofrecido a limpiar después de una fiesta. Si no estuviera tan agotada, no habría aceptado. "No tienes que hacer eso".


      Danny la acercó y la besó con toda la dulzura que llevaba dentro. "Queremos hacerlo". Le dio una palmadita en el trasero. "Ahora, muévete".


      "Estaré listo y esperando tan pronto como llegue".


      "Ve".


      Mientras se dirigía a su dormitorio, una sonrisa reclamó su rostro. Aunque creía que los hombres debían regresar a Texas, esperaba que quisieran volver a Deleite.
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        * * *

      


      Él y Trace eran una máquina bien engrasada cuando se trataba de limpiar después de una fiesta. Trace se encargaba de la basura mientras Danny guardaba los productos perecederos. "Menos mal que Sasha se ha ido a la cama o si no me habría distraído".


      Toda la noche había estado deseando chuparle los pezones y lamerle el coño. El inconveniente de esa maravillosa idea era que su polla nunca bajaba.


      "Te escucho".


      Danny aún no estaba convencido de que Trace fuera a ir con él a Cala de la Panera mañana. "¿Qué le hizo cambiar de opinión sobre formar parte de The Shield?"


      Trace abrió otra bolsa de basura y echó las patatas fritas sobrantes. "Nunca dije que me uniría a la maldita cosa. Nos vamos a casa en una semana, ¿recuerdas?"


      Sabía que le costaría mucho trabajo convencer a su hermano de que era ahí donde debían estar. "¿Pero estás dispuesto a entrenar?"


      Trace se encogió de hombros. "Claro, me viene bien el ejercicio". Se acarició la barriga. "No trabajar en el rancho me ha hecho engordar".


      Eso hizo reír a Danny. Trace era todo músculo. "¿Qué posibilidades crees que tenemos contra una pantera?"


      "No tuve problemas para enfrentarme a esos dos en el bar".


      Puso la tapa en el cuenco que contenía la salsa sobrante y lo metió en la nevera. "Esos tipos estaban fuera de forma, y los hombres de Hunter están bien entrenados".


      Trace ató la bolsa de basura y la apiló junto a las otras dos. "Entonces supongo que me darán una paliza".


      "Te gusta el desafío, ¿verdad?"


      "Siempre".


      Después de que Danny limpiara los mostradores, pensó que el lugar se veía bastante bien. "¿Listo para dormir?"


      Trace se rió. "No, a menos que cierta dama quiera divertirse".


      Danny sonrió, contento de que Sasha hubiera llegado a él. Lástima que cuando llegaron a su habitación, ella estaba despatarrada desnuda en medio de la cama profundamente dormida. Por mucho que quisiera volver a hacer el amor con ella, apostaba a que estaría demasiado dolorida para otra ronda. Para no molestarla, se movió y se desperezó en el suelo, y Trace hizo lo mismo. Mañana podría cambiar su vida para siempre.
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        * * *

      


      Después de recoger el coche frente a la tienda de Sasha, cogieron rápidamente sus bártulos del bed and breakfast y le dijeron a su anfitrión que habían encontrado otro lugar donde alojarse. Desnor no parecía contento, pero como él y Trace no se iban a quedar mucho tiempo, probablemente no quería provocar una guerra a gran escala. Dado que Danny no pidió que le devolvieran el dinero, Desnor no tenía realmente ninguna buena razón para quejarse.


      Habían debatido decir que necesitaban volar a casa antes de lo previsto, pero si visitaban un bar y un metamorfo tigre los veía, podría haber un enfrentamiento. Hasta que no perfeccionara sus habilidades de lucha, Danny no estaba preparado para enfrentarse a ningún miembro de la Espada.


      Cuando llegaron a Cala de la Panera, llamaron a la casa de Hunter y éste les llamó. No sabían dónde vivía Hunter, pero Danny pensó que reunirse con ellos en el centro de entrenamiento tenía sentido. Dentro, los dos entrenadores, Bantum y Noble Jackson, estaban con dos hombres que no reconocieron. Los hermanos Jackson debían haber advertido a los hombres que iban a entrenar con los recién llegados porque Danny no percibió ninguna hostilidad por parte de los hombres.


      Tanto él como Trace se dieron la vuelta en cuanto sintieron que otro metamorfo entraba en el edificio. Fue Hunter quien les tendió la mano.


      "Bienvenido. ¿Estás listo para ayudarnos?"


      Danny apreció que Hunter estuviera siendo amable. "Creo que es al revés. Como no sabíamos nada de los metamorfos antes de este viaje, sólo hemos hecho el tonto entre nosotros".


      "Ustedes dos son vaqueros. Apuesto a que podéis luchar con una vaca".


      Danny se rió. "Ese sería el trabajo de Trace, pero póngame en una pelea de bar y podré aguantar".


      Hunter miró a los dos hombres que estaban levantando pesas. "Hola, Casio y Hércules. Acérquense".


      Los hombres eran gigantes y Danny se preguntó si tal vez habían cometido un error al aceptar luchar contra ellos. Después de las presentaciones, Hunter sugirió que salieran todos al exterior. "Estas son las reglas. No os matéis entre vosotros. ¿Entendido?"


      Danny miró a Trace, que parecía estar disfrutando de la oportunidad de darle una paliza a alguien. Apostó a que su hermano tendría un duro despertar con estos dos bestias musculosas.


      En cuanto Hunter dio un paso atrás, los gigantes se desplazaron. No hizo falta ningún estímulo por parte de Hunter para que Trace y él se desplazaran. Antes de que Danny pudiera siquiera idear un plan, Trace cargó contra la mayor de las dos panteras. No queriendo quedarse de brazos cruzados mientras su hermano tenía toda la diversión, rodeó al otro metamorfo cuya oreja estaba ligeramente caída. Parecía que el tipo había sido herido en una mala pelea.


      Floppy cargó y Danny pudo esquivar el ataque. Oyó, más que vio, a Trace herir a su presa. De alguna manera, Danny parecía estar mejor equipado para permanecer más bajo en el suelo que su compañero, lo que le permitió golpear la pata delantera de la pantera. Por un momento tuvo la ventaja hasta que el armatoste cayó sobre la espalda de Danny, casi aplastándolo contra el suelo.


      Sólo gracias a que recordaba cómo salir de esta posición de cuando un ternero había sacado lo mejor de él, fue capaz de escapar por debajo. El instinto se apoderó de él, enseñó los dientes y atacó el flanco del hombre. Como los dientes de un tigre son los más grandes de todos los grandes felinos, tenía la ventaja. En cuanto hundió sus colmillos en su oponente, se retiró, sin querer hacer un daño grave.


      Floppy cargó y pasó sus afiladas garras por la cara peluda de Danny. El dolor le llegó directamente a las tripas, pero eso sólo le dio más ganas de luchar. Bailaron el uno alrededor del otro unas cuantas veces antes de que Danny saliera disparado hacia delante, manteniéndose agachado en el suelo, y arañara las piernas de Floppy.


      Un fuerte silbido hizo estallar sus oídos. Los cuatro se detuvieron. Hércules y Casius volvieron a transformarse en humanos, y él y Trace les siguieron.


      Aunque su mejilla ardía, los otros cortes no eran graves. Una mirada a Trace le hizo sentirse orgulloso. Hércules parecía ser el perdedor.


      Hunter era todo sonrisas. "Estuvisteis increíbles. Me encantó cómo fuisteis capaces de bajar y atacar las piernas".


      Casius extendió su mano y estrechó la de Danny. "Ha sido un privilegio luchar contra ti". Miró a su hermano. "No poder saber tu próximo movimiento me hizo prestar más atención".


      Hunter rodeó con un brazo los hombros de cada uno. "Veo que las panteras podríamos beneficiarnos de su experiencia".


      Hércules asintió. "Trace, eres un luchador excepcional".


      Danny no podía decir cuánto era para fomentar su confianza y cuánto era real, pero ciertamente disfrutaba haciendo de sparring con ellos. Se sintió bien al contribuir de manera significativa.


      "Gracias".


      "¿Qué te parece si vamos todos a mi casa? Derek está preparando el almuerzo para todos. Podemos discutir las tácticas", dijo Hunter.


      Por primera vez en la vida de Danny, se sintió parte de un equipo. Cuando entraron en la casa de Hunter, le contó a Derek todo sobre la pelea.


      "¿Estarían dispuestos a quedarse un tiempo en Deleite?"


      Danny no quería entrar en una discusión en este momento. "Tendremos que volver a Texas y ver qué podemos solucionar".


      Cuando Trace no dijo nada, supuso que su hermano estaba tratando de resolver las cosas por sí mismo, lo que le funcionaba. Trace había sacrificado toda su vida para pagar a sus padres por haberlos criado. Por mucho que quisiera a los dos Sanders, era hora de que él y su hermano se unieran a su propia especie.


      Derek colocó la comida en el centro de la mesa y cada uno se sirvió. Le recordó las cenas familiares en casa de sus padres y, aunque echaba de menos la cocina de su madre, sabía que su futuro estaba aquí. Esperaba que Trace no se pusiera sentimental con él y quisiera irse antes de su vuelo programado.


      Bantum cogió un gran sándwich de carne. "¿Alguien se apunta a un concurso de levantamiento de pesas después de comer?"


      Todos menos Trace levantaron la mano. Su hermano era increíblemente fuerte, y aunque no entrenaba con pesas tanto como estos chicos, apostaba a que no se avergonzaría.


      "Vamos, Trace. Será divertido".


      "Tengo que ocuparme de algo en la ciudad, pero tú quédate".


      Debió olvidar que sólo tenían un coche. Aunque no podía pensar en lo que Trace necesitaba hacer, su hermano parecía decidido a tener algo de tiempo para sí mismo.


      Danny miró a su alrededor. "¿Alguien va a la ciudad en algún momento de hoy?" Señaló con la cabeza a Trace. "Conducimos juntos".


      Hunter asintió. "Puedo llevarte más tarde".


      "Genial".


      Aunque sabía que nunca podría competir contra estos gigantes musculosos, quería ver hasta dónde tenía que llegar para ser su igual. No estaba seguro de cuándo se uniría a estos hombres en su búsqueda para salvar el mundo, pero iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para que eso ocurriera algún día.
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        * * *

      


      Aunque Trace había estado interesado en ver cómo se enfrentaba a estos hombres, tenía algo importante de lo que ocuparse. Mientras luchaba contra Hércules, la necesidad de estar con Sasha casi rompió su concentración. No sabía qué era lo que le impulsaba hacia ella, pero tenía que olerla y tocarla.


      Su primera parada tenía que ser en el sex shop de Tanya. Probablemente Sasha había planeado pasar por la tienda después del trabajo, pero tenía algunas ideas sobre lo que quería hacer con su mujer. El lubricante era imprescindible, así como un gran consolador para estirarla. Como a Sasha le encantaba un poco de dolor, pensó en unas paletas que le proporcionaran la cantidad adecuada de enrojecimiento en su dulce culo y unas pinzas para los pezones que la volvieran loca. Pensar en follarla y hacerla suya lo tenía más duro que sus dientes de tigre.


      El Sex Shop de Tanya estaba en Marchant Drive, dos calles al oeste de Willow. El escaparate tenía maniquíes de buen gusto con bonitos sujetadores y bragas. Aunque podía adivinar la talla de Sasha, no estaba seguro de que ella se sintiera cómoda con que él le comprara ropa interior. Decidió ceñirse a algo que le diera placer inmediato.


      Dentro, una bonita rubia con un top escotado y más maquillaje del que le importaba estaba atendiendo a una compañera. Dado que no era ajeno a este tipo de tiendas, no necesitaba avergonzar a Sasha entrando en una discusión con la dueña sobre lo que podría gustarle. Divisó el tipo de juguetes que quería en la pared del fondo y se dirigió hacia allí. Cogió el lubricante y luego estudió sus opciones, intentando pensar en lo que más le gustaría a Sasha.


      Cerró los ojos por un momento para imaginársela esposada y en todo tipo de posiciones eróticas. Le vino a la mente una imagen de lo más sensual y eligió los artículos necesarios. Con sus compras en la mano, se dirigió a la caja registradora. Pasó por un pasillo en el que había vendas para los ojos y corbatas de terciopelo. Perfecto. Sonrió sólo de pensar en lo mucho que había pensado que ella apreciaría estar atada sin poder ver. Esta iba a ser la mejor cita de la hora del almuerzo que había tenido.


      Colocó el equipo en el mostrador, y la mujer que supuso que era Tanya se excusó de la compañera y se acercó.


      "¿Encontraste todo lo que necesitabas?" Ella le guiñó un ojo, pero él no le correspondió.


      "Sí, señora. Seguro que sí. Tiene una muy buena selección". Eso la hizo sonrojarse.


      "Puedo decir que alguna señora va a tener suerte". Pasó los artículos por un escáner.


      "Espero, señora".


      "Llámame Tanya. No debes ser de por aquí".


      "No, señora. Quiero decir, Tanya".


      Por la forma en que no dejaba de mirarlo, probablemente esperaba que divulgara el nombre de Sasha. Esa pieza de información se quedaría encerrada en su interior por ahora.


      Después de pasar su tarjeta, embolsó los artículos. "¡Diviértanse!"


      No tenía ninguna duda de que lo haría.
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      Cuando el timbre sobre la puerta tintineó, Sasha se apresuró a ir a la parte delantera de la tienda. Por la forma en que su cuerpo vibraba, o bien Trace o bien Danny habían entrado. Rezó para que no hubiera ocurrido nada malo en Cala de la Panera. Hércules y Casius eran hombres bien entrenados, y los hermanos Sanders eran ingenuos.


      ¡Sí! Era Trace, y llevaba una bolsa de plástico con el logotipo de Tanya's Sex Shop en el lateral, lo que hizo que su cuerpo se volviera loco.


      "He venido a comer un poco". Agitó la bolsa.


      Ella sólo podía imaginar cuál era su definición de almuerzo. "No hay nadie en la tienda".


      Miró a su alrededor como si quisiera ver si ella decía la verdad. Avanzó. "¿Ah, sí?"


      Sólo con mirarlo, su cuerpo palpitaba. Había luchado todo el día para concentrarse en atender a sus clientes. Todo lo que podía pensar era en hacer el amor con ambos hombres de nuevo. "¿Quieres venir a mi cuarto trasero?"


      Él sonrió y su corazón se derritió. "¿Quieres poner un cartel en la puerta principal diciendo que estás cerrado?"


      A menudo se tomaba una hora de descanso para comer, y la gente de Deleite había llegado a esperar que sus horarios fueran esporádicos. Metió la mano bajo el mostrador y sacó el cartel de cerrado. Llevando sus llaves consigo, rozó su hombro con el de él al pasar. Ese ligero toque le produjo un cosquilleo por todo el cuerpo. Vaya si lo tenía mal.


      Una vez que colgó el cartel, cerró la puerta principal y se dio la vuelta preguntándose en qué consistía su plan. A juzgar por la cantidad de objetos que llevaba en su bolsa, le esperaba una experiencia única.


      Sin dejar de mirar a Trace, pasó junto a él y le indicó con el dedo que la siguiera. Aunque no había una cama ni nada cómodo en el despacho, si ella despejaba su escritorio, podrían hacer el amor allí.


      El cuarto trasero no tenía mucho más que unos cuantos archivadores, un escritorio y una silla. El almacén era más grande, pero las hileras de estanterías que contenían su inventario ofrecían poco espacio.


      "Puedo despejar..."


      Trace la hizo girar y selló el resto de su comentario con un beso. La abrazó con tanta fuerza que su polla le presionaba casi dolorosamente el vientre. Su desesperación la excitó más allá de sus sueños más salvajes. Aquí había un hombre que sabía lo que quería y parecía decidido a conseguirlo. Ponía su placer en primer lugar, lo que hizo que se enamorara aún más de él.


      ¿Amor?


      Trace se apartó. "¿Estás bien?"


      Ella volvió a centrarse en él. "Sí".


      Él sonrió, y su cuerpo volvió a un estado elevado. "He comprado algunas cosas para nosotros que espero que te gusten".


      Ella selló los labios, no estaba segura de si él quería que hablara, pero levantó las cejas en señal de pregunta. Cuando él abrió la bolsa y sacó la venda de los ojos, se le cortó la respiración. La idea de no saber lo que venía a continuación la excitó aún más. Asintió con la cabeza.


      "Tengo muchas golosinas, pero necesito que estés de acuerdo con lo que voy a hacer. ¿Confías en mí?"


      La forma cariñosa en que se lo pidió significó el mundo para ella. "Lo hago".


      "Bien. Quiero hacer de esta una tarde que nunca olvidará".


      Tenía un millón de preguntas que hacerle sobre su voluntad de quedarse en Deleite, pero si decía que se iba y no volvía nunca, se rompería el ambiente.


      "Date la vuelta", exigió.


      Ella accedió con gusto. Le levantó el pelo del cuello y le ató suavemente la tela sobre los ojos. Cuando ella alzó la mano para ajustarla, él apartó suavemente sus manos.


      "No tocar. De hecho, no haga nada. Sólo sentir".


      La parte de sentir sería fácil. Lo de no hacer nada la llevaría al límite. Su cuerpo ya reaccionaba al estar tan cerca de él. El hecho de que él no fuera totalmente de su clase hizo que su respuesta fuera más intensa.


      "Una cosa más. Si en algún momento quiere que me detenga, sólo tiene que levantar la pierna derecha".


      "¿Por qué no puedo decir una palabra segura?"


      "No estoy seguro de que pueda hablar".


      Su mente zumbaba con todas las posibilidades. ¿La amordazaría? La idea de perder todo el control hizo que un cosquilleo subiera por su columna vertebral. "De acuerdo".


      Una vez más la hizo girar. "Tenemos que quitarte esta ropa".


      Pensó que le quitaría el jersey, pero sintió que se alejaba. Sonó un chasquido y, unos segundos después, el aroma del calor llenó el aire. Ella sonrió. Sus ligeros pasos regresaron.


      "No quería que tuvieras frío".


      Los metamorfos, lo sabía, se adaptaban bien a todas las temperaturas. Al menos los cambiantes de pantera lo hacían. El hecho de que Danny y él entraran en su tienda buscando ropa más cálida implicaba que los metamorfos de tigre podrían ser diferentes.


      Su mano tocó sus caderas y le levantó el jersey por encima de la cabeza. Por la forma en que los bolígrafos raspaban el escritorio de metal, él había tirado su top sobre el escritorio.


      "Ahora, una de mis partes favoritas". En lugar de desabrocharle la camisa, se inclinó y le lamió el cuello e inhaló. "Joder, pero qué bien hueles. Si mi polla no estuviera reventando por salir, me quedaría aquí y sólo disfrutaría de ti". Le mordisqueó el lóbulo de la oreja y ella se inclinó hacia él.


      Cuando arrastró sus manos por sus hombros, se le escapó un gemido. Esa debió ser la respuesta que él buscaba porque le desabrochó la blusa y se la quitó en segundos. Como era ligera, ella no tenía ni idea de si la había dejado caer o la había tirado junto a su jersey.


      Ella quería tocarlo y experimentar sus abultados músculos, pero él le había dicho que no se moviera. Sin embargo, no pudo evitar preguntarse qué tipo de castigo erótico le daría si le agarraba la polla y le arrancaba los pantalones.


      "¿Por qué sonríes?"


      La pregunta le dio permiso para hablar. "Estaba pensando en atacarte y arrancarte la ropa". Maldita sea.


      Su risa le alteró las entrañas y la alegría se extendió por cada parte de su cuerpo. "Puede que tenga que dejarte intentarlo". Le dio un golpecito en la nariz. "Aunque no llegarás muy lejos".


      "¿Y si me porto mal? ¿Cómo me castigarás?"


      La acercó tanto que no había distancia entre sus cuerpos. "Tendrás que esperar y ver, pero te haré saber que, independientemente de tu comportamiento, pienso ponerte el culo rojo para poder estirarte".


      Esas palabras se filtraron en ella, provocando una amplia sonrisa.


      "Se nota que lo está deseando".


      Asintió con la cabeza, aunque estuvo tentada de hacer que los azotes fueran más rápidos diciendo algo descarado.


      "Quítate esas botas". Su orden salió brusca, pero quizás disfrutaba actuando como un tipo duro.


      Ella obedeció, por supuesto, y los dirigió hacia el escritorio. Tropezar con ellos no sería bueno.


      Los sonidos de su cremallera bajando y el tintineo de sus botas en el suelo le indicaron que se estaba quitando la ropa. A continuación, sus zapatos se deslizaron por el suelo, pero él dejó caer sus pantalones junto a los pies de ella.


      Debió de ponerse de rodillas porque su cara se apretó contra el vientre de ella, y luego su lengua trazó un camino por su estómago. El hombre era el epítome del erotismo. Le desabrochó el botón superior de los vaqueros y luego le bajó la cremallera. Sus dedos agarraron los pantalones y las bragas de ella y, de un tirón, se los bajó hasta las rodillas. Ella levantó una pierna para salir de ellos, cuando él se aferró a su muslo.


      "No te he dado permiso para moverte".


      Se levantó, le desabrochó el sujetador y se lo quitó sin miramientos. Algo se arrugó, y lo siguiente que ella supo fue que él se había colocado detrás de ella y le había colocado las muñecas por detrás. Más rápido de lo que ella podía parpadear, él había asegurado sus manos.


      "No quería atarte, pero no me has dejado otra opción. Obedece, y seré más suave contigo". Le dio un ligero pellizco en el hombro y luego se puso delante de ella.


      Tenía tantas ganas de preguntarle cómo reaccionaría si se arrodillaba y le lamía. Al diablo con eso. Él se iría pronto, y ella lo deseaba mucho. Aunque sus piernas estaban constreñidas por sus vaqueros, actuó por instinto y se lanzó al suelo. Aunque tenía los ojos vendados y estaba atada, podía saber dónde estaba su polla. Si realmente no quisiera que le lamiera, se habría apartado del camino.


      Ella abrió la boca para consumirlo, cuando él le agarró un puñado de pelo. "¿Qué crees que estás haciendo, jovencita?"


      ¿Jovencita? Eso fue lindo. "No puedo evitarlo. Necesito tu polla".


      "Oh, tendrás más que mi polla". Las patas de la silla chirriaron, y entonces él la sujetó por los dos hombros y la levantó para ponerla de pie. "Quítate los pantalones. Necesito acceso completo a ti".


      ¡Sí! Por fin tendría lo que quería. En cuanto estuvo desnuda, la acompañó hacia su escritorio. Por la forma en que le agarraba los brazos, se sentó en su silla de escritorio sin brazos.


      La atrajo hacia él y depositó su vientre en su regazo. "Vaya". Ella no había querido que eso se le escapara.


      Su enorme polla se clavó en su vientre, pero a ella no le importó. Para no caerse, ensanchó las piernas.


      "Haz lo que yo diga, no lo que tú quieras".


      Algo mucho más duro y plano que una mano aterrizó en su trasero. Rayos de dolor subieron y bajaron por su columna vertebral haciendo que su aliento se alojara en su garganta por un segundo. "¿Qué demonios ha sido eso? "


      Le frotó el culo un momento. "Es una paleta. Te quejaste de que mi mano no era suficiente para ti".


      Eso era cierto. Ella había pedido más calor.


      "¿Quieres más?" Su voz salió áspera.


      No podía creerlo cuando él deslizó un dedo en su coño. Apretó el culo ante la inesperada intrusión. "Sí". Él sabía cómo provocar la respuesta necesaria, eso era seguro.


      El siguiente golpe le calentó tanto el culo que se le formaron lágrimas en los ojos.


      Le masajeó el trasero. "Veo que Danny y yo tenemos mucho trabajo por delante".


      La alegría la invadió. Su comentario implicaba que pensaba quedarse. Al darse cuenta de que podría tener la oportunidad de amar a sus hombres para siempre, todo su cuerpo se relajó.


      Entonces se acordó de asentir. Los tres golpes siguientes le hicieron doler tanto el culo que no estaba segura de poder soportar mucho más, pero, vaya, su coño se alegró. Las contracciones bajaron por sus paredes internas y deseó tanto su polla que casi le suplicó.


      Se tensó para el siguiente golpe, pero se arrugó más el plástico. Entonces el lubricante perfumó el aire. Si planeaba tomarla por el culo, tendría que hacer que se inclinara sobre el escritorio. Cuando el papel se rasgó, se sintió confundida, pero estaba dispuesta a esperar para ver lo que él iba a hacer.


      Un trozo de plástico frío le tocó el trasero. "¿Un consolador?" Mierda. ¿Por qué no podía aprender a mantener la boca cerrada? Ella realmente quería su polla.


      "Sí, y por ese arrebato, no te voy a follar el culo".


      Ella apretó los dientes. No era justo, aunque eso significaba que él le machacaría el coño hasta que ella gritara su nombre. Trace deslizó dos grandes dedos en su coño y arrastró sus jugos por su raja. Le devolvió los dedos y le hundió el pulgar en el culo. Ella se apretó.


      "¿Qué he dicho de apretar el culo?"


      Maldita sea, pero ya no podía recordar nada. Se deshizo como pudo, pero su culo seguía vibrando por los azotes.


      "Así está mejor". Movió el pulgar hacia arriba y hacia abajo hasta que el músculo tenso comenzó a liberarse. "Quiero que te pongas de pie".


      Dejó caer la polla falsa sobre el escritorio, deslizó las manos bajo el cuerpo de ella y se puso de pie. Para él, ella no debía pesar mucho. Un humano nunca sería capaz de levantarla tan fácilmente.


      Una vez de pie, deshizo las cuerdas que sujetaban sus muñecas. "Utilízalas en mi polla y saldré".


      Eso fue algo malo. Esta vez no dijo nada. Con las manos libres, buscó el borde del escritorio y se agarró.


      Le amplió la postura con los pies. "Mantenlos abiertos. Quiero follarte el culo con este consolador y luego correrme en tu coño".


      No podía esperar. La idea de tener dos pollas dentro de ella tenía el pulso acelerado. Aunque había oído la leyenda de que el cuerpo de los hombres cambiaba cuando estaban con su compañera, estaba segura de que a ella le ocurría lo mismo. Desde que conoció a Danny y a Trace, había una atracción innegable que ya no podía negar.


      El aroma a melocotón del lubricante volvió a llegar hasta ella. Dado que sólo los pies de Trace presionaban sus piernas hacia fuera, él debía estar utilizando sus manos para preparar el consolador.


      "Tu culo se ha calmado un poco. Si aprietas, tendré que azotarte de nuevo".


      "Sí, por favor, hazlo".


      Se rió. "Me alegra ver que empiezas a entender tu papel".


      Por mucho que él pareciera disfrutar de que ella actuara de forma sumisa, ella pensaba que gran parte de ello era una actuación. Si no lo era, a ella también le parecía bien. Había sido fuerte toda su vida, y era agradable dejar que un hombre la dirigiera. Pero no cualquier hombre, sino uno que fuera a estar con ella de por vida.


      Introdujo el dedo índice en su oscuro agujero, y ella bajó la cabeza y se mordió el labio para no tensarse. Las sensaciones eran agradables, pero no se comparaban con tener una polla en su coño.


      Como si pudiera leerle la mente, le presionó el clítoris y lo frotó de un lado a otro. "Oh, Dios. Eso se siente tan bien".


      Trace dio un paso atrás. Oh, mierda. Seguramente no iba a castigarla por decir que algo le parecía maravilloso. En un momento, el plástico crujió y al siguiente le colocó una mordaza en la boca.


      "Ahora déjame cogerte de la manera correcta".


      Sus pelos chisporroteaban de deseo. Estar así de indefensa alimentó una lujuria tan fuerte que casi llegó al clímax sin su contacto. Dios mío, pero era un desastre fundido alrededor de este hombre. Nunca antes había querido ser controlada, pero con Trace le parecía tan bien.


      Esta vez le metió dos dedos en el culo, y ella apretó el trasero. Maldita sea. El ligero pellizco la había hecho arquear la espalda también. Una vez más, él retrocedió y el golpe expectante en sus mejillas envió un rápido disparo de dolor por sus piernas, pero fue sustituido por un gozo total un momento después, cuando su coño fue bombardeado por la lujuria carnal. Se formaron estrellas detrás de sus ojos.


      "Bonito y rojo. Intentémoslo de nuevo".


      Probablemente estaba perdiendo la paciencia con ella, pero no era que estuviera intentando ser mala. En lugar de ensancharle el culo con los dedos, presionó el consolador contra su fruncido agujero. La excitación ante el novedoso acontecimiento hizo que pequeñas chispas recorrieran su columna vertebral. Un ligero movimiento de torsión empujó el objeto más allá del apretado anillo. Conteniendo la respiración, mantuvo su trasero suelto, aunque los azotes tuvieron el efecto deseado de hacer que sus músculos estuvieran casi demasiado cansados para apretar.


      Trace se inclinó sobre su cuerpo, y con su mano derecha, ahuecó su teta. "Me encantan. Siento no haber podido chuparlas lo suficiente, pero no te preocupes. No me he olvidado de ellas".


      Ella esperaba que él los tocara un poco más. Si no hubiera tenido la mordaza en la boca, podría haber respondido.


      Hizo rodar su pezón entre los dedos, provocando un placer extremo que recorrió su cuerpo. ¡Sí! Mientras trabajaba con el consolador en su culo, pasó de un pecho a otro, haciéndolos más tiernos con cada pasada. Le encantaba cómo las puntas chisporroteaban de deseo cada vez que él pellizcaba sus pezones. En cuanto el consolador llegó al final, lo sacó a medias y lo volvió a introducir. Esta vez, debió de tocar algún nervio desconocido porque la emoción hizo que su coño se humedeciera.


      "¿Te gusta eso, Sasha?"


      Ella asintió.


      "Bien. Tengo otra sorpresa para ti".


      La puso de pie y la hizo girar. La polla en su culo le produjo nuevos nervios. Oh, Dios.


      El plástico volvió a arrugarse y el papel se rasgó. Ella deseaba que él la dejara ver, pero tenía que admitir que la emoción de lo desconocido hacía que su tiempo de amor juntos fuera muy agradable.


      "Estas son pinzas para los pezones. Sé lo mucho que te gusta que te presionen las tetas".


      Ella asintió varias veces. Aunque nunca las había llevado, las había visto en la tienda de Tanya y había estado tentada de probarlas. La pinza le mordió la piel y se sacudió hacia arriba.


      "¿Es demasiado?" Su mano se apoyó en el clip como si lo fuera a quitar si ella lo pedía.


      Sacudió la cabeza. Le encantaba el dolor, y esto era perfecto.


      Añadió el segundo, y juntos parecía que había una carga entre ellos. Algo frío le tocó el estómago, pero no pudo averiguar qué era. Pronto lo descubrió. Era una cadena, y cuando él tiró de ella, sus pezones fueron arrastrados hacia abajo. El dolor hizo que se formaran más lágrimas y que su estómago se agitara, pero inhaló para saborear las sensaciones que la atravesaban.


      "Ahora, quiero tu coño".


      Por favor, lámeme. Aunque ella no tenía habilidades telepáticas, esperaba que él lo entendiera. El hecho de que ella empujara su coño hacia él esperaba que le diera la pista.


      La cogió entre las piernas. "Parece que alguien quiere ser follado".


      Una vez más, ella asintió y añadió un gemido. No tenía ni idea de lo que se le ocurrió, pero alargó la mano y, milagrosamente, fue capaz de agarrar su polla antes de que él se apartara. Ella pensó que él se retiraría, pero dejó que lo descubriera de nuevo. Después de que ella subiera y bajara la mano tres veces, él la agarró de la muñeca y volvió a colocar sus manos en el escritorio.


      "Si no necesitaras las manos para equilibrarte, créeme que te ataría para que no pudieras moverte". Sólo la forma en que sus palabras salieron lentas y ricas hizo que la mitad inferior de su cuerpo se convulsionara.


      Le abrió más las piernas y metió tres dedos en su húmedo agujero. El alivio fue glorioso, pero ella quería más. Sus gemidos salían cada vez más fuertes.


      "Si no fuera tan jodidamente débil, te lamería hasta dejarte seco, pero te necesito demasiado".


      Gracias a Dios.


      El papel de aluminio se rasgó, haciéndole creer que se había puesto un preservativo. Golpeó la punta de su polla contra el coño de ella y se agarró a la cadena atada a sus pezones. Trace tiró del metal hacia abajo y clavó su polla en ella al mismo tiempo. En ese momento, supo que haría todo lo que estuviera en su mano para mantener a ese hombre.
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      "Jesús, Sasha. Eres tan jodidamente dulce".


      Su tamaño la sorprendió aunque no debería haberlo hecho. Había hecho el amor con él la última vez que estuvieron juntos. Quizá el hecho de haberla atado le había hecho estar más duro y necesitado. Ella sólo podía esperar. Él se mantuvo quieto, probablemente para dejar que ella se readaptara a su enorme tamaño.


      Dejó caer la cabeza sobre su espalda y agarró la mordaza. Cuando tiró, su cabeza se levantó y ella dejó escapar un gorgoteo por el extraño ángulo. Se quitó la mordaza y la dejó caer al suelo. El alivio fue agradable, pero a ella le había gustado la restricción. "¿Y la venda de los ojos?"


      Le frotó los brazos como si estuviera pensando si quería que viera. La venda desapareció.


      "¿Mejor?"


      "Mucho. "


      Una de sus manos bajó a su cintura para mantenerla firme mientras la otra tiraba de la cadena. Luces de colores estallaron detrás de sus párpados mientras la sangre se aceleraba en sus venas. Él metió la mano por debajo de ella y retiró el dispositivo. Al principio estuvo a punto de quejarse de que le gustaba tenerlo puesto, pero en el momento en que él pellizcó sus pezones, muy doloridos, comprendió que el propósito del dispositivo podría haber sido hacerlos más sensibles.


      Frotó las puntas y las tensó. "Ah. Sí. Más. Por favor, fóllame más fuerte". Ella quería sentir su polla.


      Debió de ser un acierto porque sacó la polla y volvió a entrar, esta vez machacando su coño con fuerza. Con cada pasada, la fuerza de sus empujones aumentaba. La presión aumentaba y la hacía marearse de deseo. Ni una sola vez dejó de arrancarle los pezones y frotarlos. El dolor la calentó hasta el punto de estar al borde del clímax y sus músculos ardían. Apretó el estómago mientras una fuerte corriente eléctrica hacía una red sobre su cuerpo.


      "Ven por mí". Su voz estrangulada la hizo sentir.


      En la siguiente zambullida, su cuerpo se encendió y la inundó de éxtasis. Su clímax la ahogó en un deseo dichoso.


      "¡Sí, sí, sí!"


      Con ambas manos, le agarró los pezones y se los retorció. Su cerebro perdió la concentración y su coño explotó. Su polla se expandió y empapó el condón con su semen. Las pulsaciones la estiraron al máximo, y su grito salvaje la excitó.


      Trace le rodeó la cintura con los brazos y colocó su cara en su espalda. "Lo que me haces no se puede describir".


      Sonrió. Este tenía que ser uno de los mejores momentos de su vida.


      Un golpeteo bastante fuerte sonó en la puerta. Ella soltó una risita. "Ignora a quien sea. Se irán".


      "Me temo que no. Es Danny".


      Trace se sacó y le dio un golpecito en el culo. Tiró el condón a la basura y se puso los pantalones. Como si fuera algo cotidiano, salió hacia la tienda. Ella esperaba que tuviera razón al reconocer a su hermano.


      Había un pequeño baño al lado de su despacho, y aprovechó para asearse y vestirse. En cuanto se puso las botas, salió corriendo.


      Danny se quedó allí con una sonrisa en la cara. "Hola, preciosa".


      No debería haber ni un centímetro de su cuerpo que pudiera estimularse, pero ver a Danny la excitaba. ¿Qué pasaba con eso? Si estos hombres iban a ser sus compañeros, tenía que aprender a controlarse o arriesgarse a que su negocio se desbocara.


      "Hola. ¿Cómo fue el sparring?" Si Trace no hubiera insistido en que tuvieran sexo, ella le habría preguntado.


      "Fantástico. He trabajado tan duro que necesito algo de comida. Parece que vosotros dos habéis gastado unas cuantas calorías".


      Maldita sea. Una cosa mala de los metamorfos era que tenían un gran sentido del olfato. "Lo hicimos".


      Trace se colocó detrás de ella y la estrechó contra su pecho. El calor se filtró a través de su ropa y directamente a su corazón.


      Le besó la parte superior de la cabeza. "¿Puedes escaparte una hora más?"


      Probablemente habían estado en la trastienda durante todo ese tiempo. "Claro". Un día sin ingresos no la mataría. "El Highlander's Café está cerca. Es bueno y rápido".


      Danny sonrió. "Comimos allí el primer día. Nos gustó".


      Trace la soltó. "Mientras los metamorfos de pantera no vuelvan a atacarnos, estaré bien donde quiera que vayamos".


      Esperaba que una vez que se asociaran con Cala de la Panera se corriera la voz. Sin embargo, no se sabía cómo reaccionaría La Espada.


      Estaban a medio camino de la puerta cuando Trace se dio la vuelta. "Déjame recoger mi equipo".


      Sasha extendió la mano y lo detuvo. "Lo cogeré más tarde".


      Levantó una ceja. "¿Seguro que se acordará?"


      Se rió. "Créeme cuando digo que me encantó cada minuto de todo lo que hiciste. Definitivamente me lo llevo a casa".


      Danny dio un codazo a Trace. "Perro astuto. ¿Te has ido antes para poder echarte un polvo rápido con mi chica?"


      Pasó un brazo alrededor del de Danny. "Definitivamente no fue un rapidito. No olvides que la noche en casa de Greg estábamos los dos solos", dijo Sasha.


      Él sonrió y a ella le dio un vuelco el corazón. "Cariño, nunca olvidaré esa noche".


      Cuando salieron, mantuvo el cartel de cerrado en la ventana y volvió a cerrar la puerta. El día era fresco pero soleado, y el calor le sentaba bien en la cara. Estar entre sus dos hombres le daba una increíble sensación de paz, una que no había sentido en mucho tiempo, si es que alguna vez la había sentido.


      El Highlander's Café estaba a sólo dos manzanas. Como ya había pasado el mediodía, se aseguraron una mesa fácilmente. Eileen, la propietaria, se acercó.


      Sonrió y pasó su mirada de Trace a Danny. "Veo que los dos habéis encontrado bien vuestras chaquetas de abrigo".


      Trace levantó la vista y sonrió. "Gracias por la excelente sugerencia". Señaló con la cabeza a Sasha. "Como puede ver, el propietario nos acomodó muy bien".


      Eileen se rió. "Estoy segura. ¿Qué les sirvo a todos?" Los hombres pidieron hamburguesas, pero ella pidió el plato de pescado, su comida habitual a la hora de comer. "Enseguida".


      Sasha quería saber cómo fue el sparring. "Quiero detalles sobre su viaje a Cala de la Panera". Aunque el local no estaba lleno, no quería que nadie la escuchara y mantuvo su voz en un casi susurro.


      Danny se acercó. "Fue increíble. Pensé que Hércules y Casio nos comerían vivos, literalmente, pero supongo que los de nuestra especie pueden bajar al suelo, lo que nos dio una ventaja".


      Trace miró detrás de él y luego bajó la cabeza. "Nosotros también fuimos más rápidos. Parecía que había cogido a Hércules por sorpresa bastantes veces".


      ¿De verdad? "Me hubiera gustado verte hacer ejercicio. Si recibiste algún rasguño, te curaste rápidamente".


      "Ninguno de los dos se hizo mucho daño". Trace se inclinó hacia atrás.


      Se había preguntado por qué ambos hombres no habían acudido juntos a su tienda. "¿Qué hiciste, Danny, después de pelearte?"


      "Casius me retó a un concurso de levantamiento de pesas".


      Le parecía que las panteras eran muy fuertes. "¿Y?"


      "Me dieron una paliza, pero los entrenadores dijeron que, con un poco de trabajo, podría superarlos".


      No podría estar más satisfecha.


      Eileen volvió con tres aguas. "¿Quieren una cerveza?"


      "¿Puede un vaquero atar a un ternero?" dijo Danny.


      Se rió. "Enseguida".


      Danny se bebió la mitad del agua de un trago. "Olvidé mencionarlo, Trace, pero a Hunter le vendría muy bien tu ayuda con los caballos. Dice que ha estado pensando en aparear a dos de ellos".


      "Claro, encantado de ayudar".


      Dio un sorbo a su bebida. "No estoy seguro de que Hunter lo haya mencionado, pero cuando va a caballo, los de su clase no pueden detectarlo".


      Trace miró a Danny. "¿Lo sabías?"


      "No. Nunca pensé cuando estabas en tu caballo si podía decir que venías o no. Te oí, y eso fue suficiente para mí".


      No estaba segura de que lo entendieran. "Nuestros caballos son realmente importantes para los hombres. Realmente les vendría bien que alguien a tiempo completo se asegurara de que están montados y bien cuidados".


      "Oye, Trace. Creo que está tratando de decirte que quiere que te quedes por aquí".


      Eso era exactamente lo que ella quería preguntar. "¿Y bien?"


      "Azúcar, estoy desgarrado. Realmente lo estoy. Danny y yo tenemos que volver, pero si todo va bien, cogeremos un avión directamente de vuelta aquí".


      "¿En serio?" Debió de chillar demasiado fuerte porque alguien de la mesa del otro lado de la sala le echó un vistazo.


      "En serio".


      Bien, este tenía que ser definitivamente el mejor día de su vida. Inhaló. "¿Cuándo tienes que volar de vuelta?"


      Eileen los interrumpió con su comida. "Un Highlander especial para ti". Colocó un plato delante de Danny. "Y una hamburguesa Glasgow para ti". Trace pidió la que estaba llena de queso. Eileen puso el plato de pescado delante de ella. "¿Necesitas algo más?"


      Sasha miró entre sus hombres. "Estamos bien".


      Trace se atrincheró, pero aún no había escuchado la respuesta. "¿Cuánto tiempo puedes quedarte?"


      El hombro de Danny se hundió. "Nos vamos en tres días, cariño, pero volveremos".


      Habían dicho que se quedarían en su casa ya que estar en el bed and breakfast podría ser un problema. Ella planeaba hacer muchas cosas en esos tres días.


      Tal vez los hombres no pensaban en lo pronto que iba a terminar su tiempo, porque inhalaban su comida mientras ella sólo picoteaba la suya. Con el final tan cerca, temía cada minuto que pasaba. Si pudiera detener el tiempo, se quedaría aquí para siempre.


      No sabía por qué su partida la perturbaba tanto. Había estado sola durante cien años. Unas semanas más de separación no deberían suponer una diferencia, pero estos hombres le habían abierto los ojos a lo increíble que podía ser amar a dos hombres.


      Danny colocó su mano sobre la de ella. "¿Seguro que tienes que volver al trabajo?"


      Deje que Danny pregunte eso. "Sí. Cuesta dinero mantener mi casa. Además, si los clientes vinieran y la tienda estuviera cerrada muy a menudo, no volverían".


      "Lo entiendo. Llevar el rancho también requiere mucho dinero, y los animales no atienden a carteles cerrados".


      Se rió, pero en realidad no quería oír hablar del rancho. La cantidad de orgullo en el tono de Danny le decía que le costaría dejar Texas. Si quería que volvieran, tenía que asegurarse de que la experiencia fuera memorable.


      Una vez que terminaron de comer, la acompañaron de vuelta a su tienda. "¿Qué van a hacer ustedes dos el resto del día?"


      Trace miró a Danny. "Creo que echaré un mejor vistazo a los caballos y comprobaré cuáles pueden ser candidatos a la cría. Le pasaré la información a Hunter".


      Eso implicaba que su estancia en Texas podría ser larga. "¿Y tú, Danny?"


      "Quiero hablar con los hermanos Noble sobre algunas rutinas de entrenamiento que puedo hacer mientras estoy en Texas". Se acarició el vientre plano. "Necesito ponerme en forma".


      Ya tenía un aspecto increíble. "Bueno, os dejaré hacer lo vuestro, pero quizá podamos divertirnos en mi casa esta noche". Le guiñó un ojo.


      Danny la levantó y le hizo un guiño. "Puedes contar con ello".


      "No te olvides de traer los juguetes, cariño". Trace le guiñó un ojo.


      Puede que tenga que pasar por Tanya's para conseguir un conjunto llamativo. "No lo haré".


      Después de desbloquear la puerta y retirar el cartel, Sasha se quedó en la ventana y observó a los hombres dirigirse a su coche. Incluso estar lejos de ellos durante unas horas iba a ser duro.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      En cuanto Danny arrancó el motor, Trace tuvo una idea. "¿Te importaría parar un momento en el Sex Store de Tanya?" Había visto algunos otros artículos que esperaba que atrajeran a su mujer.


      "Claro".


      Sasha parecía disfrutar de todos los juguetes, y eso le excitaba totalmente. Indicó a su hermano que girara por Marchant Drive. "Aparca ahí".


      Una vez que aparcaron, Danny se puso delante de la ventana. "¿Estás seguro de esto?" Se enfrentó a Trace. "Creo que estoy enamorado de ella. No quiero hacerle daño".


      Trace se rió. Su hermano tenía mucho que aprender. "A las mujeres les encanta que tomes el control. Sasha es muy especial. Me lleva a mis límites. Aunque soy yo el que le venda los ojos, ella es realmente la que tiene el control. Si no supiera que a ella le encanta el dolor y la excitación, no lo haría. Esto es para su disfrute tanto como para el mío".


      Habían compartido muchas mujeres, pero tenía que admitir que no solía ejercer su lado dominante con Danny presente. Con Sasha, sin embargo, se sentía bien.


      La tienda no tenía clientes. La propietaria, Tanya, estaba colocando artículos en el estante. Se dio la vuelta. "Bueno, hola de nuevo. Supongo que a su amiga le gustaron los juguetes".


      "Muy bien. Este es mi hermano, y hemos venido a curiosear".


      "Hágame saber si puedo ayudar".


      Aunque Tanya parecía del tipo que disfrutaba del lado más pervertido del sexo, no estaba preparado para discutir sus preferencias con una desconocida. "Gracias".


      Vio lo que había estado pensando y lo recogió. "¿Qué te parece esto?"


      "¿Quieres restringir su movimiento de esa manera?"


      "Nos dará acceso completo a su coño. Estoy pensando en tal vez gotear jarabe de chocolate por todo su cuerpo y lamerlo".


      Danny sonrió. "¿Podemos conseguir un poco de crema batida?"


      "Si me pides que compre cerezas, quizá tenga que darte un puñetazo".


      Su hermano se rió. "Creo que tengo que reevaluar algunos de estos juguetes". Cogió las pinzas para los pezones. "¿Qué hay de estas?"


      "Ya los he comprado".


      Danny silbó. "¿A Sasha le gustó?"


      "Más que gustado".


      "Está bajo tu piel, ¿verdad?"


      En cuanto vio la voluntad de Sasha de superar los límites de su zona de confort, Trace se enamoró más de ella. El universo era un lugar extraño. Llegó a Carolina del Norte para seguir una idea loca sobre los metamorfos, y descubrió que no sólo no estaba solo en el mundo, sino que una mujer había sido elegida para ellos por alguna fuerza desconocida. "Sí".


      "Bien. Cojamos esto y vayamos a Cala de la Panera".


      "Me parece bien".
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      Cuando llegaron a Cala de la Panera, se dirigieron al centro de entrenamiento donde había unos diez metamorfos. Aunque Trace tuvo una reacción al estar cerca de tantos, no tardó en calmarse su agrio estómago. Parecía que se estaba acostumbrando a estar cerca de esos hombres.


      Bantam Jackson se acercó trotando y miró a Danny. "¿Has vuelto a por más?"


      "Quería hablar contigo alguna vez sobre algunas técnicas de entrenamiento". Le dijo que estarían en Texas durante un tiempo y que quería mantenerse en forma.


      "Lo mejor es hacer sparring con su hermano. La mayoría de las peleas se producen en forma de animal, pero cuando se está en público, todavía hay que estar bien versado en el combate cuerpo a cuerpo. Hay algunos libros de lucha callejera muy buenos que te gustaría leer". Miró a Trace. "Vosotros dos vais a volver, ¿verdad?"


      Asintió con la cabeza. "Tan pronto como nos aseguremos de que nuestro rancho está en buenas manos".


      "Genial".


      Quería ver a los caballos y se enfrentó a Danny. "Si no te importa, voy a ver los establos".


      "Claro, vete".


      "¿Oye, Trace?" Bantam miró por encima de su hombro a los hombres que estaba entrenando, como para comprobar que estaban haciendo lo que debían. "¿Te apetece un poco de sparring más tarde? Sé que se irán pronto, pero puedo asegurarles que Hércules y Casius apreciarían mucho la oportunidad de entrenar con ustedes, tigres, una vez más".


      "Tan pronto como compruebe los caballos, estaré encantado".


      "Impresionante".


      Trace se dirigió a los establos. Aunque había pienso en los establos, no parecía que la persona que habían contratado se hubiera tomado la molestia de cepillar a los caballos o ejercitarlos. Si los caballos eran tan valiosos para el ataque de El Escudo, deberían cuidarlos mejor.


      Trace pasó las siguientes horas revisando la carne de los caballos y tomando notas sobre los que creía que debían ser revisados por un veterinario. Sintió la presencia de Danny unas horas después.


      "Probablemente deberíamos irnos, Trace".


      Trace dejó de cepillar a Knightsbridge y guardó el equipo. "Maldita sea".


      "¿Qué?"


      "Le dije a Bantum que volvería a entrenar con Hércules".


      Danny agitó una mano. "Bantam preguntó si podíamos entrenar mañana en su lugar. Al parecer, Hunter convocó una reunión y los necesitaba allí".


      "Me parece bien". Quería pasar por la tienda para comprar los artículos que habían discutido. "Ya que tenemos que recoger la salsa de chocolate y la nata montada, quizás deberíamos coger algunas cosas para hacer la cena. ¿Te parece bien?"


      "Mientras implique un postre, estoy bien".


      Esta iba a ser una gran noche.
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        * * *

      


      Para suerte de Sasha, un grupo de turistas llegó a la ciudad desde Florida y se sorprendió de que hiciera frío en las montañas de Carolina del Norte en esta época del año. Si no hubieran aparecido unos minutos antes de las cinco, habría cerrado antes. Las tres mujeres mayores tuvieron que probarse casi todas las chaquetas de la tienda, y sus maridos estaban peor. Cerca de las cinco y media, finalmente se fueron.


      Antes de que nadie entrara, volteó el cartel de cerrado y se apresuró a ir a la parte de atrás por su bolsa de golosinas. Había repetido el uso de la venda, la mordaza, las ataduras para las muñecas y las pinzas para los pezones una y otra vez. Cada vez, su cuerpo estallaba de necesidad. Tal vez fuera el hecho de que confiara tanto en Trace lo que hacía que la experiencia fuera increíble.


      Un poco disgustada por el cierre de la tienda de Tanya antes de tener la oportunidad de comprar un nuevo conjunto, Sasha estaba decidida a comprar algo antes de que los hombres se fueran. Tuvo que reírse. Tanya había abierto su tienda aproximadamente un año antes que Sasha, pero sus caminos rara vez se cruzaban. Sólo cuando Sasha pasaba por la lencería se hacían amigas. Como Tanya era una amante de la ropa y siempre buscaba el abrigo perfecto para parecer más delgada, o el sombrero perfecto para complementar sus ojos azules, había frecuentado la tienda de Sasha. Pronto quedaron para comer e incluso para pasar algunas tardes juntas, discutiendo sobre su falta de suerte con los hombres. Sasha había intentado explicarle que algunos hombres no querían que la mujer estuviera al mando, pero Tanya no estaba de acuerdo.


      El viento cortaba la chaqueta de Sasha mientras caminaba detrás de su tienda hacia su coche. Mentalmente, repasó sus posibilidades de comida y decidió que lo mejor sería que pidieran simplemente una pizza. Cocinar les supondría demasiado esfuerzo.


      Cuando entró en el garaje, sonrió al ver el coche de alquiler de sus hombres. La idea de volver a casa cada noche y estar con ellos la emocionaba. Después de vivir sola durante un siglo, tener compañía era un alivio bienvenido.


      Entró pero no los vio en el salón. "¿Hola?"


      No recibió ninguna respuesta. Era curioso. Realmente no había ningún lugar al que pudieran ir de excursión en este barrio. Decidida a encontrarlos, miró en la cocina antes de comprobar el dormitorio. La puerta estaba cerrada. Eso era extraño, ya que ella nunca cerraba la puerta cuando iba a trabajar.


      Empujó la puerta y se detuvo. Había velas encendidas en todas las superficies. Con las luces apagadas, la habitación tenía un aire romántico. Lo mejor era que los dos hombres estaban desnudos en su cama.


      "Oh, Dios. ¿Me ha tocado la lotería?"


      Danny sonrió, pero Trace se levantó y se acercó a ella. Ella pudo ver cómo su polla crecía ante sus ojos.


      "He comprado más regalos para ti", dijo Trace.


      "Oh, mierda. Tu bolsa está en la entrada".


      "Yo lo cojo, cariño", dijo Danny.


      Salió de la habitación antes de que ella pudiera responder mientras Trace se movía como el gato que era y se acercaba a un palmo de ella. "Arrodíllate".


      Esa sola palabra le produjo escalofríos. Obedeció, preguntándose hasta dónde la empujaría esta vez. Su coño estaba un poco dolorido por lo de esta tarde, pero estaba muy preparada para más.


      "No me mires y haz lo que te digo".


      Quería preguntar si podía mirar su polla, pero no pudo evitarlo. Su polla estaba a un palmo de sus labios. Sus manos ansiaban agarrarlo y lamer cada centímetro, pero esperó instrucciones.


      "Agarra mi polla y chúpala".


      Aleluya. Como no le había puesto las manos en las esposas, podría hacer un trabajo adecuado. Con una mano, le ahuecó las pelotas y con la otra le agarró el tronco y tiró de él hacia su boca. Había muchas maneras de complacerlo. Optó por burlarse un poco de él. Primero, arrastró su lengua desde los huevos hasta la punta y luego rodeó la cabeza una vez.


      "Eso es inaceptable". Agarró un puñado de pelo y dirigió su boca hacia su polla. Maldita sea. Realmente quería tenerlo a su merced, rogando por su liberación.


      Danny volvió y se detuvo en la puerta. "Joder, pero si estás caliente, cariño".


      Sonrió y luego atrajo la polla de Trace a su boca. Mientras chupaba, se desabrochó rápidamente la blusa antes de que Trace la detuviera. Sin querer levantar la mirada, se quitó la camisa y se pasó las manos por los pechos con la esperanza de que ambos hombres encontraran sus acciones excitantes.


      Danny debió hacerlo porque se arrodilló detrás de ella y le besó el cuello. "¿Por qué no dejas que te ayude?"


      El hecho de que él jugara con sus tetas superó su intento de burlarse de Trace, pero estaba decidida a hacer un striptease para ambos hombres en algún momento.


      Justo cuando se agarró a la base de la polla de Trace, Danny le desabrochó el sujetador y le levantó la tela por encima de las tetas. Le ahuecó los pechos, y la gratificación instantánea hizo que saltaran chispas por su columna vertebral. Con la polla de Trace en la boca, todo lo que pudo conseguir fue un pequeño gemido.


      "Me encantan". Danny hizo rodar sus pezones entre sus dedos.


      Ella se sacudió. Las puntas estaban todavía muy sensibles por llevar las pinzas de los pezones.


      "Sé amable, hermano. Le he dado muchos tirones esta tarde".


      "De acuerdo".


      Danny le pellizcó los pezones con fuerza y el dolor recorrió todo su cuerpo. Dejó de chupar a Trace y dejó que el dolor se transformara en placer. Dejó escapar la respiración cuando una oleada de deseo irradió por sus pechos.


      "Azúcar, ten cuidado con mis pelotas".


      Ups. Había reducido la succión de su boca pero había aumentado la presión sobre su duro saco. Queriendo ver si podía hacerle perder el control, le apretó la polla y luego levantó la mano hacia arriba y hacia abajo mientras hacía girar la lengua alrededor de su longitud. Estaba tan implicada en hacerle la mejor mamada que no fue hasta que Danny le bajó los vaqueros que se dio cuenta de que incluso le había desabrochado los pantalones.


      Se detuvo un segundo cuando Danny le metió las manos en los pantalones. Maldita sea. Ya era difícil concentrarse en ser sumisa, pero con Danny entrando en el acto, iba a ser doblemente difícil. Ella gimió, pero eso pareció espolearle.


      "Trace, creo que tenemos que dejarla de pie para que pueda quitarle la ropa".


      Trace se apartó de su agarre, privándola de la satisfacción de hacer que se corriera. No levantó la cabeza, sino que mantuvo la mirada baja como Trace le había pedido.


      Desde atrás, Danny la levantó para ponerla de pie. Sin ceremonias, le bajó los pantalones hasta los tobillos. "Sal de ellos, cariño".


      Se quitó los zapatos e hizo lo que él le pedía. En cuanto estuvo casi desnuda, Trace se acercó y le arrastró los tirantes negros por los brazos. Ella pensó que él le quitaría el sujetador rápidamente, pero en cuanto el material le llegó a los codos, él se inclinó y le chupó un pezón. "Oh, oh". Inmediatamente, ella cerró la boca y esperó que él no decidiera privarla de su polla.


      Se enderezó y le levantó la barbilla. "¿Te gusta que te chupe las tetas?"


      Él debía saber la respuesta, pero ella contestó de todos modos. "Sí".


      "Bien".


      Deslizó dos dedos en su coño, ligeramente dolorido, y una ráfaga de placer hizo que su canal húmedo se contrajera. Abrió la boca para tragar más aire y tuvo que recordarse a sí misma que no debía lanzar una réplica ni tocarlo como ella quería.


      "¿Quieres que te folle?"


      "Más que nada".


      Danny le rodeó la cintura con las manos. "Primero me toca a mí".


      "Creo que deberíamos vendarle los ojos y ver si puede decir quién se la está follando". Arrastró un pulgar por su barbilla. "¿Quieres jugar a ese juego?"


      "¿Qué gano yo si puedo notar la diferencia?"


      Pudo ver que Trace luchaba contra una sonrisa. "Puedes chupar la polla que quieras".


      "Entonces quiero jugar".


      Trace la llevó a la cama. "Coloca las manos en la cama y abre las piernas. No te amordazaremos ya que quiero que tengas una palabra segura".


      Su vientre se estremeció al pensar que incluso necesitaba una palabra de seguridad. Asintió con la cabeza.


      "Su palabra de seguridad será tigre. ¿Puedes recordarlo?"


      Una vez más asintió.


      Danny le entregó a Trace la bolsa. Extrajo la venda y la colocó sobre sus ojos. Estar en la oscuridad la excitaba ya que aumentaba sus sentidos. Seguramente, sería capaz de distinguir qué hermano le estaba haciendo el amor. Un tirón y la venda estaba en su sitio. Las contracciones rodaron por su vientre y excitaron su coño.


      Una mano le agarró un tobillo y, como no había oído moverse a Trace, debía de ser Danny quien le estaba colocando una correa de cuero. Ella no podía entender lo que estaba haciendo. Le abrió más la otra pierna y repitió el proceso. Sólo cuando se inclinó un poco hacia delante se dio cuenta de que había algo entre sus piernas que le impedía cerrarlas. Aunque no tenía ningún deseo de juntar las piernas, no poder hacerlo realzaba la naturaleza prohibida de lo que estaban a punto de hacer. El hecho de ser totalmente vulnerable hizo que sus pezones se endurecieran y que su coño se acalambrara de nuevo de deseo.


      Trace metió la mano entre sus piernas y le golpeó el coño con bastante fuerza. El pinchazo disparó contracciones por su cuerpo. Nunca hubiera pensado que el hecho de que alguien le diera una palmada entre las piernas fuera placentero.


      Uno de los hombres hizo un exagerado sonido de olfateo. "Su excitación es intensa, Trace. Le gustó cuando lo hiciste".


      "Me alegro".


      Se abrió un frasco y el aroma a fresa llenó el aire. "Trace, ¿vas a follarme por el culo?" Follarla por el coño también estaría bien. Ahora mismo, su cuerpo vibraba con una intensa necesidad que sólo una polla podía satisfacer.


      Giró ligeramente la cabeza hacia Trace, que estaba segura de que seguía a su lado. Si podía hacerles hablar, sabría con seguridad dónde estaban.


      Trace le cogió suavemente la barbilla y le devolvió la cabeza a la posición baja. "No hables más". Se acercó a su oído, casi como si no quisiera que Danny escuchara. "Sé lo que intentas hacer, y unos azotes no serán tu castigo si desobedeces. Sé que lo consideras una recompensa".


      Maldita sea. Él conocía su fantasía. Para demostrar que lo entendía, movió el culo. Danny debió considerar eso un acto de desafío porque la azotó con fuerza. La sorpresa la hizo gruñir aunque el calor que le siguió la hizo sonreír. Quería suplicar más, pero supuso que si necesitaban calentarle el culo para que se relajara, la azotarían. La idea de que uno de ellos usara la paleta con ella la tenía aún más mojada. La próxima vez que fuera a casa de Tanya, tendría que comprar una fusta.


      Danny estaba detrás de ella y le metió dos dedos en el coño. Sin pensarlo, apretó el trasero e intentó juntar las piernas, pero la vara se lo impidió. Ahora comprendía lo abierta y necesitada que la hacía sentir. No sabía si alguna vez querría tener sexo sin estar constreñida. ¿Era eso enfermizo? Sólo tardó un segundo en darse cuenta de que, después de haber vivido tanto tiempo, hacía falta algo más para excitarla.


      Danny movió los dedos dentro de ella, y cuando enroscó las puntas, dio con un punto tan dulce que ella dejó escapar un gruñido propio. Dios mío, pero estaba a punto de correrse.


      Trace le levantó la cabeza por el pelo. "Ven, y nos masturbaremos nosotros mismos".


      Ella gruñó. Eso sería totalmente cruel. Por la posición de su mano, Trace se había arrodillado. Le giró la cabeza y la besó. No tuvo que pedirle que abriera la boca porque ella necesitaba urgentemente saborearlo. Trace arrastró su lengua sobre los dientes de ella mientras profundizaba. Su atención se desvió cuando Danny anilló su ano con lubricante. La confusión nubló su cerebro. Pensaba que sólo Trace estaba interesado en follarle el culo.


      Un pulgar se introdujo en su agujero y tiró del apretado anillo. Lo frotó a derecha e izquierda, facilitando su entrada. Todo el tiempo, le metió los dedos en el coño. Cuando hundió el pulgar hasta el fondo, ella se apretó.


      La retirada de su mano hizo que su estómago se agitara. Apretó los ojos con fuerza, esperando otra bofetada. En su lugar, recibió suaves besos. "Sólo voy a follarte el coño, pero si aprietas con Trace, no se sabe lo que hará".


      "Intentaré no hacerlo, Danny".


      "Bien".


      El papel de aluminio se rasgó seguido del chasquido de un condón. Danny se puso detrás de ella y colocó su polla cubierta entre sus piernas. Ella tenía muchas ganas de cerrar las piernas alrededor de él. Pero, mierda. El maldito separador era tan restrictivo. Él frotó su polla hacia adelante y hacia atrás sobre su coño, golpeando su clítoris una y otra vez. El calor se acumuló en su interior, y se habría mordido el labio si Trace no la hubiera estado besando.


      Una vez que sus dedos encontraron sus pezones, ella se apartó para tragar aire.


      "¿Sigues siendo sensible, cariño?"


      Eso fue un eufemismo. "Son un poco".


      "Bien. Supongo que entonces no necesitamos las pinzas".


      No estaba segura de poder soportar la estimulación. Sólo su tacto hacía que los espasmos recorrieran su cuerpo. Entre lo que Danny estaba haciendo y los magistrales pellizcos y tirones de Trace, se estaba viniendo abajo. Decidida a no dejar que el clímax le ganara la carrera, apretó los dientes, pero nada parecía ayudar.


      Vale, ya es suficiente. "Fóllame, por favor". Sus palabras llegaron a ráfagas.


      Danny apretó las palmas de sus manos en el culo de ella y abrió bien las mejillas. Su polla le rozó el coño y se introdujo en ella de un potente empujón. Sus entrañas estallaron en llamas.


      Jesús, pero eso se siente bien. Por favor, no dejes que me corra.


      No estaba segura de que ninguna cantidad de oraciones pudiera calmar sus nervios. Las chispas se disparaban desde su coño hasta sus tetas. El control nunca había sido su fuerte, probablemente porque ningún hombre le había pedido que retrasara su gratificación.


      Trace la agarró por las muñecas y la hizo girar hacia él. Danny seguía detrás de ella, machacando. "Pon tus manos en mis muslos para apoyarte y chúpame". Su polla le rozó los labios.


      "Con mucho gusto".


      Por desgracia, tener su polla en la boca la excitaría aún más. ¿Cómo podían esperar que no se corriera? No era justo. Decidida a torturar a Trace tanto como Danny la estaba torturando a ella, atrajo a Trace a su boca y chupó con fuerza. La tensión en su cuero cabelludo aumentó.


      "Que me jodan". Sus palabras salieron confusas, como si estuviera a punto de romperse.


      Danny había ralentizado su entrada a paso de tortuga. El maldito hombre intentaba hacerla romper. Se inclinó sobre su espalda y presionó su clítoris. No, no, no. Ella no podía aguantar más. Olas de calor la bañaron mientras un placer insoportable la empujaba al precipicio del deseo. Su orgasmo le robó el aliento y le robó el pensamiento. Se sentía como en una sensual caída libre. No había querido gritar, pero el sonido salió de su cuerpo.


      Trace se zafó de su agarre. Estar con los ojos vendados apestaba. Ella quería ver su expresión. ¿Estaba cabreado o se estaba agarrando la polla?


      "Retírate, Danny. Ella no nos merece".


      Eso no era justo en absoluto. "No lo harías".


      Danny la levantó, con spreader y todo, y la colocó en la cama. Uno de ellos había bajado el spreader.


      "No te muevas".


      En un instante, uno de ellos rodeó sus muñecas con una cuerda. Inhaló y sintió que era Trace. Debía de estar atando el extremo al cabecero de la cama, porque cuando ella tiró, no pudo moverse.


      "¿Listo, hermano?"


      Su coño palpitaba. "Necesito la polla de alguien". Hizo su mejor puchero.


      Danny se rió. "Confía en mí, cariño. Mi polla está tan roja y dura que si no llega pronto a tu coño explotará como un toro fuera de la puerta".


      Le encantaba la forma en que se expresaba. Sus cavilaciones fueron interrumpidas cuando algo pegajoso goteó sobre sus tetas. Estaba a punto de preguntar qué era cuando Trace se inclinó y la lamió. Al menos supuso que era Trace ya que Danny estaba al final de la cama.


      "Eso es salsa de chocolate, azúcar. Queremos esparcirla por todo tu cuerpo y comerte limpiamente".


      Ooh. Le gustaba mucho esa idea. ¿Por qué no había pensado en algo así? Entonces Danny agitó algo que sonaba como una bola en una lata. Cuando la sustancia helada y esponjosa aterrizó en su coño, ella apretó las manos. "¿Qué es eso?" Estaba jodidamente frío.


      "Nata montada, cariño, y voy a lamer hasta la última onza. Podría añadir algo de chocolate más tarde. Pero ten por seguro que mi polla estará dentro de ti en cuanto termine".


      Promesas, promesas.


      No estaba segura de poder soportar toda la estimulación, ni podía entender por qué estaban siendo tan malos. No había forma de que esperaran que no se corriera de nuevo, pero estaba segura de que iba a intentar mantenerse bajo control.
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      Por la forma en que los hombres gemían, era fácil saber que no habían cambiado de lugar. Trace seguía lamiendo el chocolate de sus tetas y Danny chupaba la nata montada de su coño. Tenía que trabajar rápido ya que seguía goteando por sus muslos. Trace le chupó el pezón con fuerza y ella se estremeció.


      "Lo siento, cariño. Quiero asegurarme de limpiarlo todo".


      No se creyó su historia ni por un momento. Quería que se corriera de nuevo para poder hacerle algo más. Danny siguió lamiendo y lamiendo. No poder mover las piernas la estaba volviendo loca, pero en el buen sentido. La excitaba muchísimo.


      Trace utilizó su mano libre para ahuecar su rostro. Le pasó el pulgar por los labios y ella abrió la boca para atraerlo. Por un segundo pensó que él se opondría, pero a él pareció gustarle que ella chupara su dedo.


      Por la forma en que Trace repasaba el mismo lugar, estaba segura de que no podía haber más chocolate en su pecho. Cuando levantó la boca, la cama se hundió, dando a entender que había cambiado de posición. Más chocolate goteó en la otra teta.


      "Tengo que mantenerlos parejos".


      Toda su boca capturó su pecho. Abandonó su cara y presionó con fuerza el húmedo pezón mientras chupaba el otro. Ella arqueó la espalda y movió las caderas. Eso pareció incitar a Danny a lamer más fuerte. Cuando atrajo su clítoris a la boca, se desató el infierno. Las paredes de su coño se convulsionaron y el calor la empapó. Perdió toda la noción del tiempo y oleadas de lujuria se abatieron sobre ella.


      En cuanto su respiración se hizo más lenta y su grito gutural terminó, ambos hombres se apartaron y la voltearon.


      "Danny, ya sabes qué hacer".


      "Con mucho gusto".


      Levantó su trasero en el aire y rozó su clítoris altamente sensible con su polla. Por favor, deje que me folle ahora.


      Ella quería obedecer, pero este retraso equivalía a una tortura. En cuanto Danny se sumergió en su coño, el alivio llovió sobre ella. Trace deshizo sus manos y las colocó sobre la cama. Ahora estaba de rodillas y se apoyaba en las manos. La cama se hundió frente a ella y Trace utilizó ambas manos para sujetar su cabeza.


      "Quiero que me chupes la polla tan fuerte como puedas y que te tragues mi semen como una buena niña".


      No había ningún indicio de risa en su tono. Si pensaba que su sucia orden la haría decir su palabra de seguridad, se equivocaba. Con avidez, ella devoró su polla. Aunque él fingía tener el control sujetando su cabeza, era ella la que quería lamerlo hasta dejarlo limpio. Le encantaba su sabor, su tamaño y su potencia. Cuanto más rápido agitaba ella su lengua, más fuerte gemía él.


      Danny también debía de estar al límite, porque se introdujo en ella con más furia que nunca. Fue cuando se inclinó hacia ella y le frotó los pezones cuando bobinas de placer la envolvieron. Llegar al clímax tres veces en tan poco tiempo era algo inaudito para ella, pero con la forma en que estos hombres estaban jugando con ella, quizá nunca dejara de hacerlo.


      "Dios, cariño, podría follarte toda la noche".


      Danny no duraría. Sus dedos se movían por sus pezones a gran velocidad y sus gruñidos eran cada vez más fuertes.


      También Trace le tiraba del pelo. "Sasha, ya voy".


      No sabía si debía parar, pero cuando su semen brotó en su boca, tuvo que tragar un par de veces para seguirle el ritmo. Danny mantuvo la polla en su coño y sólo retiró un centímetro antes de forzarla. Una última presión sobre sus pezones, y su clímax la reclamó una vez más. Mareada por el deseo, se levantó de la polla de Trace y gritó sus nombres.


      El semen caliente de Danny le abrasó el coño y la estiró de par en par. Quizá fuera porque había tenido sexo con Trace a mediodía que Danny parecía más grande que antes.


      Trace se dejó caer sobre la cama. Su respiración era rápida y fuerte. "Eres una mujer increíble".


      Ella sonrió. Le quitó la venda de los ojos y cuando ella levantó la vista, él estaba sonriendo. Danny le dio una palmadita en el trasero y se puso de pie. Volvió con un paño caliente y la limpió.


      "Cariño, si hiciéramos esto todos los días, no estoy seguro de que termináramos ninguna de nuestras tareas".


      Tenía que estar de acuerdo, pero estaba dispuesta a sacrificar lo que hiciera falta para tener a esos dos hombres con ella para siempre.
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        * * *

      


      Durante los seis días siguientes, el tiempo que pasaron juntos fue pura felicidad. Ella tenía que trabajar, pero los hombres pasaban por la tienda y traían el almuerzo o se reunían con ella en el Highlander's Café para su descanso.


      Danny entrenó y se enfrentó a los hombres de seguridad de la Cala de las Panteras. Al escucharlo, se estaba volviendo bastante bueno en superar a las panteras. Cuando siguió con su abuelo, la toma de Danny fue un poco unilateral, pero ella lo quería de todos modos.


      Trace también ayudaba a hacer de sparring, pero la mayor parte del tiempo se dedicaba a buscar caballos para ellos o a hablar con el veterinario sobre la cría de algunas de las yeguas. Cada noche parecía más gloriosa que la anterior, pero sabía que su tiempo juntos terminaría demasiado pronto.


      Finalmente, llegó la temida mañana en la que conducirían hasta el aeropuerto de Charlotte y se subirían a un avión con destino a Texas.


      "¿Cuánto tiempo crees que necesitas antes de poder volver?" Pasó las palmas de las manos por el pecho de Trace. Había dudado más que Danny sobre su regreso.


      "Tan pronto como estemos seguros de que Sam y Chuck están preparados para hacerse cargo del rancho".


      "No te han llamado, ¿verdad?"


      "No, cariño, y eso es una buena señal. Prometemos que estaremos aquí tan pronto como podamos".


      Danny se colocó detrás de ella y la rodeó con sus brazos. Dejó caer la cabeza sobre su hombro y trató de no dejar caer las lágrimas. Estar sin ellos durante unos días o incluso una semana iba a ser difícil. La dura coraza exterior que había conservado durante un siglo se había resquebrajado. Ahora entraría el dolor, pero ella creía de verdad que volverían.


      Danny le dio la vuelta y la besó dulcemente. "Es más duro para nosotros estar lejos de ti".


      Ella no estaba segura de creerle, pero fue muy dulce por su parte. "Sé que tienes que irte. Llámame cuando llegues a Texas".


      Les dio a ambos un beso de despedida y se esforzó por no afligirse. Verlos meterse en el coche le bajó el ánimo, pero se dijo a sí misma que volverían en cuanto pudieran. Mientras se alejaban, fue a la cocina para prepararse algo decadente para comer. Por desgracia, ni siquiera los brownies que habían hecho juntos la noche anterior le levantaron el ánimo.


      "Comprar ropa interior". Siempre que estaba deprimida, la ropa interior sexy le levantaba el ánimo.


      Mañana, durante la hora del almuerzo, tendría que pasar por Tanya's y hacer una gran compra.
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        * * *

      


      "¿Dónde coño está el pienso?" Trace se paseó por el granero.


      A Danny se le hundió el estómago. Esto no era bueno. Llevaban doce días fuera y Sam y Chuck la habían cagado. "Tal vez pidieron el alimento y Jackson's había perdido el pedido".


      Trace ni siquiera le contestó. Sacó su móvil y marcó un número. "Sam. ¿Dónde estás?"


      Se acercó a su caballo y acarició la crin. "¿Dónde está el pienso, Sam? ¿Por qué no?" Miró a Danny y sacudió la cabeza. "Se suponía que tú te encargarías de ello. Sentirlo no es suficiente". Pulsó el botón de apagado.


      "¿Qué ha dicho?" Por la conversación se dio cuenta de que Sam había dejado caer la pelota.


      "Pensó que no necesitábamos nada. Que podía esperar hasta que volviéramos".


      "¿En qué estaba pensando?"


      Trace se enfrentó a él. "No lo era. ¿Cómo coño voy a irme con el rancho en un caos total?"


      Mierda. Esto no era bueno. "Cálmate".


      "¿Calma? Les debemos a mamá y a papá que las cosas vayan bien".


      Había escuchado ese argumento con demasiada frecuencia. Una vez que a Trace se le metió en la cabeza que tenía una deuda, nunca se iría. "¿Por qué no vas a dar un paseo y te refrescas? Seguro que se te ocurre algo. O cambiar o algo". Eso es lo que le apetecía hacer.


      Se pasó una mano por su pelo desgreñado. "Quizá tengas razón".


      Trace echó la silla de montar a su caballo y tiró con fuerza de las correas. Se habría ofrecido a ir con él, pero cuando los demonios habitaban el cuerpo de su hermano, era mejor dejarlo solo.


      "Voy a revisar los libros. Chuck dijo que me enviaría las hojas de cálculo actualizadas".


      "Buena suerte. Esos chicos nunca quisieron hacer ningún trabajo".


      "Es cierto que prefieren la fiesta a trabajar, pero ¿por qué no habrían de hacerlo si nos tienen a nosotros para todo?"


      Admitió que Chuck hacía un buen trabajo reparando las vallas y que Sam destacaba en la localización de buenos caballos. El resto quedaba en manos de él y de Trace.


      Trace se subió a Blackie y salió sin contestar.


      Antes de llamar a Sasha, que estaría en el trabajo, volvió a entrar para comprobar el correo electrónico que Chuck debía enviar. Cuando volvieron a casa, no estaba allí, así que llamó a su hermano menor.


      "¿Sí?"


      "Pensé que habías dicho que me enviarías las cifras actualizadas". Danny no había querido sonar tan cabreado, pero maldita sea, su futuro estaba en juego.


      "Supongo que lo olvidé".


      No hubo ninguna disculpa. "Envíelo ahora". Desconectó antes de decir algo de lo que se arrepentiría.


      Cogió una cerveza de la nevera y volvió a la oficina. Cuando revisó su correo, vio el e-mail que acababa de llegar. "Gracias a Dios".


      Danny lo descargó y examinó el contenido. Le había explicado a Chuck qué debía introducir y a qué pertenecían los artículos, pero cuando comprobó las columnas, la ira burbujeó en su interior. Chuck no había seguido ninguna de sus instrucciones.


      "Jódeme".


      Necesitando escuchar la voz de Sasha, la llamó con la esperanza de que pudiera alejarse de sus clientes aunque sólo fuera por treinta segundos.


      "¿Danny? ¿Pasa algo?"


      Habían hablado anoche después de llegar a casa. "Sí y no. Necesitaba escuchar tu voz".


      "Dígame".


      Le contó que Sam no había pedido el pienso. Hasta ahora, no habían descubierto qué más no había hecho, pero Danny sospechaba que quizá había dado de beber a los caballos, y nada más.


      "¿Qué significa todo esto?" Se le agriaron las tripas ante la preocupación en su voz.


      "No estoy seguro. Necesitamos algo de tiempo para resolver esto. Lo siento. Sabes que me mudaría a Deleite mañana mismo si pudiera".


      "No, tienes que ocuparte del rancho. Lo entiendo. Pero, ¿Danny?"


      "¿Sí?"


      "Encuentra la manera de volver".


      No necesitó convencerle. "Lo haré". Pudo oír el tintineo del timbre sobre la puerta de su tienda. "Te dejaré ir".


      Dudó como si quisiera decirle que le quería. "Yo, realmente te extraño".


      "Yo también. Tengo que irme". Se desconectó antes de que se le quebrara la voz.


      Trace y él tendrían que pensar seriamente en cómo iban a manejar esta situación. En primer lugar, necesitaba una copia de las facturas que Chuck había pagado durante su ausencia para que Danny pudiera conciliar las cuentas. Para ello, quería hablar con él en persona. Aunque la casa de sus padres estaba a una milla de distancia, decidió caminar, pensando que el aire frío lo calmaría.


      Cuando entró en la casa, la maravillosa cocina de su madre llegaba hasta el salón. Como no tenía ganas de hacer vida social, se dirigió hacia las escaleras para ir a la habitación de Chuck, pero entonces lo vio en la sala de cine en casa jugando a un juego.


      "¿Oye, Chuck?" Le costó mucho trabajo mantener el filo de su voz.


      Chuck levantó una mano. "Dame un segundo".


      Danny fue el primero en decir que le encantaba jugar a los videojuegos, pero como hacía casi dos semanas que no se veían, habría pensado que el saludo habría sido mejor. Cuando Chuck jugó durante otros tres minutos sin dar señales de parar, Danny se acercó a la pantalla.


      "Oye, muévete, hombre".


      "Oye, apaga la televisión, tío".


      Chuck pulsó la pausa. "¿Cuál es tu problema?"


      Normalmente, Chuck no era tan idiota. "Mi problema es la hoja de cálculo que me envió. No tiene sentido. ¿Pagaste alguna factura?"


      Se encogió de hombros. "No creo que se deban desde hace tiempo".


      Danny arrebató el mando de las manos de Chuck y su hermano se puso en pie de golpe. "Siéntate".


      Trace era el exaltado, no Danny, pero ahora mismo no importaba nada más que conseguir volver con Sasha.


      Chuck se sentó. "¿Cuál es tu maldito problema?"


      "Mi maldito problema es que tú y Sam no hicieron nada en el rancho mientras no estábamos". Quería declarar su paz. "¿Qué pasaría si Trace y yo nos mudáramos a otro estado?"


      Chuck se cruzó de brazos. "Nunca te irías de aquí".


      "Planeamos hacerlo. Eso significa que dependerá de ti y de Sam dirigir este lugar".


      "¿Qué harías tú? Este rancho es todo lo que conoces".


      No quiso hablar de The Shield ni de nada de Cala de la Panera. "Hemos encontrado una mujer con la que queremos pasar el resto de nuestra vida". Sólo gracias a este viaje había aprendido que su vida sería muy larga.


      "¿En serio?"


      "En serio".


      Chuck apoyó los pies en la mesa de café. "Nunca pensé que Sam y yo tuviéramos la oportunidad de estar a cargo. Mamá y papá asumieron que ustedes dos siempre estarían aquí".


      "Pensaron mal. Quiero que piensen en su futuro".


      Por el momento no estaba de humor para escuchar a Chuck dando excusas. Se dio la vuelta y salió. Necesitaba un plan si tenía alguna esperanza de salir de Texas.
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      "¿Cuánto tiempo ha pasado desde que sus hombres se fueron?" Tanya hizo girar su taza de café entre las manos.


      "Dos semanas".


      "No es mucho tiempo".


      Sasha se rió. "Es cuando lo que teníamos era tan fantástico. Sueño con ellos todas las noches. Sueño con que me dejan plantada y no vuelven. Soy un desastre total". Engulló su café que había aderezado con crema y azúcar.


      La ayudante de Tanya estaba atendiendo la tienda, y ésta había accedido a acercarse al Emporio de la Bebida para tomar algo. Sasha había puesto el cartel de cerrado en la puerta, sin importarle mucho nada. La depresión apestaba.


      "¿Qué dicen sobre cuándo pueden volver?"


      "Trace apenas habla por teléfono y Danny no deja de disculparse. Todo lo que dice es que Trace no se irá hasta que puedan encontrar a alguien que dirija el rancho adecuadamente".


      "¿Cuándo será eso?"


      Se encogió de hombros.


      "Bueno, al menos tienes hombres que te desean".


      Eso le dolió. Se había quejado mucho. La pobre Tanya no parecía tener muchas perspectivas. Sasha la había emcompañerado con algunos de los hombres humanos que conocía, pero hasta ahora nada había funcionado. En realidad era culpa de Tanya. Era hermosa, pero pensaba que estaba demasiado gorda. Las modelos de lencería eran obscenamente delgadas, y Tanya se pasaba gran parte del día mirando catálogos en busca de artículos para comprar. Eso podía acomplejar a una chica. Algún día llegaría el hombre o los hombres adecuados.


      El problema era que Tanya quería dominar a su hombre. Los únicos hombres que conocía que podían manejar a alguien con tanta fuerza de voluntad eran los metamorfos. ¿Estaría su amiga abierta a estar con alguien que no fuera de su especie?


      Tanya empujó su silla hacia atrás. "Tienes que venir conmigo".


      "¿Dónde?"


      "Sólo ven".


      La idea de una aventura la animó. Cuando Tanya giró a la derecha de la cafetería, Sasha supuso que iban a la tienda de Tanya.


      "Creo que debes asumir que los hombres volverán. Te quieren, ¿verdad?"


      Sasha inhaló. "Pensé que lo habían hecho".


      "No lo dude ni un minuto. Por lo que has descrito, estos hombres nunca encontrarán a nadie tan bueno como tú".


      Eso era cierto. Ella era su compañera, su única compañera. "Estoy de acuerdo".


      "Cuando vuelvan, necesitará algo realmente especial para ellos".


      Ella no le seguía. "¿Cómo qué?"


      "Recuerdo que su cachorro entró en la tienda. Compró una paleta, un esparcidor, una cuerda, un-"


      "Shh. Se supone que no debes saber quiénes eran ni recordar lo que compraron".


      Tanya se rió. "No tenemos muchos vaqueros en la ciudad. Especialmente no los que son educados y son tan guapos como el tuyo".


      "Era Trace".


      "Bonito nombre". Cuando entraron en su tienda, Tanya la arrastró a la sección de cosas traviesas. "¿Te gusta que te calienten el culo?"


      La cara de Sasha se calentó. "Shh".


      "¿Qué? Esto es una tienda de sexo. Se supone que debemos hablar de sexo".


      Supuso que probablemente era cierto. "De acuerdo. Entonces sí. Trace usó una paleta, y me encantó".


      "¿Le gusta que le limiten?"


      "Más que nada".


      "Entonces tengo justo lo que necesita. Cuando sus hombres vuelvan, debería tener una habitación preparada para explorar su lado dominante".


      Sólo con escuchar a Tanya describir algunos de los objetos, el coño de Sasha estaba en celo. Tenía dos habitaciones en la casa que nunca utilizaba. Sería divertido equipar una de ellas con un banco de azotes y, ahora, con un columpio que pudiera sujetar al techo. También le gustaba la idea de tener esposas para las muñecas sujetas al suelo. Definitivamente tenían posibilidades.


      Sasha cogió el flogger. "¿Has probado esto?" Cuando ella y Tanya se conocieron, hablaron sobre todo de sus negocios y de lo que podían hacer para que tuvieran más éxito.


      "Oh, cariño, he probado casi toda la mercancía". Se inclinó más cerca. "Te contaré un pequeño secreto ahora que sé lo mucho que te gusta ser una sumisa. Mi fetiche es proporcionar el dolor".


      "¿De verdad? ¿Como si azotaras a los hombres?" Sabía que a Tanya le gustaba dominar, pero desconocía el alcance de su perversión.


      "Hago mucho más que azotarlas, cariño. Soy un gran azotador".


      Sasha se rió en parte porque no sabía qué otra cosa responder. "Intenté esposar a Trace una vez, y no quiso saber nada de eso. ¿Cómo consigues que tus hombres quieran ser serviles?"


      Sinceramente, le encantaba un hombre dominante. Que alguien se ocupara de ella era la mejor sensación del mundo. Entendía que tenía que haber una confianza total entre ellos o nunca funcionaría.


      "A los hombres con los que salgo les gusta que los monten y los azoten. Les excita".


      Por lo que Sasha sabía, Tanya no tenía un novio estable. "¿Qué tal te funciona eso?"


      "¿Sinceramente? No tan bien como esperaba. Creo que los hombres a los que les gusta servir o a los que les gustan los juegos de rol se aburren fácilmente. No lo sé. Hasta ahora no he congeniado con ninguno". Se rió. "O quizá he sido demasiado brusco. Algún día encontraré al Sr. Correcto o más bien al Sr. Derechos". Guiñó un ojo, pero Sasha pudo notar que lo hizo para evitar que su barbilla temblara más.


      "Vamos entonces. Muéstrame más". Rodeó con un brazo a Tanya, que las condujo a una habitación trasera.
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        * * *

      


      Dos semanas eran demasiado tiempo para estar lejos de Sasha. Trace la deseaba de todas las maneras imaginables, pero no podía abandonar Texas. Había intentado hablar con Danny de por qué tenía que quedarse, pero su hermano no quería saber nada de quedarse aquí.


      "Lo mejor para Sam y Chuck es que nos vayamos". Danny agitó las manos.


      "Ya sabes lo que pasará". Se le revolvió el estómago al pensar en el nuevo potro. Si el rancho no tenía a alguien que criara caballos, no habría suficiente dinero para su mantenimiento.


      "Sí. Los animales sufrirán, las facturas no se pagarán y entonces papá tendrá que volver a dirigir todo".


      Su padre tuvo un ataque al corazón hace dos años, y no necesitaba otro. "Lo que Sam y Chuck necesitan es un golpe de realidad, pero eso no va a suceder".


      "Tenemos que hablar con ellos".


      "¿Y decirles qué?" Ya habían pasado por esta conversación.


      Danny acercó la silla de la cocina y se sentó. "Dígame por qué siente la necesidad de renunciar a su vida para vivir aquí". Agitó la mano como si fuera a borrar una pizarra. "Sé que te gustan los animales, pero puedes criar caballos en Deleite".


      "Yo, o mejor dicho, tenemos una deuda con nuestros padres por habernos adoptado".


      Danny se inclinó hacia atrás. "¿Cuándo se pagará esa deuda? ¿Dentro de veinticinco años? ¿Cuando mamá y papá mueran?"


      "Nunca le puse una hora".


      "Déjeme preguntarle esto. ¿Te sentiste bien contigo mismo en Deleite?"


      Eso fue una obviedad. "Sí. Fue la primera vez que pensé que tal vez podría contribuir a algo más grande que la familia".


      Danny dio un golpe en la mesa. "Exactamente. Podemos ayudar al pueblo americano. Siempre dijiste que querías alistarte".


      "Lo sé. Lo hice, pero sabía que si me iba de aquí, eso sería una carga para todos".


      "¿Qué tal si hablamos con Sam y Chuck juntos y vemos si podemos hacerles entender que con un poco de esfuerzo pueden ser los que mandan?".


      Trace sacudió la cabeza. "Lo intentamos y no nos llevó a ninguna parte".


      "Lo haremos juntos".


      Tenía algunas tareas que hacer ahora mismo. "Esta noche, nos pasaremos después de la cena".


      "A mí me funciona".


      Trace salió y decidió llevar un bloc de papel y anotar todo lo que hiciera durante el día. De esa manera, el manejo del rancho no les parecería tan desalentador a los hijos de los Sanders.


      El cielo se había oscurecido antes de que terminara sus tareas. Volvió a casa y se duchó. Cuando salió, Danny tenía la cena en la mesa. Si su hermano decidía volver a Deleite sin él, seguro que iba a echar de menos todo lo que tenían.


      "Come". Llamé a mamá y me dijo que Sam y Chuck estarían en casa. El problema es que invitaron a algunos de sus amigos".


      "Mierda".


      "Podemos ser amables y luego hablar con ellos".


      Trace hurgó en la comida y gimió. "Esto está muy bueno".


      Danny se rió. "Sólo tienes hambre".


      Eso era cierto. En cuanto terminaron de comer, puso los platos en el fregadero. Tenía su lista de cosas que había que hacer para llevar el local. "Vamos".


      Cuando llamaron a la puerta de sus padres y entraron, su madre estaba terminando de recoger los platos. Le dio un beso en la mejilla. "Queremos hablar con los chicos".


      "Si les llamas chicos, ¿cómo esperas que se comporten como hombres?"


      Trace sonrió. Su madre siempre entendía a la gente mejor que él. "Tienes razón".


      "Lo sé. Las madres siempre tienen razón. Nunca lo olvides".


      Se rió. "¿Sus hijos adultos en la guarida?"


      "Lo son, pero juegan bien". Miró a Danny. "Chuck dijo que hoy fuiste un poco duro con él".


      Esperó a que Danny se fuera, pero sonrió. "Estamos bien".


      Cuando él y Danny entraron en la guarida, los dos amigos estaban uniformados. Sus entrañas se resquebrajaron. Sam y Chuck actuaron como si no hubiera pasado nada.


      Aunque Trace quería hablar con sus hermanos, estaba más interesado en saber dónde estarían destinados los hombres y cuáles eran sus objetivos.


      "Creemos que podemos servir mejor a nuestro país si lo intentamos con las Fuerzas Especiales".


      Ese fue un camino difícil. "Buena suerte".


      "Gracias".


      Una vez que el grupo empezó a hablar, parte de su ira desapareció. Mientras se sentaba y observaba a estos jóvenes dedicar su vida a la causa, se dio cuenta de que ese era su lugar también. Alistarse no sería lo suyo, pero servir en una capacidad diferente podría ser igual de valioso.


      Para cuando él y Danny se despidieron, ya sabía lo que tenía que hacer. En cuanto subieron al coche, Danny se encaró con él. "Pensé que querías plantearles algunas cosas".


      "Estoy trabajando en ello". Encendió el motor y puso la calefacción a tope. "Cuando vi a esos dos amigos, mi mente empezó a pensar. ¿Qué pasaría si encontráramos una forma que permitiera a papá seguir retirado y que el rancho funcionara tan bien como nosotros sin que estuviéramos aquí?"


      "Sabes que no me gustaría nada más, pero ¿no es eso lo que hemos intentado hacer durante las dos últimas semanas?"


      "Sí, pero no estaba pensando bien. ¿Y si vivimos en Deleite pero contratamos a un consultor para que les enseñe lo que hay que hacer, sólo hasta que todo esté en su sitio?"


      Danny golpeó el salpicadero. "Joder. No había pensado en eso".


      "Tendríamos que insistir en que Chuck y Sam aprendieran el oficio, ya que tendrían que tirar del carro, pero apuesto a que no se tardaría mucho en entrenarlos".


      "¿Cómo sabes que están dispuestos?"


      Sam no parecía convencido de que ninguno de los dos hablara en serio de irse. "Les daremos una fecha en la que nos iremos".


      Danny se recostó en el asiento y Trace puso el coche en marcha.


      "Sabes que la licenciatura de Chuck es en historia, pero es un tipo brillante. Podría tomar algunas clases de contabilidad y llevar los libros. Podría quedarse el tiempo suficiente para ponerlo en marcha".


      El corazón de Trace martilleó en su pecho ante las posibilidades. "Tendríamos que pagar a alguien para que hiciera el mantenimiento, ya que no podemos esperar que haga dos trabajos".


      "Es cierto. Has dicho muchas veces que Sam es genial comprando caballos. Diablos, si se internara con el veterinario, apuesto a que podría aprender a criarlos".


      Trace condujo por el camino y tomó el camino de acceso a su casa. "El único inconveniente es el tiempo. Podrían tardar meses en ponerse al día". Miró a Danny. "Yo me quedaré aquí y tú irás a Deleite".


      Danny negó con la cabeza. "Por mucho que eso me atraiga, somos un equipo. Sasha no estaría contenta sólo conmigo. Es todo o nada".


      Exhaló un suspiro. "Propongo que hagamos una fila de trabajadores de contingencia y luego nos acerquemos a la familia".


      "Ya me conoces. Me encanta un buen plan".
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        * * *

      


      Encontrar un equipo para hacer las reparaciones había sido la tarea más difícil. Después de buscar clases de contabilidad, Danny finalmente le sugirió que simplemente cogiera a Chuck por el cuello, lo sentara y le enseñara todo lo que necesitaba saber sobre los libros. Trace decidió que la mejor manera de aprender a criar y domar caballos era hacerlo. Aceptó ir con Sam a elegir los caballos y Sam accedió a regañadientes a aprender de Trace.


      Después de un mes agotador, Danny y él se relajaron en el sofá bebiendo una cerveza. Se habían propuesto llamar a Sasha dos veces por semana, pero él sólo estaría satisfecho si la tenía entre sus brazos.


      "¿Qué te parece?", preguntó.


      "¿Quieres decir que están listos?"


      "Sí".


      Danny dio un trago a su cerveza. "No estarán realmente preparados hasta que nos vayamos y sepan que depende de ellos".


      "No se hicieron cargo cuando nos fuimos la primera vez, pero de nuevo, Sam y Chuck sabían que volveríamos". Se dio una palmada en los muslos. "Tal vez deberíamos ir a decirle a nuestros padres que ya es hora".


      Danny miró al techo y gimió. "Por fin".


      Tuvo que sonreír ante el exagerado giro de ojos de Danny. Como sus padres rara vez salían de casa, se dirigieron a ella. Dado el ajetreado día que tenían Sam y Chuck, Trace dudaba que alguno de los dos estuviera de fiesta.


      Era después de la cena, así que se acercaron en coche. Llamaron a la puerta principal y entraron. "¿Hola?"


      Su madre salió de la cocina con el delantal aún puesto. "¡Chicos! Qué sorpresa. Acabo de terminar los platos de la cena, pero tengo algunas sobras por si queréis alguna".


      ¿Chicos? "No, mamá. Estamos bien. Queremos hablar contigo y con papá".


      Se quitó el delantal. "Claro, papá está en el estudio".


      Danny y él decidieron dejar a Sam y a Chuck fuera de la conversación por ahora. La siguieron hasta el cubil, pero él pudo notar, por la forma en que sus hombros estaban un poco encorvados, que ella sabía lo que iban a decir.


      "Papá, Trace y Danny están aquí".


      Dejó su pipa y levantó la vista. "¿Eh?" Cogió el mando a distancia y pulsó el botón de silencio. "¿Estás aquí por algunas de las sobras de tu madre? "


      "No", dijo Trace.


      Mamá se sentó junto a papá en el sofá mientras Danny y él ocupaban las sillas. Ahora que iba a darles la noticia de que se iban, las palabras no se formaban.


      "¿Qué pasa, querida? ¿Está el potro enfermo?"


      Eso hizo que su lengua volviera a funcionar. "No. Queríamos hacerle saber que nunca podríamos pagarle por acogernos a Danny y a mí hace tantos años".


      Su madre agitó una mano. "¿Pagarnos? Somos nosotros los que debemos devolverles el favor. No hay nada como tener hijos para traer alegría a nuestras vidas". Miró a papá. "¿No es cierto, Joe?"


      "Sí". Su padre nunca fue de palabras.


      "Estamos preparados para trasladarnos a Carolina del Norte".


      Ella sonrió. "Me alegro mucho".


      Esperaba lágrimas. "¿Ah, sí?"


      Ella miró de Danny a él. "Quiero que seas feliz. Desde que volvisteis los dos, habéis sido desgraciados. Una madre puede decirlo. Sasha debe ser una dama especial".


      "Lo es". Danny sonrió. "Además, estaremos ayudando a la seguridad nacional".


      Para evitar que sus padres encontraran a La Espada, Danny y él habían decidido no contarles mucho más que decir que había otros metamorfos en Deleite.


      "Eso es maravilloso, queridos. Sé lo mucho que siempre quisisteis servir a vuestro país".


      Trace se inclinó hacia delante. "Estaremos en contacto a diario, así que no tiene nada de qué preocuparse. Estaremos chateando por vídeo con Chuck y Sam para asegurarnos de que nada va mal, y el Dr. Harrison vendrá semanalmente para revisar las existencias".


      "Es muy amable de su parte".


      Le pagaba al hombre, pero no era necesario que sus padres lo supieran. Deseaba poder clonarse y estar en dos lugares a la vez, pero algunas realidades no podían cambiarse.


      El labio inferior de su madre tembló. "Espero que seas feliz".


      Danny se inclinó hacia delante. "Mamá, créeme cuando digo que Trace es un tipo muy feliz cuando está en Carolina del Norte".


      Ella lo miró. "¿Lo estás?"


      No sabía si debía ofenderse porque ella pensara que ser feliz era imposible. "Sí, pero os echaré mucho de menos. Volveremos a visitaros tan a menudo como podamos".


      Ella moqueó. "¿Cuándo te vas?"


      "Vamos a conducir, así que en cuanto empaquemos, nos iremos. Pensamos que tal vez Chuck y Sam quieran alquilar nuestra casa". Podrían venderla, pero ¿quién querría realmente vivir en el rancho de sus padres?


      Papá sonrió. "Sé que me gustaría. Diablos, incluso podría aportar algo para el alquiler".


      Todos se rieron. Este movimiento podría funcionar.
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      Sasha no podía creer que Danny y Trace estuvieran por fin en camino. En cuanto recibió su llamada, se dirigió directamente a la tienda de Tanya, sabiendo que era imprescindible un nuevo suministro de lencería. Cuando había comprado allí la última vez, Tanya la había desviado cuando insistió en que Sasha creara esta sala de juegos. Ahora no podía esperar a probar el columpio.


      Dijeron que llegarían a las seis en punto. Se había puesto un vestido más apropiado para el verano que para el invierno, pero sabía que a Trace le encantaría el sujetador push-up que Tanya le había convencido de comprar, y que Danny estaría encantado con su diminuto tanga. El hecho de que el vestido apenas le llegara por debajo del culo excitaría a ambos hombres.


      Se quedó en la ventana esperando su llegada. "¿Dónde estás?"


      Una botella de Pinot Noir y tres vasos estaban sobre su mesa. Había preparado bocadillos por si estaban hambrientos, pero esperaba que se hubieran detenido y ya hubieran comido algo.


      Una camioneta azul se detuvo en su camino. Al principio pensó que podría ser un amigo hasta que Danny se asomó por la ventanilla abierta y la saludó. Su corazón se aceleró y su coño se acalambró. ¿Cómo podía ser tan estúpida? Por supuesto que estarían conduciendo su propio vehículo desde Texas. Sus hombres estarían cansados por el viaje, pero esperaba que hubieran ahorrado suficiente energía para hacerle el amor a ella primero.


      Si no hubiera habido una ligera capa de nieve en el suelo, habría salido corriendo con los pies descalzos. En cuanto salieron del camión, Trace se estiró. Parecía que el viaje había sido duro para su cuerpo. Pobrecito. Quería calmar sus dolores, pero se dio cuenta de que a veces Trace tenía otras ideas sobre lo que podía y no podía hacer.


      Se dirigió a la puerta principal y miró por la mirilla. En cuanto se acercaron, abrió la puerta de un tirón. El aire frío ni siquiera lo registró, sólo el hecho de que sus hombres estaban allí. "No puedo creer que por fin estés aquí".


      "Conduje tan rápido como pude, cariño".


      Se apresuraron a entrar. Trace la levantó y la apretó con fuerza. "No puedo decir cuánto he soñado con tenerte en mis brazos".


      La besó tan rápido que ella no tuvo oportunidad de decirle lo mucho que le había echado de menos.


      "Bájala, Trace. Necesito meter mis abrazos".


      Rompieron el beso y se rieron. Trace la dejó en el suelo. Se acercó a Danny, pero él la mantuvo a distancia antes de que pudiera darle un abrazo.


      Silbó y la evaluó. "¿Te has puesto más guapa desde que nos fuimos? Oooeee. Sí que estás caliente, cariño. Si vivieras en Texas, todo el estado tendría que estar en alerta de incendio".


      Desde atrás, Trace la rodeó con sus brazos. "Parece que estás lista para nosotros". Le levantó el vestido unos centímetros, y por el aire añadido, vio sus bragas moradas. "Vaya, vaya. Creo que son nuevas. Mi polla está tan dura que no creo que ninguna succión pueda bajarla".


      Debe saber la línea que le estaba lanzando. Ella giró la cabeza hacia atrás. "Espero que me dejes intentarlo".


      "Justo después de que te llene el culo con mi polla".


      Ese era su sueño. Tener sexo con dos hombres sería tan maravilloso. "Bueno, tengo algo que creo que podría ayudar en ese departamento".


      Trace se puso delante. "¿Es así?"


      Danny dio un codazo a su hermano. "Nunca recibí una bienvenida adecuada". La levantó en sus brazos y la besó con fuerza y rapidez antes de suavizar sus labios. "Sí que sabes dulce. Ahora, ¿dónde está eso que quieres mostrarnos?"


      "¿No queréis descansar primero?" Por favor, diga que no.


      "No hemos venido hasta aquí, cariño, para descansar. Hemos venido para estar contigo. Para siempre".


      La palabra "para siempre" atravesó su corazón. "Bien, entonces. Siga por el pasillo y tome la primera puerta a la derecha pasando el dormitorio".


      Danny ladeó una ceja. "¿Qué hay ahí?"


      Le encantaba que le hubiera despistado un poco. "Llévame allí y te lo enseñaré".


      Había contratado a un carpintero para que instalara la eslinga en el techo, a pesar de que debía ir en una puerta. Ésta iba a ser su habitación, y no necesitaba que ningún invitado entrara en ella.


      "Por esa puerta, Danny".


      Los tres se amontonaron y se detuvo bruscamente. Trace casi chocó con ellos. "Joder, cariño. Sólo con ver esta habitación me corro".


      Trace los rodeó y no dijo nada mientras acariciaba el columpio. En la mesa auxiliar había colocado todos los juguetes que había comprado junto con algunos otros que Tanya había insistido en que comprara. El flogger era el artículo más interesante, aunque el banco de azotes podría ser el favorito de Trace. También compró tres tipos de lubricante, pero ningún preservativo.


      Por sus conversaciones telefónicas, iban a quedarse para siempre, así que cuanto antes se quedara embarazada, más feliz sería. Había dejado los anticonceptivos y no podía esperar a llevar a su hijo. Si tenía un niño, sería divertido ver en qué se convertía. Tal vez tendría gemelos. Uno sería una pantera y el otro un tigre. La combinación sería genial.


      Trace se enfrentó a ella. "Azúcar, esto es increíble. ¿Has hecho esto por mí?"


      Danny la dejó en el suelo. Ella se pavoneó hacia él y arrastró un dedo por su mejilla. "No, lo hice por mí".


      Se rió. "Por eso te quiero. Eres fuerte y vulnerable al mismo tiempo".


      Danny se acercó a ella por detrás. "Personalmente, no necesito ningún juguete para excitarme cerca de ti, pero si quieres que te pellizque los pezones, te lama o te machaque el coño con fuerza, entonces soy tu hombre".


      Ella amaba tanto a estos hombres.


      Trace bajó la mirada y se acercó a un palmo de ella. Su calor latió contra su pecho. "Cariño, sé que hemos estado separados, pero eso no significa que puedas burlarte de nosotros". Le cogió la barbilla con un poco de fuerza. "Está claro que tienes que aprender a obedecer".


      Lo soltó, y sólo imaginar lo que podrían hacerle a ella hizo que su coño estuviera a punto de alcanzar el clímax. "Por ser mala, creo que necesito unos azotes". Bajó la mirada para mostrar algo de respeto y se apresuró a acercarse a su nuevo banco que aún no había probado.


      Tanya había sugerido el flogger, pero Sasha no tenía ni idea del nivel de dolor maravilloso que podía provocar. ¿Cómo de malo podía ser?


      Danny le apretó el pecho contra la almohadilla vertical y luego ajustó la parte superior para que encajara bajo su vientre. "Tenemos que desnudarte, cariño. Luego dejaré que Trace se encargue de tu dulce culo mientras mis dedos se desviven por tu coño".


      ¿Podría esto ponerse más caliente o qué? La levantó para ponerla de pie y le bajó la cremallera del vestido. Sólo tuvo que empujar las mangas un centímetro, y el vestido se acumuló a sus pies.


      Silbó. "Creo que eres más seductora ahora que cuando te vimos por última vez".


      De tanto preocuparse, había perdido peso. Personalmente, le gustaba tener un poco más de carne en los huesos. Se veía mejor con un culo más lleno y unas tetas más grandes. Ahora que sus hombres estaban aquí, comería mejor y, con suerte, ganaría peso. Trace, especialmente, parecía no haber comido en un mes y le vendría bien una buena comida. Seguro que se divertiría llenándolo.


      Trace se inclinó sobre su espalda. "¿Recuerdas la palabra de seguridad?"


      ¿Realmente pensaba que ella lo necesitaría? Un rápido escalofrío recorrió su cuerpo. "Por supuesto".


      "Por mucho que me guste este sujetador, me temo que sólo va a estorbar".


      Ella aceptó. Desenganchó el respaldo y arrastró sus manos hasta sus pechos. Sus callosas palmas le dieron placer a cada parte de ella. Podía estar allí durante horas si él jugaba con ellos. Danny se arrodilló frente a ella y le bajó las bragas. ¡Lámame!


      Inhaló. "Me encanta cómo hueles".


      "Muévete, Danny". La orden de Trace salió dura. Seguramente, no podía estar enfadado por algo. "Tengo un culo que disciplinar. Hemos esperado lo suficiente para reclamar a Sasha".


      "Amén". Danny se quitó de en medio.


      No se volvió, pero cuando Danny se puso detrás de ella, los dos susurraron. Con el rabillo del ojo, vio a Danny acercándose a la mesa donde había colocado todas las cosas. Cogió la venda y el flogger, y la expectación recorrió su cuerpo.


      "Dame la espalda, cariño. Tenemos planes para tu cuerpo y no queremos que los veas".


      Ella obedeció. Trace bajó la barbilla mientras Danny le colocaba el paño sobre los ojos. Tener a los dos hombres aquí hacía que la excitación creciera. Los dos eran amantes tan diferentes, y tener sus manos, sus bocas y sus pollas dentro y sobre ella sería la experiencia definitiva.


      Una vez colocada la venda, Danny le puso las manos en los hombros, la hizo girar y presionó hacia abajo. Tanteó la parte superior acolchada y se dejó caer sobre el cojín de rodillas. Sin que le dijeran nada, se inclinó. Seguramente Danny se puso delante y le ajustó las tetas para que colgaran sobre el extremo del top acolchado.


      "Eres tan hermosa, querida. No puedo esperar a chupar esas tetas y lamer tu coño".


      Le habría lanzado algún comentario descarado, pero Trace se había puesto tan serio que no se atrevió a salirse de los límites. Le sujetó ligeramente la cabeza y le frotó el trasero con la otra mano.


      "Me encanta todo de ti". Arrastró el flogger con sus numerosas tiras de cuero por su culo.


      Le hizo un poco de cosquillas, pero agradeció poder sentir el cuero. ¿Picaría tanto como la paleta o sería más suave como su mano? En la siguiente pasada, él movió el cuero más rápido, como si necesitara ver cómo se movía. Ella quería decirle que lo probara, pero él parecía no estar seguro de si le haría daño.


      Danny le quitó de la cabeza el culo pellizcándole los pezones. La emoción del dolor saltó sobre su vientre y aterrizó justo entre sus piernas.


      "Sé lo que falta", dijo Trace.


      No tenía ni idea de lo que quería. Sonaron pasos y algo duro raspó la mesa. Estar con los ojos vendados apestaba en este momento. Si Trace no se hubiera enfadado, le habría preguntado qué estaba haciendo, pero lo averiguaría pronto.


      La agarró por el tobillo. "No necesito que juntes las piernas cuando te azote". Sujetó la correa del tobillo en una pierna y luego en la otra. El separador quedó en medio.


      No estaba segura de poder soportar estar tan expuesta. Sus respiraciones aumentaron. Danny debió percibir su incertidumbre y le metió dos dedos en el coño. El divino toque desató chispas de necesidad tan grandes que ella se olvidó por completo de su culo expuesto.


      El flogger cayó esta vez con más fuerza, y el dolor resultante se convirtió en una lujuria increíble. Entre que Danny enroscaba los dedos dentro de su coño para tocar su punto más erótico y que él le pellizcaba un pezón, estaba demasiado cerca de correrse.


      Se mordió el labio para frenar el placer, pero cuando Trace volvió a pasar el flogger por su culo, se apretó con fuerza a los dedos de Danny y dejó escapar un jadeo.


      "Maldita sea, Trace. Ha venido".


      El azotador se detuvo. "No lo hizo".


      Estaba a punto de decir que no podía evitarlo, pero eso sólo lo incitaría más.


      Danny se levantó y la pérdida casi la aplasta. Ahora una pizca de miedo la recorrió. Había estado alejada de ellos demasiado tiempo. Seguramente entenderían que ninguna mujer podía resistir su tacto.


      "Lo siento. Fue demasiado".


      "¿Cómo es posible? Tu culo ni siquiera está rojo. No hay excusa para tu comportamiento. ¿Te dije que podías venir?"


      Él no le había dicho que no lo hiciera, pero ella no iba a contradecirle. "No".


      Trace arrastró el flogger por sus hombros y por su columna vertebral. "Danny, ayúdala a levantarse".


      Cuando estuvo erguida, Trace siguió acariciando su cuerpo con las tiras de cuero. Suavemente, le pasó por un hombro y por los pechos. La idea de que le azotara las tetas la asustaba, pero si él lo consideraba oportuno, aceptaría su castigo.


      Trace volvió a colocarse detrás de ella, le rodeó la cintura con un brazo y tiró de ella con fuerza. "Sé lo mucho que te gusta que te azoten. Como castigo, no voy a enrojecer tu culo".


      Eso era más cruel que azotar su vientre o sus tetas. "Lo entiendo".


      "Vamos a ponerla en el columpio. Hundiré mi polla en su culo, pero sólo si se comporta".


      Había soñado con tener su polla en el culo durante semanas, y no iba a hacer nada que lo pusiera en peligro. Apretó los labios para asegurarse de no hacer nada que le molestara.


      La levantaron y la sentaron sobre las correas que pasaban por debajo del muslo y cerca de la parte superior del culo. Trace le levantó las manos y la hizo sujetar las correas por encima de su cabeza. Aunque sus piernas estaban en el separador, él colocó sus pies en los estribos. No había probado antes este artilugio y se sorprendió de lo cómodo que era.


      "¿Estás bien ahí arriba, cariño?"


      Esta vez su voz goteaba de preocupación, y ella asintió.


      "Perdona, cariño, pero me voy a meter entre tus piernas. Después de que te lama limpiamente, tendremos que bajarte un poco para que pueda introducir mi polla dentro de ti. ¿Te gustaría?"


      Su boca se volvió seca. "Sabes que lo haría".


      El cabrestante sonó y se acercó unos centímetros al techo.


      "Necesito tener acceso a ese culo tuyo". Trace le acarició el trasero.


      Todo contacto se detuvo y su cuerpo se tensó. Dos pares de botas cayeron al suelo y las cremalleras se bajaron. "¿Puedo ver cómo te quitas la ropa?"


      "¿Qué piensas, Trace? Hace tiempo que no nos ve. ¿Qué te parece esta vez?"


      "Bien". Aunque actuaba como si hubiera renunciado a algún poder, ella podía oír un poco de alegría en su tono.


      Danny levantó la mano y se quitó la venda de los ojos. Debió de deshacerse de los pantalones en unos segundos, porque estaba desnudo de cintura para abajo con una polla tan tiesa que ella estaba segura de que era más grande que nunca.


      "Oh, Dios".


      Sonrió y se agarró. "Supongo que lo apruebas".


      "Mucho". Se lamió los labios para demostrarle lo mucho que apreciaba poder ver.


      Debatió darse la vuelta y mirar el delicioso cuerpo de Trace, pero no quería que le vendara los ojos de nuevo, así que mantuvo la mirada en Danny, que se deslizó entre sus piernas extendidas.


      Se frotó un pecho y deslizó un dedo en su coño. Una vez más, rayas de placer se dispararon a través de ella. Tenía que encontrar algo más, porque el calor ya estaba creciendo en su interior.


      El aroma a lima del lubricante llenó la habitación. "¿Estás lista para tu regalo?"


      Ella esperaba que se refiriera a su polla. "Por supuesto".


      "Bien". Arrastró el pulgar por su agujero trasero y bordeó el borde. "Recuerda relajarte o puede que tenga que recurrir a medidas excesivas".


      Ella sabía que él quería remarla. Les daba tanto placer a los dos, pero si Danny la hacía llegar al clímax primero, estaba segura de que no la dejaría experimentar el glorioso dolor.


      Trace metió la mano por detrás y agitó la polla falsa delante de ella. "¿Quieres esto primero?"


      Podría ayudar a estirarla mejor. "Sí, por favor".


      "Ahora relájese".


      Le frotó el trasero con la palma de la mano y presionó el consolador lubricado contra su agujero. Con pequeños giros, presionó la falsa polla más allá de su apretado anillo. De algún modo, Danny sabía cuándo había que enroscar el dedo porque volvió a dar con su punto erótico. Al mismo tiempo, presionó su clítoris y pellizcó su pezón. Su gemido fue tan fuerte que su trasero se relajó lo suficiente para que Trace siguiera adelante. Quizá fuera el ángulo en el que estaba inclinada, pero la falsa polla se sentía más grande esta vez. Se retorció y empujó, y justo cuando ella creía que no podía entrar más, Trace la sacó hasta la mitad y se la volvió a meter. Un maravilloso gozo iluminó su culo.


      "Eso es una buena chica, pero vamos a inclinarte hacia atrás y que apoyes tu cabeza en mi hombro un momento".


      Ella movió las manos hacia una correa inferior e hizo lo que él le pidió. Con un brazo, él le apoyó la espalda y se acercó a su lado. Cuando se inclinó y la besó, su ternura la sorprendió. Fue cuando su otra mano le acarició el pezón que ella casi perdió el control una vez más.


      No había manera de que durara con él besándola de esa manera.


      "Suelta las correas y mete las manos bajo tu trasero. No necesito que intentes tocar mi polla".


      Si la soltaba, se caería. Confiando en él, hizo lo que le pedía. Tuvo que admitir que su brazo parecía lo suficientemente fuerte como para sostenerla. Danny le metió otro dedo en el coño y el gozo casi la hace caer. Mientras seguía evocando una fuerte lujuria carnal, Trace se inclinó y se llevó un pezón a la boca. Pasó la lengua por la cresta antes de chuparlo con fuerza, y ella arqueó la espalda para obtener más contacto.


      Trace le atravesó el cuerpo con la mano libre y le retorció el otro pezón. Ahora cada parte de su cuerpo ardía.


      "No puedo esperar". El tono desesperado de Trace la electrizó. La polla falsa salió y él la sentó de nuevo. "Agarra de nuevo las correas. Necesito mis manos para mantenerte quieta".


      La forma en que lo dijo le produjo escalofríos. Trace bajó el columpio unos centímetros, pero Danny no dejó de amarla. Su pulgar rasgueaba sobre su clítoris mientras sus dedos hacían su magia en su coño.


      Trace se inclinó para recoger sus pantalones y sacó un condón. El látex se rompió y el bote de lubricante se abrió. Repitió el mantra de no apretar. Sasha cerró los ojos queriendo recordar la sensación de tener a sus dos hombres dentro de ella. Si miraba la hermosa cara de Danny mientras la penetraba, seguro que se correría.


      Trace se colocó detrás de ella y arrastró la lengua justo debajo de su oreja. Su cálido aliento cayó en cascada sobre su cuerpo. Con una mano le ahuecó el pecho. "¿Estás lista?"


      "Lo estoy". Apenas pronunció ambas palabras.


      No apriete, no apriete.


      Colocó su polla lubricada en la entrada de ella y, con una suave presión, introdujo un centímetro. Le frotó el pecho y luego le agarró el pezón. La fuerte presión desvió su atención de su culo. Trace se deslizó hasta la mitad y se detuvo. Dios mío, pero era enorme. Su culo palpitaba y se estiraba mientras trataba de acomodarlo.


      Tal vez debería haberse quedado con los humanos en lugar de con los cambiantes tigres.


      "Tranquila, cariño".


      Danny succionó su boca sobre su coño y le metió la lengua. Ella estalló en llamas. Necesito más. Intentó levantar el culo para que su lengua entrara más profundamente, pero Trace la sujetó por la cadera.


      Sus labios bajaron, y su dedo trabajó el pezón de ella, que ahora estaba hinchado de necesidad. Ella meneó el pecho, y él se movió hacia el otro lado y continuó arrancando y deleitando el pezón olvidado. Unas ráfagas de júbilo la hicieron estallar.


      "Estoy cerca. Date prisa".


      Ambos hombres se callaron como si ella hubiera hecho algo malo.


      Danny levantó la vista. "Créeme cuando digo que estoy más cerca que tú, pero queremos que esto sea increíble para ti. Cuanto más tardemos, más disfrutarás".


      No se creyó ni una palabra. Sólo quería las dos pollas. ¡Ahora!


      Trace se retiró un poco y luego entró más profundamente. Su lento avance hasta el final hizo que ella quisiera gritar. Los pequeños nervios se encendieron cuando él fue más lejos. Bajó ambas manos a sus caderas y se inclinó hacia delante para que ella se sentara erguida.


      "Aguanta, cariño. Vamos a dar un paseo".


      Con ello, introdujo su polla hasta el fondo en ella. Ráfagas de placer erótico le robaron el aliento. Sus gruñidos y gemidos eran cada vez más fuertes. Sus dedos se tensaron al retirarse y volvieron a introducirse.


      Danny se puso de pie. "No puedo soportarlo". Dio un paso atrás y recogió sus pantalones.


      "Quiero ir a pelo, Danny".


      Ambos hombres se quedaron quietos. "¿Están seguros? Porque nada me gustaría más".


      "Sí. Quiero mi coño empapado de tu espeso semen".


      "No tienes que pedirlo dos veces, cariño. Intentaré ir despacio, pero mi mitad humana es débil".


      Ella sonrió. Toda ella era débil. Danny se puso de pie y ella no podía apartar la mirada de su gigantesca polla. La que tenía en el culo ocupaba todo el espacio.


      "No estoy seguro de que encaje".


      Danny se inclinó hacia ella y su polla le presionó el clítoris. Cuando le acarició los pezones y la besó, todo su cuerpo se derritió. Ella abrió la boca y le invitó a entrar. Sus lenguas se acoplaron y una sensación de calor la llenó.


      Bajó una mano y guió su polla sobre su abertura. "Inhala, cariño, y disfruta".


      Se enderezó y metió lentamente su polla dentro de ella. Trace dejó de moverse, probablemente para permitirle acostumbrarse a tener a los dos dentro de ella. Su boca se redondeó mientras tomaba más aire. El fuerte pellizco en su pezón hizo que las contracciones la recorrieran mientras la polla de Danny entraba.


      "¿Estás bien, cariño?" Le mordisqueó la oreja y luego le lamió la garganta.


      El mundo entero estaba bien ahora. "Sí".


      Mientras los dedos de Danny pellizcaban y tiraban de sus pezones, Trace seguía atizando su culo. Golpeó un nervio tras otro, encendiéndola como una vela romana. El calor que se acumulaba en su interior tenía que ser más caliente que el interior de cualquier volcán.


      Su estómago se apretó, y cuando la polla de Danny golpeó el final de su coño, ella apretó con fuerza a los dos hombres. Sonaron dos gruñidos, y ella vio el pelo en el dorso de la mano de Danny.


      "Estoy muy cerca, cariño. No hagas eso".


      Trace le pellizcó el trasero. "Acabas de acortar tu paseo, cariño". Su voz se quebró.


      Le picaban los dedos para tocarlos, pero necesitaba sostenerse. Danny apretó su pecho contra el de ella y se atizó dentro y fuera, cada empuje más y más rápido mientras Trace forjaba un camino abrasador por su canal trasero. Cuando le abrió las nalgas, el amor abrumador rompió su determinación.


      Dejó escapar un grito como de banshee y dejó caer la cabeza hacia atrás. "Oh, Dios, Trace. ¡Danny!"


      La sangre latía con fuerza en sus oídos y ella apretó las manos mientras sus dos hombres se expandían y palpitaban al mismo tiempo. El semen de Danny casi le quemó las entrañas cuando su semilla caliente se abrió paso contra las paredes de su coño mientras su propio clímax la reclamaba.


      Las imágenes de bebés metamorfos se le pasaron por la cabeza, y nunca se sintió más contenta o excitada en su vida. Esto se sentía tan bien.


      Ambos se sujetaron con fuerza mientras terminaban de alcanzar el clímax. Su cuerpo se relajó finalmente y se apoyó con fuerza en el pecho de Trace.


      "Bienvenidos a casa, chicos".


      La sonrisa de Danny se tambaleó, pero ella apostó a que la de Trace sería una sonrisa completa. Sacó la polla de su culo y ella ya lo echaba de menos. Danny se retiró entonces.


      "Deja que te limpie y te ayude a bajar".


      Danny cogió la toalla y Trace retiró el separador. Como Tanya le había ayudado a montar la sala de juegos, tendría que llevar a su amiga a cenar.


      Danny volvió y la limpió. Entonces Trace bajó el columpio y ella salió. "¿Alguien tiene hambre?"


      Trace la rodeó con sus brazos y la hizo girar. "¿Estás ofreciendo tu coño?"


      Ella le dio un golpecito en el pecho. "No. Me refería a la comida. Necesito descansar".


      Le besó la frente. "Bueno, entonces tendré que investigar más sobre ti después".


      "Me gusta cómo suena eso".


      Ella se zafó de su agarre y se vistió. Tenían mucho que discutir, pero ahora mismo necesitaban comer.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECIOCHO

          

        

      

    


    
      Las siguientes semanas fueron una auténtica locura. Trace y Danny pasaban los días en Cala de la Panera mientras ella trabajaba en la contratación de un asistente para la tienda. Quería poder pasar las tardes con sus hombres, no encargando ropa. Trace y Danny entrenaban con Hércules y Casius todas las mañanas, ya fuera haciendo sparring con los otros miembros o levantando pesas. Trace pasaba la tarde con los caballos y trabajando con el veterinario para asegurarse de que su maravillosa línea pudiera continuar.


      Hunter le había pedido a Danny que le ayudara con algunas de las finanzas de la Cala de las Panteras y ya había reorganizado las cosas para ahorrar dinero a la Cala. Por la noche, a menudo pasaban el tiempo haciendo videoconferencias con sus hermanos y sus padres. Por desgracia, los hermanos parecían tener más problemas desarrollados que resueltos, lo que preocupaba a Sasha. Cada vez que terminaban la conversación, ella esperaba que Trace dijera que no podía quedarse, pero cada vez él le aseguraba que no había nada que le hiciera marcharse.


      Sólo faltaban dos semanas para la Navidad y ella quería celebrarlo antes de que algunos de los miembros se fueran de vacaciones. Trace y Danny dijeron que podrían volar a Texas durante unos días porque nunca habían estado lejos de la familia durante las fiestas.


      Eso significaría que pasaría tiempo con su abuelo. Por mucho que ella quisiera al viejo, su comportamiento era un poco errático a veces. Una Navidad, decidió irse de crucero y no decírselo a ella. Debatió preguntarle si podía ir con ellos a conocer a los padres de él, pero no quiso sobrepasar sus límites.


      Había organizado una fiesta esta noche en su casa. "Tienen que terminar de vestirse para la fiesta. Quiero que todas las mujeres estén muy celosas de lo que tengo".


      Danny tiró de ella para abrazarla. "No te preocupes por nosotros. Será mejor que ninguno de los hombres te mire dos veces o habrá problemas".


      "Nunca ocurrirá. Saben que estamos destinados a estar el uno con el otro". Le dio un golpecito en el pecho. "Además, ningún metamorfo pantera se atrevería a meterse con ninguno de los dos".


      Dio un paso atrás, flexionó sus músculos y gruñó. "Más vale que no".


      Ella se rió. "Ve. Los invitados llegarán pronto".


      Sasha ya estaba vestida. Jennifer, Kendis y Julia se habían ofrecido a traer comida. Casius y Hércules dijeron que traerían un barril de cerveza. Había estado tan ocupada ordenando una nueva línea de ropa en la tienda que decidió comprar la comida en la sección de panadería de la tienda de comestibles en lugar de cocinar ella misma.


      Sonó el timbre y Jennifer, Hunter y Derek entraron llevando bandejas de comida. Jennifer estaba radiante. A pesar de que su boda no sería hasta dentro de unos meses, vivir en Cala de la Panera realmente parecía funcionar para ella.


      "¿Dónde quieres esta comida?"


      "Vamos a ponerla en la mesa del comedor". Los hombres la dejaron con Jennifer mientras dejaban la mercancía. "¿Cómo va todo?"


      "Maravilloso, fantástico".


      Se alegró mucho por su amiga. Mientras Jennifer era humana, habían hablado de tener hijos. Claro que le daba un poco de miedo tener bebés metamorfos, pero aparentemente la madre de Julia había dicho que estaría a su lado ya que la propia madre de Jen no era la persona más estable.


      "¡Hola!" El grito vino de alguien que llegaba.


      Jennifer le apretó el brazo. "Ve".


      Mientras Sasha se dirigía a la puerta principal, sus hombres bajaron por el pasillo con un aspecto demasiado atractivo. Las ganas de meterlos en el dormitorio para un polvo rápido la tentaron, pero había estado deseando celebrarlo con la comunidad.


      Ambos hombres se apresuraron a la puerta para ayudar a saludar a todo el mundo. Durante la siguiente media hora, fueron llegando más y más personas. Una parte del grupo rondaba la mesa del comedor mientras otros se quedaban en el salón para charlar.


      Tanya se acercó a ella. "¿Quiénes son esos hombres que hablan con Trace y Danny?"


      Les echó un vistazo. "Son entrenadores personales. ¿Por qué?"


      "Fue lo más extraño. Cuando pasé junto a ellos, mi estómago se revolvió y mi pulso se aceleró".


      "¿Crees que son la causa?" Sasha tuvo la misma reacción ante sus hombres, pero eso se debía a que era mitad pantera y tenía una capacidad de detección incorporada para percibir a otros metamorfos.


      "Al principio no lo creí, pero cuando quise decirle algo a Trace, ambos se apartaron de mí".


      "Eso es raro". Oh, mierda. ¿Podría ser? "Ven conmigo. Voy a preguntarle algo a Trace. Quédate a un lado. Quiero ver cómo reaccionan Hércules y Casio".


      "Tal vez me encuentren demasiado ordinaria".


      Sasha puso las manos en las caderas. "¿De qué estás hablando? Eres caliente y sexy. Además, tienes un sex shop y sabes usar un látigo".


      Tanya levantó la barbilla. "Tienes razón. Soy especial. Vamos a mostrar a esos hombres que no me den la espalda".


      Eso hizo reír a Sasha. Mientras se acercaban, Casius y Hércules volvieron a girar. Sasha se puso al lado de Trace y lo rodeó con un brazo. "¿Cómo va todo, chicos?"


      Casius sonrió. "Sólo estoy planeando nuestro próximo escenario". Se llevó un dedo a los labios confirmando su sospecha. "Shh. No se lo digas a nadie".


      "¿Decirle a alguien qué?" Quería que dijeran que se sentían atraídos por Tanya.


      "Ya sabes".


      Se hizo la tonta. "No, dime".


      Casio miró a Hércules. "Tu amigo hace que mi cuerpo haga cosas salvajes".


      Se acercó más. "¿Quieres decir que tienes este intenso deseo de cambiar de lugar?"


      Casius gimió. "Sí".


      Guiñó un ojo e hizo un movimiento de cerrar los labios. "No les quite demasiado tiempo. Quiero que mis hombres socialicen".


      Casius saludó. Sonrió y volvió con Tanya.


      "Ven conmigo".


      "¿Qué está pasando?"


      En cuanto salieron del alcance del oído, Sasha decidió pasarle algo a su amiga. "¿Qué dirías si te dijera que esos hombres te encuentran tan atractiva que...?" ¿Cómo iba a explicar lo de que los hombres casi se movían al ver a Tanya?


      "¿Ellos qué?"


      "Tenían erecciones".


      Ella se echó a reír. "He visto erecciones antes". Agitó una mano. "Pero no son adecuadas para mí". Miró al techo. "¿Te imaginas que intentara domar a esos dos?"


      Eso nunca ocurriría. Ella conocía a esos dos hombres desde hacía treinta años. Les gustaban las mujeres sumisas. Sin embargo, nunca habían encontrado a su compañera. La relación combustible sería divertida de ver.


      "¿Has dejado alguna vez que un hombre tome el control total?" preguntó Sasha.


      "¿Yo? Cariño, necesito tener el control".


      "¿O qué? ¿Podrías ser tan vulnerable que te harías daño?"


      Tanya no tuvo oportunidad de responder porque Trace gritó para llamar la atención de todos. Sasha se enfrentó a él, sin tener ni idea de lo que estaba pasando. Hunter, Derek y Jennifer sonreían.


      "Sasha, ¿podrías venir aquí, por favor?" Trace le indicó con la mano que se acercara a él.


      No estaba segura de haber oído nunca a Trace utilizar la palabra "por favor". Miró a Tanya. "Disculpe".


      Ambos hombres le tendieron la mano. Ella miró a su alrededor y el grupo se había reunido en un círculo. Quiso preguntar qué pasaba, pero estaba segura de que se lo dirían pronto.


      Cogió una mano de cada hombre y se pusieron de rodillas. La imagen de ellos debajo de ella le hizo saltar el corazón a la garganta. Su cerebro prácticamente se congeló.


      "Sugar, Danny y yo queremos decirte delante de todos tus amigos lo especial que eres para nosotros".


      Danny le dio un codazo. "Te queremos, Sasha".


      Los labios de Trace se torcieron como si la palabra L le resultara difícil de decir. "Yo también os quiero a los dos".


      Trace tragó con fuerza. "Te quiero, y como soy dos minutos mayor que Danny, aquí, nos gustaría hacerte una pregunta".


      Tuvo que obligarse a no sonreír demasiado y arruinar su sorpresa. Trace sacó algo de su bolsillo y le mostró un hermoso solitario de diamantes. Ella aspiró un suspiro. "Es precioso".


      Le hizo un gesto para que lo cogiera. "¿Quieres, Sasha MacLeash, casarnos a Danny y a mí?"


      Se imaginó que si no decía que sí de inmediato, le remarían el trasero con seguridad. Hmm. Decisiones, decisiones. "¡Sí!"


      Los dos hombres saltaron y la hicieron girar. La sala estalló en aplausos y vítores. Tanya fue la primera en darle un abrazo, después de que sus dos hombres le plantaran maravillosos besos. Luego vino la ronda de felicitaciones no sólo de Jennifer, Kendis y Julia, sino de todos los hombres.


      Hunter levantó su copa. "Un brindis por la feliz compañera, o más bien trío".


      Todos se rieron. Su corazón no se frenó durante el resto de la velada. Su mente se aceleró. En cierto modo le sorprendía que los hombres se propusieran como humanos de pura cepa, pero como habían crecido sin conocer ninguna de las costumbres de los cambiaformas, tenía sentido.


      Tenía muchas preguntas, pero ahora no era el momento de discutir cuándo querían la ceremonia. En su mente, ya estaban casados aunque ambos no le hubieran mordido el cuello ni le hubieran infundido su sangre. Nunca se le había ocurrido decirles en qué consistía el ritual de apareamiento.


      Tanto Danny como Trace le rodearon la cintura con un brazo. Miró a su alrededor y vio a Tanya hablando con Kendis al otro lado de la habitación. "¿Te has dado cuenta de que cuando Tanya se acercó a Casius y a Hércules, ambos estaban un poco incómodos?"


      Danny sonrió. "Estaba pensando que esos dos podrían cambiar ante nuestros ojos y arruinar todo".


      "¿Así que Tanya es su compañera?" preguntó Sasha.


      "Sí, pero tienen miedo".


      Eso fue ridículo. "Esos dos no".


      "Bueno, tienen miedo de que ella no quiera tener nada que ver con ellos. Por un lado, son cambiantes, y por otro, necesitan totalmente el control en sus vidas, y Tanya parece ser la que quiere ceder el poder".


      "Ahí está eso".


      Trace tiró de su cintura. "Bueno, a algunas mujeres se les puede enseñar a cambiar. Con el hombre adecuado a cargo, puede ser muy divertido domarla".


      Se apartó de él, abrió la boca y levantó las cejas. "¿Estás diciendo que necesito ser domada?"


      "No, cariño. Sólo necesitabas reclamar".


      Danny sacó algo de su bolsillo. "Tenemos una sorpresa más para ti".


      "No estoy seguro de poder soportar nada más".


      La cara de Trace cayó. "Te gustará esto. Creo".


      "¿Qué es?"


      "Dáselo, tonto".


      Danny le entregó un sobre. Lo abrió y encontró un billete de ida y vuelta a Texas. La cita era dentro de tres días. "¿Quieres que conozca a tu familia?"


      "Claro que sí. Habríamos preguntado antes, pero necesitábamos asegurarnos de que mi madre pudiera hacer todos los preparativos. Está tan emocionada por vernos casados que está organizando una fiesta de bodas. No sólo eso, sino que tuvo que planificar una enorme fiesta de Navidad. Parientes que no creo que haya conocido nunca van a venir a conocerte".


      Eso significaba un mundo para ella. Ser aceptada por sus padres sería maravilloso. "No puedo esperar a conocerlos".


      Trace levantó la barbilla. "Entonces, ¿qué tal si encontramos una manera de decirles a estos invitados que la fiesta ha terminado? Tenemos asuntos importantes de los que ocuparnos".


      Miró entre los hombres. "¿Quieres decir que tenemos que celebrarlo en privado para sellar el trato, por así decirlo?"


      "Azúcar, tienes razón".


      "Trace y yo hemos visitado hoy Tanya's, y tenemos algunas novedades que nos gustaría probar".


      No podía esperar. "Tal vez deberíamos gritar fuego".


      Sus dos hombres se rieron y ella se enamoró de nuevo de ellos.
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            EXTRACTO-SU COMPAÑERA VIRGEN

          

        

      

    


    
      Espero que haya disfrutado de Reclamando a Sasha. Vea el primer capítulo de Su compañera virgen, libro 5.


      Una virgen de gran tamaño, que vive una mentira, se enamora de dos hombres que también temen que su identidad la haga huir.


      


      Tanya Goodman tiene un secreto. Puede que sea dueña de un sex shop en Deleite, Carolina del Norte, y que todo el pueblo crea que es una dominatrix, pero en realidad es una virgen con sobrepeso y con más curvas que las montañas Blue Ridge. Los jefes de seguridad Hércules y Casius Drake son cambiadores de pantera que echan un vistazo a la voluptuosa rubia de actitud descarada y saben que es su compañera. Les encanta que sea una mujer de verdad y están decididos a hacer lo necesario para que se enamore de ellos. Lo que temen es que, aunque se ganen su confianza en la alcoba, cuando ella se entere de su secreto más preciado, saldrá corriendo. ¿Qué tendrán que hacer para capturar el corazón de su compañera para siempre?


      Tanya sabe que estos dos experimentados galanes quieren compartirla, pero ¿qué pasará cuando descubran que no es lo que dice ser?


      


      Aquí está el primer capítulo:


      


      Tanya Goodman murmuró para sí misma mientras hacía espacio en el segundo estante del fondo para más artículos. "Y lubricantes y jaleas aquí". Dio un paso atrás para estudiar su obra y sonrió ante el arreglo.


      Como propietaria de Tanya's Sex Shop, quería que su local fuera agradable, sexy y con clase, todo al mismo tiempo. Cuando se había graduado en la universidad hacía cuatro años, su madre acababa de morir y le había dejado un poco de dinero. El sueño de su madre siempre fue tener su propio negocio, así que fue entonces cuando Tanya decidió abrir esta tienda, un poco en su honor. Claro, mamá siempre quiso tener una librería y le habría dado otro ataque al corazón si hubiera sabido que su única hija vendía látigos, consoladores y vibradores, pero oye, una empresaria era una empresaria.


      Al menos la buena gente de Deleite, Carolina del Norte, había acogido su tienda, en parte, según ella, porque muchos afirmaban que había un cierto misterio en ella. Y eso funcionaba para ella.


      Se frotó las manos por los pantalones y gimió ante las crecientes ondulaciones alrededor de sus caderas.


      "Algún misterio". Si vieran lo que hay debajo de este corsé demasiado apretado, verían que es simplemente grasa. "No hay ningún misterio, amigos".


      Pensando en los misterios, recordó la fiesta de la noche anterior. Sasha MacLeash, su buena amiga, se había mostrado tan feliz cuando Trace y Danny Sanders le habían pedido que se casara con ellos. Eso fue justo antes de que su amiga le dijera que los increíbles hombres de seguridad de Cala de la Panera, Casius y Hércules Drake, estaban colados por Tanya. Era una broma. Medían cerca de dos metros, apenas un poco más que su metro y medio de estatura, y eran músculos sólidos. No había grasa en esos chicos. Diablos, cuando ella se había acercado para echar un vistazo a los dulces ojos, ellos le habían dado la espalda. Ese rechazo aún le dolía.


      Tanya consultó el reloj y se dio cuenta de que probablemente había estado allí de pie más de diez minutos soñando despierta. Ups. Debería haber abierto hace cinco minutos. Fuera, la nieve soplaba con fuerza y las ventanas traqueteaban con cada ráfaga, así que dudaba que muchos clientes salieran a comprar hoy, pero aun así tenía que estar abierta. Ese era uno de los aspectos negativos de vivir en las Montañas Blue Ridge. Mientras que Deleite era fabuloso de marzo a octubre, los demás meses podían ser un reto.


      Cambió el cartel de Cerrado a Abierto y se dirigió a las sillas cercanas al escaparate y se sentó un momento, contenta por el respiro después de abastecer los estantes durante casi dos horas. A menudo, los maridos entraban y no querían pasearse mientras sus mujeres revisaban la ropa interior. De ahí esta pequeña alcoba, que había sido inestimable para las ventas.


      Enderezó las revistas de la mesa de centro y luego cogió una revista que contenía lo más nuevo en lencería sexy y hojeó las páginas. Suspiró sabiendo que nunca cabría en ninguna de esas delicadas prendas. Si lo hubiera intentado, ni siquiera ella habría podido soportar mirarse en el espejo. Una vez había encontrado una revista de tallas grandes y pensó que por fin había encontrado ropa que le quedaría bien, pero incluso esas modelos sólo tenían un ligero sobrepeso.


      El timbre de la puerta sonó y dos chicas, que no parecían tener más de dieciocho años, entraron a toda prisa. Tanya se levantó de un salto para saludarlas. Debía de haber algún acontecimiento importante próximo para que salieran con este tiempo. Llevaban chaquetas forradas de piel con capucha, leggings ajustados y bonitas botas, con un aspecto totalmente adorable.


      Tanya entró en el pasillo. "Hola, señoras. ¿En qué puedo ayudarlas?" No las había visto antes en su tienda.


      La chica de nariz perfecta, labios carnosos y ojos cuidadosamente delineados le dio un vistazo y arqueó una ceja. "¿Llevas algo en la talla cero?"


      En Deleite, había tal vez cinco mujeres, todas adolescentes, que tenían ese tamaño. No era rentable llevar algo tan pequeño. Aunque la chaqueta de la chica la cubría casi por completo, Tanya recorrió su mirada de arriba abajo. "Me temo que no".


      "¿Por qué? ¿No espera la dueña que la gente delgada entre en la tienda? ¿O cree que sólo la gente gorda necesita ayuda para verse sexy?"


      "Puede que tenga un sujetador de la talla cero. " Vale, eso era horrible, pero ahora mismo Tanya no estaba de humor para aguantar la mierda de esta pijada. ¿Qué le daba derecho a juzgar a alguien?


      Apareció la esperada sonrisa de desprecio. "¿Cuál es su problema, señora? No puedo creer que el dueño haya contratado a alguien como usted".


      La otra chica, que era más alta y un poco más pesada, tiró del brazo de su novia. "Vamos, Brittany. Vamos".


      Por favor, hágalo.


      Tanya se abstuvo de decirles que era la dueña. No se merecían una respuesta. Utilizando su pose más sexy, plantó las manos en las caderas, deslizó un pie hacia delante e inclinó la cabeza hacia atrás, retándoles a decir una palabra más.


      "Vamos a la otra tienda del centro comercial".


      En cuanto la puerta se cerró y las chicas desaparecieron por la calle, Tanya se dirigió al mostrador mientras la ira se agitaba en su estómago. Tuvo que inhalar varias veces para calmarse. Si hubiera tenido garras, habría estado tentada de usarlas. Maldita sea. ¿Dónde estaba un látigo cuando una chica lo necesitaba?


      No sabía por qué estaba tan molesta. No era la primera vez que la gente se burlaba de su tamaño. ¿No podían ver que era una persona real que tenía sentimientos?


      Antes de que su frustración se disipara, el timbre sobre la puerta volvió a sonar. Rezó para que no fueran las dos adolescentes que volvían. Cuando vio quién había entrado, su corazón se detuvo. Joder. Eran esos dos Adonis, Hércules y Casio, de la fiesta de anoche. Ahora mismo, no podía lidiar con ellos recogiendo lencería diminuta para su mujer.


      "Hola, chicos". Fingió que no los recordaba de la fiesta. Después de todo, estuvieron de espaldas a ella todo el tiempo. Los había observado mientras esperaba a que Sasha les hiciera algunas preguntas con el pretexto de comprobarlos. "Adelante, mira a tu alrededor". Agitó una mano y fingió estar ocupada en la caja registradora.


      Según Sasha, el gigante más alto era Hércules. Dio un codazo al más bajo y ambos la miraron como si quisieran su atención. Para no parecer grosera, levantó la vista y esbozó una sonrisa. Ahora podía estudiarlos como había querido en la fiesta. Hércules lucía una barba oscura de corte corto y tenía una nariz romana recta que complementaba sus ojos negros y profundos. Se le cortó la respiración con sólo contemplar sus músculos. Los fabricantes de estatuas probablemente habían utilizado la imagen del hombre como inspiración.


      Ambos hombres llevaban chaquetas vaqueras, pero no eran voluminosas. Se ajustaban a sus complexiones musculosas. Los labios de Casius tenían un leve descenso al final, lo que le hacía parecer del tipo melancólico. Aunque no sonreía, sus intensos ojos grises la miraban casi con una mirada lujuriosa. En lugar de incomodarla, hizo que su cuerpo anhelara más.


      Tanya bajó la mirada a sus labios carnosos que estaban hechos para ser besados y luego levantó ligeramente la vista hacia su ancha nariz que lo distinguía de su hermano. No parecía que se hubiera afeitado esta mañana, pero el resto de él parecía bastante perfecto.


      Hércules asintió hacia la pared del fondo. "Queríamos echar un vistazo a los látigos".


      Su coño se contrajo al pensar en cómo le gustaría llevar un látigo a sus culos desnudos. Sea realista. Sólo en sus sueños había azotado a un hombre. Los juguetes de su tienda eran lo único que tocaba su cuerpo, pero no estaba dispuesta a dejar que nadie, salvo sus dos amigas, Georgiana y Sasha, conociera ese secreto.


      Como Tanya llevaba muchos tipos de látigos, necesitaba dar algunas explicaciones. "Por aquí". Levantó la cabeza y metió la barriga, pero lo único que consiguió fue que las varillas de su corsé se clavaran aún más en sus caderas.


      Si no hubiera sido la dueña de la tienda, tal vez no se hubiera entusiasmado tanto por ayudarles a encontrar algo que diera placer a su mujer. Toda la noche se había hecho ilusiones con estos hombres una vez que Sasha le dijo que la querían como compañera. Ahora sabía que era una broma para ella. Debían de haberse enterado de su falsa reputación. Todos los habitantes del pueblo pensaban que era una especie de dominatriz, pero esa fachada se desmoronaría si se acercaba a estos dos.


      Cogió un artículo. "Quizá a su amiga le gustaría este látigo de placer de satén tántrico". Era uno de sus favoritos, aunque comprendió que probarlo en ella misma no habría tenido el mismo efecto que si lo usara otra persona.


      Hércules mantuvo su mirada en ella, sin mirar siquiera el paquete brillante. "¿Es algo que te gustaría?"


      Se le secó la boca. Diga algo. "Si soy yo quien lo empuña. " ¿Qué era una mentira más?


      Se echó a reír, pero la herida no se cortó. De hecho, no creyó que se estuviera burlando de ella. "Nena, no pareces del tipo que está encima".


      Eso fue un insulto. "¿Por qué no?" Sacó el pecho, tratando de parecer lo más intimidante posible.


      Le ahuecó la barbilla y sus entrañas se derritieron. "Eres demasiado pequeña para poner mucho músculo detrás".


      Ahora se quedó sin palabras. Nadie la había llamado nunca diminuta. Se aclaró la garganta y salió de su alcance. Se dio la vuelta, tanteó las otras opciones y cogió otro tipo de látigo. Estaba haciendo el ridículo, ya que el poder del látigo estaba en la muñeca.


      Volvió a enfrentarse a él. "Quizá le guste este látigo de cuerda de seda de Fetish Fantasy". Había memorizado todo lo que la página web decía sobre él. "Tiene cinco hebras de seda anudadas que no dejan ronchas pero dan un suspiro de dolor. ¿Le gusta tentar y provocar?" ¿Por qué me estoy haciendo esto?


      Él se abalanzó sobre ella. "Si se siente tan bien, tal vez deberías dejarme probarlo contigo".


      El corazón le dio un vuelco y dio un paso atrás. El aire se hizo demasiado fino y sus pezones se endurecieron. Dado que sus pechos quedaban por encima del corsé y su sujetador era fino, apostó a que él sería capaz de ver a través de su camisa.


      "Creo que a su amiga no le gustaría eso".


      Casio se acercó, pero no quitó los ojos de las mejillas con hoyuelos de Hércules.


      "Nena, no hay otra mujer".


      Eso no tenía sentido. "Entonces, ¿por qué comprarlo?" Miró a Casius. Maldita sea. No me digas que son gays y que quieren usarlo entre ellos. ¿Por qué no había visto eso antes? Porque los quiere secretamente para sí misma. Hizo un gesto con la mano, sin querer oírles decir lo obvio. "No importa".


      Casius se acercó y le quitó de las manos el paquete del látigo de cuerda de seda. "Nos llevaremos esto".


      Ella tragó con fuerza. "Te llamaré". Bajó la mirada, sin entender por qué su cuerpo respondía a esos hombres de forma tan extraña.


      La lujuria no era un sentimiento extraño, pero esto era más. Era como si hubieran lanzado un hechizo mágico sobre cada centímetro de su cuerpo. Sus pezones se habían endurecido, su coño virgen se había humedecido y su pulso se había acelerado. Maldita sea.


      Claro que eran unos magníficos cachorros. Cualquier mujer se abanicaría, pero era más que eso. Cada célula de su cuerpo vibraba. Miró entre los hombres y supo que, aunque no se sintieran desanimados por su tamaño y quisieran hacer el amor con ella, ni siquiera podría complacerlos. Dada la gran variedad de tamaños de consoladores y vibradores, ella conocía sus límites.


      Cuando se dirigía a la caja registradora, Hércules la agarró ligeramente del brazo para detenerla. Habría sido una grosería no darse la vuelta. Ella lo hizo y su corazón cayó al estómago. Su hermosa sonrisa envió una corriente eléctrica a través de ella. ¿Qué le pasaba?


      "Realmente no hemos venido por ningún látigo, aunque no nos importa utilizarlos. Hemos venido para ver si nos acompañas al festival de Navidad de Deleite este fin de semana".


      Ella no pensó antes de responder. "No". Eso fue grosero. "Gracias".


      Sus pechos parecieron ceder ligeramente. Se miraron como si no hubieran pensado en un plan si ella los rechazaba. Tenía sentido que se hubieran sorprendido. Apuesta a que ninguna mujer les había dicho nunca que no.


      Ese malvado demonio, que a menudo se sentaba en su hombro, sugirió que estaban aquí por una apuesta.


      "¿Por qué no?" Aunque la voz de Casius sonaba suave y sincera, sus manos estaban apretadas con aspecto de querer golpear a alguien. "Nos gustas y pensamos que sería bueno hacer algo juntos".


      El viento sacudió la ventana delantera, proporcionándole una buena excusa. "Hará frío fuera. No se me da bien el frío". Eso era una mentira descarada. Normalmente tenía mucho calor. Estar en el aire fresco sería maravilloso.


      "De acuerdo".


      Se giraron al mismo tiempo. Cuando se acercaban a la puerta, Casius dejó el látigo sobre la mesa que tenía en la mano y salió disparado por la puerta. Tanya se quedó parada un momento, tratando de entender qué demonios había pasado.
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        * * *

      


      Casius se dirigió a su camioneta. "Realmente la has fastidiado".


      "¿Yo? Tú eras la agria".


      "¿Un látigo? ¿De verdad? ¿Qué mujer quiere pensar que sólo nos interesa llevarla a la cama?"


      Hércules abrió de un tirón la puerta del lado del conductor y entró de un salto. Casio le siguió. Aunque la tormenta de nieve estaba ganando fuerza, no sintió nada de ella. Estaba demasiado cabreado para darse cuenta.


      Hércules metió la llave en el contacto. "Has oído lo que se dice en la ciudad. Es una dominatrix. A ese tipo de mujeres les gusta usar el látigo".


      ¿Ese tipo de mujeres? Ja. "Eres un imbécil". Miró por la ventana mientras su hermano se dirigía de nuevo a Cala de la Panera. "Es nuestra compañera, y tenemos que encontrar la manera de conquistarla".


      "¿Cómo se propone hacer eso?" Su mandíbula se tensó.


      "Le damos lo que quiere". Hércules lo miró, sacudió la cabeza y se lanzó a las calles como si las carreteras no estuvieran resbaladizas. El camión dio un coletazo al tomar una curva demasiado rápida.


      "Despacio, carajo. No necesitamos que te estrelles antes de que tengamos la oportunidad de pensar en un plan".


      Hércules pisó el freno y casi se salió de la carretera. Su hermano estaba loco. "¿Tienes una idea, genio? "


      "¿Podemos hablar de ello antes de que nos mate?"


      Hércules a menudo no pensaba primero. Simplemente actuaba. Golpeó el volante. "¿Cuál dijo Tanya que era su razón para no ir con nosotros?"


      "Estaría frío".


      "Exactamente". Ejecutó un giro en U perfecto y se dirigió de nuevo al pueblo. "Estoy pensando en que le compremos el mejor gorro, bufanda y guantes que podamos para mantenerla caliente".


      Eso era un poco cutre, aunque la imagen de mantenerla caliente con otras partes de su cuerpo le puso duro al instante. Esta extraña reacción corporal hacia su compañera le estaba matando. "Si ella vive aquí, tendrá ropa para el frío. Creo que era una excusa para no herir nuestros sentimientos".


      Hércules sonrió. "¿Ves? Le gustamos".


      "¿Estás drogado?"


      "No estás pensando. ¿Ha oído alguna vez la frase de que lo que cuenta es el pensamiento?"


      "Claro".


      "Ella apreciará los regalos aunque no los necesite". Su hermano se detuvo frente a la tienda de Sasha y abrió la puerta de un empujón. Si no quería que Hércules hiciera otra tontería, mejor que le siguiera dentro.


      Sasha estaba dentro ayudando a un cliente cuando llegaron. Levantó la vista y sonrió. "Enseguida estoy con usted".


      Mientras esperaban a que terminara con su cliente, se dedicaron a pasear. Casius mantenía los ojos abiertos en busca de algo que le gustara a Tanya. La única forma de que creyera que su regalo era sincero sería si satisfacía su excusa de por qué no quería ir con ellos al festival anual. Diablos, no podía culparla. Habían irrumpido en su casa y actuado como si quisieran explorar cada centímetro de su delicioso cuerpo. No había aprendido nada sobre ella como persona ni nada. Puede que él y Hércules supieran con certeza que ella estaba destinada a ellos, pero seguro que ella no tenía ni idea de quiénes eran. Por lo que él sabía, una vez que ella se enterara de que eran metamorfosistas, correría al periódico y se lo contaría al mundo.


      "¿Qué le parece esto?" Hércules levantó un maravilloso sombrero azul aciano que tenía el mismo tono suave que los bonitos ojos de Tanya. Estaba ribeteado con un pelaje blanco que le recordaba a su piel cremosa. "Creo que le gustará".


      Sasha se acercó. "No creo que ese sea tu estilo, Hércules". Su sonrisa fue bienvenida.


      "¿Supongo que has visto cómo reaccionamos anoche en tu fiesta cuando vino Tanya?"


      Se tragó una sonrisa. "¿Te refieres a cuando tus colmillos se extendían y goteaban sangre y a tus manos les brotaba pelo?"


      "Sí".


      Ella se rió. "Eso hice".


      Le contó lo sucedido en la tienda de Tanya. "Sólo queríamos conocerla y ella nos rechazó".


      "¿Crees que si le das algunos regalos, puedes comprar tu camino hacia su corazón?"


      Hércules se inclinó hacia delante casi como si quisiera dar la batalla. "No, pero dijo que no quería pasar frío".


      Sasha apretó los labios, como si estuviera a punto de decirles algo sobre su compañero, pero luego lo pensó mejor. "Te diré algo. Te ayudaré a elegir algunas cosas que creo que le gustarán. Si las rechaza, puedes traerlas de vuelta para que te devuelvan el dinero".


      Los hombros de Hércules se relajaron. "Gracias".


      Su hermano cogió un par de bonitos guantes de cuero forrados de piel. "¿Crees que nuestro tamaño la intimida? Muchas mujeres no quieren salir con nosotros porque piensan que podemos hacerles daño".


      Dios, pero su hermano podía ser tan tonto a veces. "Lo que está tratando de decir es que llegamos un poco fuerte. Ya sabes, Tanya. ¿Dijo algo sobre nosotros cuando estuvo en la fiesta?" Ahora era él quien sonaba como un maldito adolescente.


      "Ella pensaba que eras atractivo pero que nunca te interesarías por ella".


      Casius sonrió. "Entonces tendremos que demostrarle que lo somos".


      El fin
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